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sileia Del. comercio, csterio e" E 


Ca el comerciosesterior: facilita: la. sa- 
lida de todo lo que no. es necesario para el 
consumo. del: Pais, produce, los. mismos efec- 
tos que el comercio. interior... Aumenta como 
este la produccion, y la Aumenta en todo 
aquello que. sé estrae, y proporciona en re- 


torno otros objetos de. consumo, que 0. no. 


puede : .crearlos la industria indígena, ó que 
no quiere crearlos, porque no hay ya brazos 


ociosos. Las. permutas de nacion á nacion, 
cuando versan sobre productos de su respecti- 


ya industria 6 de otra industria diversa, siem- 
pre son beneficiosas. Estos productos $e crean 
hnos á otros mútuamente » Porque con los 


UNOS se pagan los ptros. La Francia crea la lá 
Tomo lí, 1 
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2 y ; : 
nade España , porque la compra pata Ehs fábri. 
cas, y la España crea los paños franceses por- 
que los toma en cambio de sus lanas. Sin es- 
ta permuta habria menos lanas en España, y 
en Francia menos paños; y ambos paises se- 
rian menos ricos. UT IE 
El comercio esterior tiene” ademas otro 
objeto de utilidad pública. Débensele los pro- 
gresos de la navegacion, sin la cual jamás se 
hubiera conocido bien el globo. Corriendo 
por el mundo ha aprendido el hombre á ob- 
servarle mejor; las ciencias y las artes se han 
enriquecido con sus descubrimientos, se han 
estendido las luces, y se han aumentado al 
mismo tiempo los medios de multiplicar las 
permutas. 0 a 
Ya se deja entender que no siempre pue- 
de uns nacion pagar con mercancías las que 
compra al estrangero. Entonces paga en di- 
nero, y sia inconveniente alguno, siempre 
que el pueblo que así paga tenga medios se 
guros de sustituir: 6 reemplazar la moneda 
que estrae, ó bién si tiene mas que la nece= 
saria para la circulacion interior, ó si puede 
suplirla*con seguridad por las instituciones 
que el crédito tacilita. No siendo asi compra 


con desventaja evidente; porque es indispen- 


“sable que el dinero que da en cambio* ha de 
haber sido distraido de algunos ramos de su 
propia industria. Y entonces esta nacion es 
un vivo retrato de aquellos salvages de que 


3 
habla Montesquieu: cortaria el árbol para 
cojer el fruto, 29 | 
De tres modos puede hacerse el comer- 
cio esterior. 2 

Permutando mercancías por mercancías. 
O mercancías por dinero. | 

=O bien dinero por mercancías. * 

De estas tres clases de permutas sola= 
mente la segunda es siempre” ventajosa. Las 
otras dos son relativamente favorables 6 des- 
favorables, segun' las circunstancias, Las exa= 
minaré sumariamente en las tres secciones si 
Suiéhtes2> FOlbv “dy ubriioo podr 


es 
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5 SECCION PRIMERA. =>“ 
Comercio esterior. — Cambio de mercancias 
“e por Mercancias. 


Supongamos una nacion: que haya lle- 
gado ya en su comercio esterior al: mas altó 
grado de actividad. Esta nacion ha descu= 
bierto los medios de abreviar el trabajo, sa= 
le este mas barato y perfecto que en ninz 
gua otro pais; no tiene gentes ociosas, ó 
tiene muy pocas; posee el numerario sufi 
- ciente para las reproducciones de su suelo y” 

de sus fábricas, y sus productos son ya muy 


1 


superiores á sus consumos, 

- —Es claro que, sin inconveniente alguno, 
Podrá esta nacion estraer el esceso de sus 
Producciones para recibir en cambio otras 
producciones que no le proporcionan su suelo 


a. . 


4 
ni su industria, y que aumentarán sus como 
didades multiplicando sus medios de trabajar, 
_. Tomemos-por seguudo. ejemplo una na- 
cion cuya - industria se halle tambien muy 
adelantada, pero que se ocupe sin embargo 
en parte en manulacturar, primeras materias 
estrangeras, En este. caso debe proponerse 
por primer objeto esta nacion. proporcionarse 
«on las mercancías manufacturadas las prin 
meras materias que su suelo le niega. Esta 
especie. de permuta le será evidentemente 
yentajosísima , porque-con una pieza de paño 
en que habrá entrado un valor de treinta 
libras de lana podrá comprar sesenta, las 
cuales le suministrarán el medio de fabricar 
- otras dos piezas de paño: O A 

Leon recibe de Italia y de Sicilia sedas 
crudas que paga de este modo con-los pro- 
ductos de sus fábricas. Sedan y Louviers pa» 
gan tambien eu paños una parte de las,lanas 
que reciben de España, Enviamos al Norte 
vinos y aguardientes en cambio de hierro, 
cáñamos y aprestos navales. Estas diversas 
clases de comercio son-muy útiles 4. la Fran- 
cia, y por lo misimo no podrian distraerse 4 
otros objetos los capitales, aplicados 4, este 
sin un grave perjuicio. 

Cuando entre dos paises se no el 
comercio, dice Smith (1), “ que á cada. uno 
de ellos les proporciona dos ventajas distin- 


(1) Tomo 3, pág. 41. 
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tas. Se lleva el comercio el superfluo de los 
productós de sus tierras y de su trabajo que 
no tendria salida en el propio pais, y tras 
en retorno algunas otras cosas de que hay 
necesidad.” ida YA 
Con arreglo á este principio ciertísimo, 
deberia decirse que todo cambio de mercan- 
cías por mercancías tiene que ser constante 
mente favorable á los paises que lo verifican. 
Pero este es uno de los resultados de la doc- 
trina de Smith que se halla desmentido por 
la esperiencia; mas es preciso justificar esta 
asercion. | ds 

Smith camina sobre el supuesto de que 
no se estraerán del pais sino las mercancias 
que en él no hallan salida: y este es un su= 
puesto falso. 

- Permítase á algunos negociantes france- 
ses comerciar.con Londres: ¿enviarán allá 
paños de que están atestados nustros alma= 
cenes , embiarán casimiros, cotonías? NÓ, 
porque no podrian venderlas. Enviarán tra= 
po viejo, los pedazos, digo, de lienzo sucio y 
medio podrido que recojen por las calles los 
traperos. Estos trapos, de que se fabrica el 
papel, y que cuestan á cinco francos el quintal, 
se venden e€n Inglaterra á veinte francos. Hé 
aqui una buena especulacion para los que la 
emprendiesen. Pero veamos qué ventajas de. 
jaria á la Francia. ¿e | 

El primer resultado seria someternos á 
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depender de la Inglaterra respecto al surtido 
de papel; porque es claro que desde el mo- 
mento en que los ingleses pudiesen proveer= 


se de trapo ef Francia, lo recojerían todo. 


, para volvérnoslo á enviar manufacturado, y 


de-este modo pagariamos tres ó cuatro veces. 


nas caro el papel. Pero acaso se tendrá, por 
de poca importancia este inconveniente; mas 
ciertamente seria muy grave mal el de sumir 
en la miseria á- los veinte mil artesanos que 
viven de esta industria, y ya podeis pensar 
qué ocupacion habeis de darles sino quereis 
que pidan una limosna. | 

¿Las utilidades de los negociantes que hu- 
biesen vendido nuestro trapo á los ingleses 


serian una compensacion bien ligera de todos 
estos sacrificios, cuando por otra parte ade- 


mas no tardarian en desaparecer estas mis- 


mas utilidades; pues habria que cederlas en 
cambio del mismo trapo que volveria á en= 
trar convertido en papel en el reyno. Pero 
hay mas, los negociantes 4' quienes hemos 
permitido llevar á Londres el trapo, van á 
Inglaterra á verificar el retorno, y se traen á 
Francia cotonías, piqués, muselinas, tercios 
pelos, quincalla , sillas de montar. Estos son 
en verdad objetos que se buscan en Francia, 
y esta vez por lo menos tiene razon Smith; 
pero estos objetos que tanto se buscan, y que 
debia ser tan útil traerlos de fuera, dan un 
golpe mortal á la industria nacional; y asi 


e 
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es como bastarian unas cuantas operaciones | 
de comercio libre para reducir á la miseria 
á quinientas mil personas. | , 

He tomado por ejemplo el trapo viejo. 
Lo mismo pudiera haber dicho respecto de 
la seda cruda), del fieltro para los sombreros, 
y de otras primeras materias que con suma 
razon reservamos para nuestros trabajadores, 
- porque ellos las emplean todas. Pero hay que 
advertir que es operacion mas lucrativa vende 
der á los estrangeros telas de seda, sombre= 
ros 8tc. que el venderles solo la primera ma- 
teria de estos artefactos, porque en el primet 
caso ganamos ademas el precio de la mano 
de obra; sin hacer cuenta del peligro de ha- 
ber de volver á comprar á los estrangeros 
despues de manufacturadas las materias pri= 
ineras de que neciamente les hubiésemos per- 
_mitido venir á despojar á nuestra propia in» 
dustria. 4d 

La consecuencia final de todo esto es que 
á las naciones son ventajosas las permutas de 
mercancías por mercancías siempre que en 
retorno proporcionan objetos que no se pue- 
den proporcionar en el pais propio, Ó Pri- 
meras materias; y que son perjudiciales al 
pais cuando estraen las marerias primeras en 
cambio de artefactos que podrian fabricarse 
£A el mismo pais. 


"SECCION SEGUNDA, 


Cóntercio esteriór, — Permuta de mercancias 
( por dincro. 


- He insinuado que este género de permu- : 
tas es siempre: ventajoso á á la nacion que re- 
cibe el numerario; pero no debe inferirse de 
aqui que sea constantemente perjudicial á la , 
que paga de este modo. Por ejemplo, “cuando 
la Francia compra en Levante ó en España 
materias primeras que esporta despues de ma- 
nufacturadas al Norte; ni con España, ni con 
Levante hacé un comercio oneroso, aunque lo 
paga en parte en dinero, porque en general 
para juzgar del comercio esterior de una na- 
cion no se ha de atender á sus relaciones con 
este ó el otro pueblo, sino al conjunto de sus: 
importaciones y esportaciones comparadas 
entre sí, En otra parte esplicaré esto mas. 
La permuta de mercancias por dinero es 
siempre ventajosa á-la nacion que recibe el 
dinero, porque teniendo mas dinero crea y 
mantiene mas “capitales, y porque por lo mis: 
mo qué tiene mas dinero crea tambien mas 
productos, , 

En vano se replicará que tienen sus lími- 
tes los progresos de la industria. No los tie- 
ne mas la industria en sus progresos que el 
hombre en sus necesidades Pero aun cuando 
esto fuese cierto, ¿quién se atreverá á seña= 
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larlos? ¿quién dirá: se llegó al último tér- 
mino? No hay nacion ninguna en que no ha- 
ya todavia muchos pobres y muchos holga- 
zanes. Con nuevos capitales se les dará ocu- 
pacion, sin contar por otra parte que va cons- 
tantemente aumentándose la poblacion en 
aquellos paises cuya riqueza crece. | 

Recorred la Francia y sus campiñas: 
¡cuántos son los desgraciados que apenas tie- 
nen trabajo mas de uno Ó de dos meses al - 
año; que andan descalzos, casi desnudos y 
faltos de todo! ¿Y no seria un gran bien 
proporcionar medios de ocuparse á tanta 
gente honrada? y en esto ¿no ganaría el esta- 
do tanto como estos mismos infelices? 
El resultado mas comun de la abundancia 
del dinero en un pais es hacer bajar el interés, - 
y esta baja del interés es uno de los mas pode- 
rosos elementos del aumento de la produccion. 

Y si el comercio esterior da á la nacion . 
mas dinero que el que puede emplear como 
moneda, consigue la nacion en esto otra nue» 
ya ventaja, porque recibiéndolo de un solo 
punto del globo, puede utilizarlo en todos los - 
demas, ya para establecerse en ellos de asien- 
to, como los ingleses lo han hecho con sus fac- 
torías, ya comprando en ellos mercancías de 
consumo en su país, ó ya para venderlas con 
utilidad 4 otras naciones, abriendo de este 

_ modo: nuevas salidas á su propio comercio. 
Entre todos los valores comerciables nin- 
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guno es mas facil de permutar que el dinero 
y las naciones que saben el secreto de pro: 
. veerse bien de él (y no hablo de las naciones 
que tienen minas) son las que logran mas 
ventajas en todos los mercados. . 

¡La influencia que ha ejercido en Europa 
la Inglaterra durante el siglo pasado se debe 


en gran parte al tratado de Methuen ajusta» ' 


do en 1703, Es digna de observacion la su» 
tileza con que procura Smith probar que €s- 


te tratado no es muy ventajoso ú Inglaterra, 


aunque le debe un comercio de mas de trein. 
ta á cuarenta millones de francos en nume= 
rario. “ Aun cuando la Inglaterra estuviese 
escluida del comercio de Portugal, muy po- 
co dificil le seria proporcionarse todo el oro 
que hubiese menester ya para la orificia, ya 
para moneda, ó ya para el comercio estran- 
gero (1). Si Smith se hubiera hallado al 
frente de la administracion de su pais; si por 
ejemplo hubiera presenciado los apuros en 
que el ministerio y el banco se han encon-= 
trado en estos últimos tiempos, hubiera vis= 
to que aun con grandes recursos, con un Co» 
mercio inmenso y con el crédito mas esten= 
so no siempre es facil proporcionarse nume= 
rario, “Se compra el oro, como cualquiera 
otra mercancía, por su valor, con tal que se 
tenga este valor para darle en cambio.” Smith 
repite siempre lo mismo: ¡se compra el oro 


(1) Tomo 3 pág. 257. 
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por su valor! Pero es preciso crear este va- 
lor; y el¿haberlo creado, no basta aun para 
hallar el oro, porque es preciso que los po- 
seedores de él puedan y quieran cederle; y 
la esperiencia demuestra todos los dias, tanto 
á los gobiernos como á los particulares, que 
nada es mas dificil de encontrar qué el dine- 
ro cuando es necesario. “Por otra parte el 


“oro sobrante anualmente en Portugal seria 


siempre enviado á país estrangero; Y si no lo 
estragese la Inglaterra, lo estraeria cualquie- 
ra otra nacion; y esta hallaria su cuenta €n 
encontrar ocasion de volver 4 venderlo por 
su precio, como lo hace hoy la Gran Breta- 
ña” Asi pues de que Portugal tiene que de- 
pender de una potencia cualquiera , infere 
Smith que es indiferente á la Inglaterra que 
dependa de ella ó de cualquiera otra; que €s 
como si dijese, que si en vez de vestirse los 
portugueses de paños ingleses, Se vistiesén 
solamente de paños de Louviers ó de Sedan, 
seria evidentemente para la Inglaterra el mis- 
mo el resultado, Es verdad que en este caso 
serian los fabricantes franceses los que saca- 
rian la utilidad del trabajo personal ó de los 
jornales ; pero la Inglaterra, en vez de reci- 
bir el oro portugues de primera mano, le reci- 
biria de segunda. ¿Y qué le importaria pa- 
12 algo mas caro? Esta diferencia es de 
. ps momento para merecer la atencion 
lerno; y ademas no debe la Inglaterra 


12 ás 
tener el menor cuidado sobre el modo de 
adquirir el oro que anualmente necesita, por- 
que siempre le será poco dificil proporcionárselo, 
Convengo 'en elló; pero esta es á la verdad 
AA lógica bien singular. 
,, Concluyo pues que para una nacion el: 
comercio esterior mas útil es aquel cuyos re: 
tornos se verifican en dinero, porque en las 
sociedades civilizadas el dle es el apoyo' 
de la industria, el gran móvil del trabajo y 
el creador por rblencin ademas porque 
siendo el dinero entre todoS los valores co- 
merciales el mas fácil de permutar y-uno de 
los de mas fácil transporte, jamás su abun- 
dancia puede ocasionar el menor perjuicio a 
nacion alguna. e E , : 
AD 


SECCION TERCERA, 


Comercio esterior. — Permuta del dinero 
por mercancias: 


La seccion anterior podría en rigor su= 
plir por esta, porque en verdad, si es muy 
ventajoso recibir numerario en. cambio de 
mercancías ó de producciones del suelo, no 
cabe" duda en que compromete sus riedios. 
de trabajo el país que da numerario por mer- 
cancías. No creo sin embargo suficientemen= 
te probada todavia esta verdad, y por lo 
mismo se me permitirá que entre en ne 
nuevas esplicaciones, 


SE 
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Hail ya que no hace, la Francia un 
comercio. desventajoso . cuando, compra, en 
Levante y en España las primeras materias 
que sus fábricas necesitan. El dinero de que 
se. desprende. de este modo vuelve á entrar 
en el pais con ventaja, y. en; realidad en esto 
no hace la-Francia: mas que uña anticipacion. 
Pero estaria muy. lejos , de ser asi si por 

el. mismo medio se proporcionase el comer- 
cio. francés para.su consumo mercancías es- 
trangeras; porque el numerario,con que, se 
pagasen seria perdido para, siempre, y esten: 
diéndose. cada vez mas, 1 aficion á, .estas 


NA de 


continuar en , semejantes e ad pen 
tados asi. los :canales de. la circulacion, no. por 
dría sostenerse el pais: ni, Por su, propia, in- 
dustria ni, por. la de las. naciones rivales y. y 
caminarian ¿aceleradamente á la decadencia 
ciencias , artes, comercio; poblacion y todo. 

Smith no teme al. parecer estos efectos, 
y. por lo mismo, asegura “ que la masa total 


_del capital de Inglaterra, no se disminuiria 


mas por. la, esportacion:del oro.ó de la. plata 
que por la esportacion:, de un valor igual 
en cualquiera otra. mercancía (1).” Añade 
despues, “si un valor de cien mil francos 
en, oro inglés compra vinos de. Francia que 
sn. Inglaterra, valdrán. ciento y diez mil, este 


(1) :¿Tomo,3, pág. 138, 
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cambio aumenta la masa del capital inglés 
en un valor de diez mil francos,” y de aqui 
- infiere que es ventajoso todo cambio de dine- 
ro por mercancías, cuando la mercancía ín= 
troducida vale mas en el pais que la compra 
que en el que la vende. | | 
Pero este seria un raciocinio escelente si 
fuese cierto que respecto á la utilidad debie- 
se asimilarse á las demas mercancías el dis 
nero que presta tantos servicios á la produc= 
cion; mas no puede defenderse este racioci= 
nio , porque es inadmisible la suposicion en 
que le apoya. Nadie niega que el negocian= 
te francés que permuta cien mil francos en 
¿dinero por ciento y diez mil en tabaco de 
América, atimenta su capital en “diez mil 
francos , y hace un buen' negocio; mas si se 
estendiese esta operácion á todas las mercan- 
cías que con ventaja'se pueden traer del es= 
trangero, y la repitiese un gran búniero de 
especuladores, tendriamos por resultado fis 
nal que se estraeria del pais hasta el último 
maravedí, y no.se puede comprender cómo 
se enriquecería este pais, privado asi de 'su 
capital realmente productivo, como lo llama= 
ba hace poco Mr. Say. 4 


A cada. paso que vámos dando, puede 
convencerse el lector de lo exactas que son. 


mis observaciones sobre el abuso de las paz 
labras mercancía y capitales, empleadas para 
designar indistintamente el dinero ó cualquier 
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otro objeto permutable. ¿Quién se habia de 
imaginar que un principio como el de que 
cuanto mas aumenta sus capitales una nacion 
tanto mas prospera, habia de servir para pro- 
bar que se enriquece 'un pais: perdiendo el 
numerario que posee ? | 

_ Acordémonos de que hablando del papel 
de banco que estrae del pais la imóneda me= 
tálica , sienta Smith que es un' bien e 
dida del numerario, si los objetos que se re= 
ciben en retorno son herramientas , VÍveres, 
Primeras materias necesarias para la produc= 
cion $tc.; pero que por el contrario seria un 
mal que conspiraria á estender la prodigali- 
dad, y que bajo todos aspectos cederia en 
perjuicio de la sóciedad (1), si en vez de ví= 
veres y herramientas se trajesen vinos, encas 
jes, sedería. Pero esta distincion importantí- 
sima , segun Smith; es enteramente vana des. 
de el momento en que se tiene por aumento 
de capital y fuente de riqueza para un país 
toda esportacion dé dinero que da en retor= 
ño mercancías de un valor algo mayor. Re- 
sulta pues que sobre una misma materia ha 
sostenido Smith dos doctrinas” contrarias, 
porque efectivamente, si las sederías de Leon 
valen en Inglaterra mas que en "Francia, 
siempre que la Inglaterra compra estas sedes 
tÍas aumenta sus capitales, y en este caso 

: : ; ' 
(1) Tomo 2, pig. 939, 


46 
se equivoca Smith.en:gradvar esto de prodi. 
galidad; y si por el contrario puede ser per- 
judicial á la Inglaterra comprar telas de seda 
de Leon, que no promueven la reproduccion 
en Inglaterra, discurre bien torpemente Smith 
cuando asimila un capital en mercancías á 
un capital: en «dinero, y cuando sostiene 
se enriquece el pais que. trueca cien 
cos en. dinero por ciento y diez mil 
en vinos. Uno :de estos dos Smith, que tan 
formalmente, se contradicen y Se engaña cier- 
tamente 5. el lector : «decidirá cuál de ellos es, 

Ya se deja entender cuán fácilmente ha- 
llan armas todas las opiniones. económicas en 
la obra. de la riqueza de las maciones, cuan- 
do se encuentrán en ella doctrinas tan ente= 
ramente opuestas. ¿Quereis probar los in= 
convenientes de la- salida del numerario? 
Pues Smith dice: “ empleado en comprar 
vinos estrangeros , sederías estrangeras ; AUS 
menta el gasto, y el consumo ),.sin aumentar 
en lo mas mínimo la reproduccion. Conspi> 
ra á-estender la. prodigalidad, .. Bajo todos 
aspectos cede en perjuicio de la sociedad...” . 
¿Quereis probar que nunca es un mal la es. 
traccion del «dinero? Pues bien Smith os dice; 
“si unyvalor de cien mil francos en 010,145 
glés compra vinos en Francia, que: valdrág 
en Inglaterra ciento y diez mil, este cam- 
bio aumentará la masa del capital joglés en 
un valor de diez mil fraucos,”. Y. esta ¿sita 
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será muy de la aprobacion de Mr. Say, re- 
servándose, si haceis la otra, sostener que 
no entendeis á su maestro, á quien entiende 
él sin duda alguna esclusivamente. 

Hasta ahora solo he parado la conside- 
racion en los principios, por decirlo asi, se- 
cundarios de esta ' parte de la doctrina de 
Smith. He aqui el principio fundamental, 
segun le ha presentado su traductor en una 
recapitulacion muy metódica y perfecta de 
los dos primeros libros de la obra: “cuando 
goza de una completa libertad el interés pri- 
vado, conduce necesariamente á los capita 
listas 4 preferir la inversion mas favorable - 
á la industria nacional, porque esa inversion 
es tambien la mas provechosa para ellos. ” 

Analizado este principio se hace preciso 
examinar las dos cuestiones siguientes. 

Suponiendo que la mas favorable inver= 
sion de los capitales, respecto á la industria, 
fuese tambien la mas provechosa á los capi= 
talistas, ¿bastaría eso para que-los poseedo= 
res de capitales diesen siempre á sú dinero 
esa inversiont - | 

¿Es cierto que la inversion de un capital 
mas ventajosa para el capitalista, sea tam- 
bien la mas favorable á la industria? 

A la primer cuestion se respónde muy 
sencillamente. Eu las materias de comercio 
sucede al interés privado, lo misimo que su= 
cede en materias de moral, que no siempre 


Tomo 11, 


13 do 

se tiene la ilustracion suficiente pata cono= 
cer lo que es ventajoso; y aun cuando se 
conozca no siempre se quiere aprovechar 
este conocimiento... El interés del hombre 
siempre exije que sea sóbrio, templado y 
modesto en sus deseos; y sin embargo, ¿cuán- 
tos son los que tienen estas virtudes ?- 

Todavía es mas sencilla la respuesta 4 la 
segunda cuestion, Es falso que la inversion 
mas útil de un capital, respecto á su posee- 
dor, sea tambien necesariamente la mas pro= 
vechosa á la industria, E 

Nada sería mas beneficioso en el dia para 
un capitalista, como hemos visto, que llevar 
trapo á Inglaterra, y sin embargo nada se- 
ría Pas perjudicial á la industria nacional, 
pues este comercio acabaria con nuestras fá- 
bricas de papel. > E ] 

Nada mas útil á los capitalistas que traer 
muselinas y casimiros de Inglaterra; nada 
mas perjudicial á la industria nacional, por- 
que la introduccion de estos géneros, en 
Francia causaría infaliblemente la ruina de 
una gran parte de las fábricas de tejidos de 
lana y de algodon, 

Asi que, bien lejos de que el interés de 
los capitalistas esté siempre y Necesariamen= 
te enlazado con el interés general, se hallan 
ambos muy frecuentemente en oposicion, y 
de aquí puede sacarse ma consecuencia en 
teramente contraria a.:la de la doctrina de 
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ith; á saber, que 4 no ser por la contí- 
a atencion de los gobiernos, en vez de ser 
entajoso á'las naciones el comercio esterior, 
seria para “las mas una causa de calamida- 
des y un principio de muerte. Leo en la 
Obra citada. de-Mr. Canard esta observacion 
esencialmente falsa. * Es-seguro que cuando 
una nacion trae del estrangero una mercan= 
cía cualquiera, en vez de fabricarla por sí, 
es porque le tiene cuenta traerla,” En este 
caso cree Mr. Canard que son la nacion los 
ciento 0 doscientos negociantes en quienes” 
piensa, y está muy lejos de ser asi. Si algu= 
nos particulares traen de laglaterra cincuen: 
ta mil piezas de percal, sacarán ciertamente 
una grande utilidad vendiéndolas en Francia; 


< 


¿pero al fia, si no las hubieran: traido de la= 


glatecra, se hubieran fabricado: en Francia, 
de meuos buena calidad, si.se quiere; pero 


se hubieran fabricado, y uo hubiera: ido: 


nuestro numerario á fomentar la iudustria in- 
glesa, .y hubiéramos dado ocupacion á dos 
mil artesanos mas. No es pues seguro que 
cuando una nacion trae del estrangero una 
mercancía cualquiera, en vez de fabricarla 
por sí, es porque le tiene cuenta traerla. Lo 
único que hay de seguro En esto, es que es 
tas. estracciones de mercancías pueden ser: 
ventajosas al: corto: número. de negociantes 
que emplean en: ellas sus capitales; y esta es 
precisamente una de las hipótesis en que 
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el interés individual es directamente contra= 
rio al interés del estado. 

Consistiendo el interés privado del nego- 
_ciante marítimo en-ir 4 buscar fuera de su 
país aquellos géneros que el estrangero fabri- . 
ca mejor y mas barato que nosotros, es Cla- 
rO que si la supresion de los .estorbos lo per- 
mitiese, este comercio ocasionaria la ruina 
de casi todas nuestras fábricas, por dos razo- 
nes. Primera, porque cesaria la necesidad de 
que se trabajase.en nuestras fábricas lo que 
* hasta entonces era preciso para el consumo, 
“Segunda, porque los capitales que las fábri 
cas representan y los que las mantienen en 
pie, ó se destruirian por el simple hecho de 
la inercia en que de repente caerian; Ó: se 
—convertirian en dinero, y saldrían del pa's 
para subvenir á necesidades que no podian. 
ya satisfacerse por.la industria local, De este 
modo irian disminuyéndose diariamente los 
fondos que mantienen en movimiento el tra- 
bajo, y dando esto“ por sentado, vamoy á ver 
eómo nos pinta el mismo Smith po desgracias 
que aflijen á las naciones cuando toman las 
“cosas esta direccion: 
<> “Si llegasen 4 menguár. ¡sensihlémenite en 
un pais los fondos” destinados 4:alimentar el 
trabajo, iria tambien menguando cada año el 
numero de criados y artesanos eu todas las 
diferentes clases de ocupaciones. No pudien= 
do ya proporcionarse trabajo en sus respec= 


1 


tivas ogupaciones un gran número de perso= 


- nas criadas para oficios de una clase superior, 


se contentarían con hallarle en las clases in- 
feriores, y sobrecargadas las clases ínfimas, no 
solo con sus” propios artesanos sino con. la 
avenida delos superfluos de las otras clases, 
habria por necesidad tal concurrencia de tra- 
bajadores en estas clases ínfimas quese redu- 
cirian los salarios á: lo preciso para la mas 
escasa y miserable subsistencia del artesano. 
Y aun habria: muchos, que ni-por tan mise= 
rable jornal podrian hallar ocupacion, -y-se 
verian reducidos á morirse de hambre, ácmen: 
digar su:susténto:, ú 4'buscárle:por medio.de 
los crímenes. «La'miseria, elo hambre: y la 
muerte destruiriansen breve tiempo esta cla- 
se, y se estenderian despues á las clases supe: 
riores, hasta que se redujese la: poblacion 4 
aquel número: que pudiese subsistir: con:-1a 
cantidad de rentas y de capitales que quedas 
sen á-salvo-de esta calamidad universal (4).> 
- Tened valor para: poner¡en planta los prin- 


-cipios de Smith; dad una entera libertádal co- 


mercio esterior, y dentro de 50-años tendreis 
la historia de Francia.en el párrafo anterior. 
- Despues de demostrar-com: la obra:misma 
de Smith Jos peligros de su doctrina, contiz 
huaró manifestando cuán contradictorios som 
Sus principios. Si. es ciérta que el interés pri 
Vado cuando se halla abandonado á toda su 

(1) Tomo 1 pág. 146... 
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libertad conduce áclos capitalistas á:que invier: 
tan: sus:fondos del modo mas: favorable á la ino 
dustria: nacional :¿cómo ha podido sentar 
Smith:en otra: parte (1)2 “El interés :pecu< 
liar de los: que sesaplican á un ramo particu. 
lar. de comercio 6'de-manufactura , es siem 
pre ss algunoscaspectos: diferente. y aun 
contrario:at interés del público. La mira: de 
su-propia utilidad es el único motivo: pot el 
cual se determina-el poseedor: de un capital 
á dará su dinero la inversiom:que de dá: Ja. 
mas'se le-ocurre ponerse á calcular qué in- 
- version de: sus capitales dará lugar ás mas ó 
menos cantidad. de trabajo productivo; 6 en 
cuanto aumentará el.valor del producto: anual 
de las tierras=y del -trabajo: de sw:pais (2).2 
No) ciertamente. Elvinterés del pais es: lo que: 
menos “llama - la atencion: del comerciantes: 
basta: tener ojos para verlo, y aun: por eso 
no' hay nadamas justo. que-las severas*pro= 
videncias á: que tiene que recurrir:el:gobier= 
no para impedir que“el negociante sacrifique 
el interés público al suyo propio. ib bidoso os 

En la época de la mayor prosperidad de 

nuestro comercio de Levante, clamaban' to» 
dos contra los reglamentos que'prescribian 4 
los fabricantes de paños-ladimension'que de- 
bían tener las piezas; iy elcuso de: tales. ó ta- 
les materias para- la :fabricacion»:Semejantes 

(1) Tómo 2 pig: 184. a e 

(2) Tomo 2 págr 4007 ABRITA4 gm T 
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reglamentos debian parecer absurdos. ¿NÓ era 
claro que guiados por su propio interés, los 
fabricantes mismos se guardarian muy bien 
de alterar la calidad de sus mercancías? Si, 
nada mas evidente,..... en los libros. Pero des- 
de el: momento en que menos severo el go- 


bierno abandonó la policía de la fabricacion, 


empezaron ú cometerse mil fraudes, y perdie- 
ron de repente su reputacion nuestros pa-= 
ños cuando antes se compraban en Levante 
sin abrir siquiera los fardos. Se disminuyó la 
demanda de paños, y las naciones rivales des- 
pojaron á la Francia de una parte de este 
comercio, que hubiera ella conservado esclu» 
sivamente, si su gobierno hubiera cerrado los 
oidos-4-las declamaciones de algunos genios 
descontentadizos (1). 


(1) Como Mr. Say no ha podido dejar de recono» 
cer el Deo que los fraudes en la fabricacion han 
ocasionado ú nuestro comercio de Levante, dice, que 
sin razon se ha atribuidoeste efecto 4 la libertad in- 
2roducida por la revolucion , efecto que él juzga mu- 
cho mas antiguo á pesar de los reglamentos. (Tercera 
edicion tomo 1 pág.'233. Cuarta edicion tomo 1 pá- 
gina 251). Peto es porque antes de la revolucion ya 
se observaban mal los reglamentos, mas esto no prue» 
ba que fuesen malos. El descrédito de nuestros paños 
€n Levante sube, segun Mr. Feliz Beaujour al año de 
1783, y teniendo presentés las ideas dominantes en 
1775 y £776 darhnte el ministerio de Mr. Turgot, fa- 
Silmente se comprenderá cómo se introdujo entonces 

a relajacion en toda nuestra policía comercial. Es un 
*rrOT creer que no empezó la revolucion hasta el año 
de 1789, Nora de la segunda edicion, 
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ez 
+ Mr. Say, tan acérrimo partidario como 
- Smith de la máxima del interés privado, ere- 
yendo como este escritor que se puede fiar á 
este interés la: prosperidad general del coz 
mercio , Se complace estraordinariamente en 
pintarnos las reclamaciones á. que dieron lu- 
gar los, primeros ensayos de telas de algodon 
y de lienzos pintados en Francia (1). Es ver= 
dad que causaron grande espanto en las pro- 
vincias cuya poblacion se ocupaba en el co- - 
mercio de telas de hilo y: de: lana, y debe= 
mos confesar que :el espanto nada tenia dé 
irracional. Pero fuéselo ó nó lo fuese, 3de 
dónde provenia? Del interés privado; y-por 
consiguiente puede este muy. bien «estar: en 
oposicion con el interés general, pues el in= 
terés general exigía en-este caso que favores 
ciese el gobierno la fabricacion de las telas 
de algodon, muy buscadas entonces por útios 

consumidores, cuyo gusto habia variado, 
Vencieron las telas de algodon y. los lien=' 
zos pintados; pero ninguna poblacion perdió 
en ello; unas continuaron con las fibricas 
que tenian antes, y otras se apoderaron de 
este nuevo ramo de jodustria, y dieron 0cu= 
—Pacion á mayor número de artesanos. Mr. 
Say cita testualmente á Roland de la Platiere 
el cual manifiesta las inmensas ventajas que -re- 
sultaron á la Francia; pero no nos dice Mr, 


(1) Tercera edicion tomo 4 páíg.173. Cuarta edi- 
cion tomo 4 pág. 181, 


- 
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Say cómo hubiera conseguido la Francia intro- 
ducir la fabricacion de las telas de algodon y 
de los lienzos pintados, sino hubiera alejado 
las telas pintadas y las muselinas estrangeras 
con su sistema mercantil ; y aun hubiera yo 
querido que nos hubiese esplicado cómo el in» 
terés privado abandonado á toda su libertad, 
esto es, como yendo á Inglaterra á buscar 
estos géneros habria sido favorable al interés 
general, cuando, segun el mismo Mr. Say 
requería este que se fabricasen en Francia. 
Mr, Say siempre que necesita sostener un 
punto cualquiera de su doctrina apela. 4 la 
máxima del interés privado. En este caso .se 
puede dejar. al interés privado la decision so- 
«bre el modo: de sacar mas partido de los ca- 
pitales. Por el contrario, si se trata de colo- 
car fondos.en- pais estrangero, como lo hacen 
los que creen mas segura esta inversion; .co= 
mo en este caso se priva de estos fondos 4 
la agricultura y á la industria, y seria un 
absurdo pintar esto como un beneficio, tiene 
Mr. Say que mudar de lenguaje, y confiesa 
que esta es.una restriccion del principio que en 
Otra parte ha establecido (1). Establece. otra 
segunda restriccion (2) con motivo de las pro- 
hibiciones que segun él, no son conformes al 


.(1).. Tercera edicion tomo 2 pág. 130, Cuarta edi- 
0 tomo 2 pág. 195, 0: 
DÁ e c tomo 4 pág. 199, Cuarta edicion tomo 4 
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interés general, y que sin embargo las solici. 
ta casi siempre el interés privado de los pro- 
ductores. Sienta despues otra tercera restric= 
cion cuando habla de los fabricantes que en 
- Vispera de dar punto á sus negocios se les da- 
ria muy poco de engáñar al público sino fue- 
se por los reglamentos que impiden los frau- 
des: por manera. que de restriccion en restric: 
cion llega 4 acabar con este famoso princi- 
pio, que en realidad de verdad es uno de los 
mas falsos que han podido defenderse (1). 

——— Sin embargo de eso no ha perdido Mr, 
Say ocasion alguna de reproducir este princi: 
pio bajo todas formas. Repite diez veces que 
lo que es riqueza respecto de un particular, 
lo es tambien respecto de la nacion; aunque 
advierte una vez (2) que“si conviene mas al 
estado lo que conviene al particular, es sola 
mente con respecto al estrangero; y acaba= 
mos de yer que precisamente en' las relacio: 
nes con el estrangero es en las que tiene peo- 
res consecuencias para el propio pais el 
abandonar el interés privado á toda su liber- 
tad. Quisiera que lós escritores de la escuela 
de Smith respondiesen 4 esta cuestion: ¿cómo 
se combinaba el interés privado con el interés 
público cuando durante la guerra de 7años iban 


(1) Td. tomo 4 pág. 233. Cuarta edicion tomo 1 
píz. 250. 

- (2) Td. tomo 4 pág. 396. Cuarta edicion tomo 1 
pág. 424 
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de contrabando los comerciantes ¿ingleses á 
proveer de víveres á las islas francesas de las 
Antillas bloqueadas á la sazon por escuadras 
inglesas? Les ayudaré sin duda á resolver este 
problema, recordándoles el dicho de aquel co. 
merciante holandés'á quien reprendia áspera: 
mente el Príncipe Mauricio por-haber vendi- 
do municiones de guerra álos enemigos. Señor, 
Si se pudiese comerciar de algun modo con el in- 
fierno, me arriesgaria todavia á ir allá con mis 
buques, aun á-costa de que me los quemasen. 
espues de haber. sostenido «que lo que 
es riqueza para un particular, lo es tambien 
para la nacion: y para el gobierno, «añade 
Mr. Say: esto es una: prueba mas de que no 
hay dos clases de verdades en la economía 
política (1). De este modo condena él mismo 
la ciencia-que profesa; porque basta abrir el 
libro-de la historia para reconocer que sobre 
materias de administracion y de gobierno 
todas las verdades son de dos clases; unas 
absolutas, esto es, aplicables siempre; y otras 
(infioítamente mas eu número) siempre rela 
tivas, esto: es, buenas «solamente segun los 
hombres, los: tiempos, y las naciones. 
+ Todayia tengo quehacer algunas obser= 
vaciones generales sobre el:comercio esterior; 
Pero esto será materia de la cuarta y. últi- 
ma seccion, i 


(1) Tercera edicion tomo 1 pág. 316. Cuarta edi- 
ción tomo 4 Pág. 342. j 8 . 
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SECCION CUARTA. 


sd de las naciones. dl rafiidón de 
comercio. — El comercio esterior comparado 
ES con el interior. 


N 
=i 


Ya hemos visto que las siaciónién tienen 
una economía muy diferente de la que les 
aconseja Smith. Entiende este autor por eco- 
nomía el aumento del trabajo productivo, del 
trabajo material, y la disminucion del traba- 
jo estéril, 0 puramente intelectual, Quiere. 
que haya: en la nacion muchos artesanos y 
muy pocos artistas; esto es, muchos ebanis= 
tas, carpioteros, fabricantes, y pocos -médi- 
cos, pocos abogados y literatos. Smith y Say 
quieren tambien que el consumo producti= 
vo reemplace en todas partes al consumo es- 
téril, es decir que todos trabajen, y que so= 
lamente los trabajadores consuman: distin= 
ciones todas falsas y peligrosas, de las cuales 
no hablaré ya mas. | | 

He aqui en qué sentido es «contaba una 
nacion, La Francia produce vinos: si cam= 
bia los vinos que le sobran-por vinos estran- 
geros, no es:en.esto ni-económica ni pródi— 
ga5 mas si los cambia por primeras materias 
Ó por dinero es económica. 

La Suecia es un país pobre, Si quisiese 
consumir en gran cantidad . vinos de Francia 


x 
E e 29 
y de España deberia pagarlos con su dinero; 
en esto habria prodigalidad. - 

Consiste pues la economía de una nacion 
en no comprar mas producciones estrange- 
ras que las que puede pagar con las suyas 
propias. Tambien consiste a veces en pasarse 
sin aquellas, ¡ 

El uso del tabaco ha sido útil solo á las 
naciones que le cogen: para las demas ha si- 
do un aumento de gasto, y de un gasto:bien 
necío y ridículo en verdad. Las naciones que 
se hubiesen abstenido de este placer de ca- 
pricho, hubieran sido muy prudentes, y sobre 
todo muy económicas. A | 

Cuando despues del tratado de 1786 sa- 
crificó la Francia muchos millones en com- 
prar mercancías inglesas, se manifestó doble- 
mente inconsiderada y pródiga, porque da- 
ba á una nacion rival medios de aumentar 
su poder y sumergía en la miseria la parte 
mas interesante é industriosa de su poblacion. 
Cuando una nacion se prohibe á sí mis- 
ma el consumo de una produccion exótica, 
no comete en esto un acto de hostilidad ni 
aspira al monopolio: hace solo un acto de - 
racionalidad y de economía, ¿Quereis que ar- 
rastre coche un particular con solos diez mil 
“francos de renta? ¿y amotinareis á los maes: 
tros de coches y á sus oficiales contra él por- 
Que anda 4 pie? | En | 

Hay «naciones que son económicas por 
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fuerza, como sucede muchas veces á los par= 
ticulares; pero no hay ninguna que con un 
buen sistema de administracion interior no 
pueda llegar á un grado muy alto de Pros 
ridad relativa. - 

Y en este sentido es en el que deben en 
tenderse, estos principios de Smith aunque él 
les dá: otro muy diferente: los capitales se au- 
mentán con la economía, y se disminuyen con” 
la. prodigalidad. Todo pródigo parece ser. un 
enemigo público, y el hombre económico un 
bien hechor de la sociedad. dd 

Sucede á veces que, aunque dos paises: 
sean vecinos, se opone la naturaleza de las 
cosas á que comercien entre sí; en este caso 
se hallan la Francia y la loglaterra. Para na- 
da necesita la Francia de la Inglaterra, y to= 
do cambio de mercancías con ella no puede 
menos de sernos desventajoso; y por, otra 
parte. jamas la surtiremos de mas cantidad 
de vinos que la que en la actualidad estrae,' 
visto que habiéndose rebajado una mitad los 


derechos por el tratado de 1786, no se estra- 


jo por eso una barrica mas que antes. Sien= 
do esto asi, como lo es, cualquier tratado 


seria defavoráble á la Francia, y por lo mis- 


mo lo mejor que pueden hacer amibos estas 


dos.es manejarse en su interior, como mejor 


les parezca. 
Otros paises hay por el contrario, que 
aunque muy distantes entre sí, pueden, sin 
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embargo establecer relaciones utilisimas para 
ambos; este es el caso de la Francia y la Ru-- 
sia, Por la naturaleza de su comercio depen- 
den ambas naciones en algun modo una de : 
otra, y si quisiesen entenderse entre sí po- 
drian prescindir del resto del universo. La 
Francia envia 4 Rusia vinos, aguardientes, 
palo tinte, sederías, géneros de plateria, vi-. 

“drio, cristal, encajes, lienzos finos y modas. 
La Rusia envia en cambio cáñamo, lino, 
jarcia , brea, mastiles , madera de construc- 
cion, lona, sebo, cera amarilla, tabaco , rui- 
barbo, y toda especie de peletería. Por una 
de estas diferencias que tanto contribuyen á 
la harmonía general, las producciones que 
abundan en.uno de estos paises, son precisa- 
mente las que faltan en el otro. Es pues cla-. 
ro que sus mútuas relaciones deben contri- 
buic 4 su recíproca prosperidad, y supuesto 
esto, no es posible dejar de preguntar en qué 
consiste que habiendo tantos motivos para 
unirse ambas naciones por un tratado de co- 
mercio, hayan tenido siempre tan pocas re= 
laciones directas. : 

Smith está contra los tratados de comer= 
cio. Viendo en todo un monopolio, ha crei- 
do que los tratados de comercio debian ema 
barazar la concurrencia, y ser en último re= 
Sultado. perjudiciales á los pueblos. Tampoco. 
Quiere que aunque dos maciones comercien 
catresí poyque lo lleve la naturaleza de sus 
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producciones y el género de su industria, se 
suetan una á otra con preferencia á otras na- 
ciones con quienes no comercien. Por eso 


E » £ . 
censura á la Inglaterra. de que dispensa mas 


favor ú los vinos de Portugal que á los, de 
Francia, aunque Portugal se provee de lo 
que necesita en Inglaterra, envia alli todo su 
oro y tiene al parecer un derecho á esta pre- 
ferencia. Este sistema de reciprocidad no es 


-á los ojos de Smith mas “ que la rutina gro- 


sera de la mas ínfima clase de artesanos con- 
vertida en una máxima política, para dirijir 
el régimen de un grande estado, porque so— 
lamente los mas humildes artesanos son los 
que siguen la regla de preferir á sus parro- 
quianos.” A mi modo de ver, ademas de que 
no hay sombra de lógica en este raciocinio, 
es poco decente ridiculizar asi por medio de 
bajas comparaciones unos vínculos, siempre 
respetables, pues tienen por objeto unic las 
naciones entre sí. Era 

Por medio del cálculo ha querido probar 
Smith que el comercio interior fayorece mis 
4 los capitales del pais que el comercio es 


terior, llamado por él comercio estrangero * 


de consumo. Sienta que mientras con un Cá- 


pital empleado en el comercio interior se * 
verifican al año doce: operaciones, invertido 


en el comercio esterior, no se verificará una 


sola especulacion: lo que acaso es verdad; 


pero los inconvenientes que de esto resultan 
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“es 


 opradiok un uno por “ciento S deralaao | 


ni 


ló, que es lo “misma doce por ciento alaño.” 
Pues bien, emple ese el “mismo capital entel 
- comercio esterior: acasd ho'sé” renovará mas. 
de una vez 'én el año; peto si en esta sola: 
- Oper “acion '0s- da ún “d06e por ciento; conio 
lo dará por To menos; es claro "que esta. se=' 
gunda EEES es tan VEntaJOSa. como -la' 
init ina AA Na 
Mas de los e capitata “que el cólera! 
esterior-renuéva'ó repróducé en cáda “opera. 
cion, solo el “ano “sirve para sostener la inz* 
dtstria maciónal; porque “en elecro'si la e 
cia envía “4 Inglaterra ción mil piezas de pas 
ño'en cambio de doscientas mil de casiditros, 
es evidente" End Fespecto 4 cada: una das 


r 


X jabas duen e hubiera” verificado en su! Diao 
pio"pais; “pues en” este Caso Húbidra tenido”el 
pais mas"capttales, y dado ocupacion 4 Mia=? 
Abr número' derabajito rd 8 10 añ 
"Ningun pais puede” teúnte "todos" Jos" eel 
- netos de indústria: hay “mdustrias” pesas 
4 cada territórto. “que CA VANÓ seria tratdr de 
trasplantarlas Y Grid cs En Fiándos y “en 
=. UN corto distrito 'se pueden fabricar "los Bel” 
moss encajes Mamados de Matias, Eta has 


a lozx" topless A ae Und 
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tierras que no se hallan en Francia. Cuando 
las permutas de nacion á nacion versan so= 


bre objetos cuya propiedad esclusiva les es= 


tá de: este modo asegurada, no pueden me- 
nos de ser ventajosas á todos los pueblos; y 
este es el comercio mas fávorable, porque no 
da lugar ázelos ni rivalidades. | 

Razones de un orden superior hacen pre- 
ferible el comercio interior al comercio €s- 
trangero. En este el productor está siempre 
lejos del consumidor, y aun mas lejos. toda= 
via considerados ambos moralmente, porque 
basta una guerra para alejarlos por largos 


- años. ¿Y qué cosa mas comun que la guerra? 


r 


Pero hay mas: la guerra que separa al pro- 
ductor del consumidor, desaficiona casi siem- 
pre á este de aquel; porque durante la in- 
terrupcion de las comunicaciones : se forman 
otras relaciones, y se contraen hábitos nue= 
vos. Antes de la revolucion la Francia era 
casi la única nacion que hacia el comercio de 
Levante; ¿y puede decirse que con la paz 
estamos ya otra yez en el mismo caso? 

Hay en Europa una nacion enteramente 
fabril; de un territorio no muy vasto, y de 
una poblacion no muy numerosa. Es nacion 
insular, y por lo mismo esencialmente marí- 
timaz y como la naturaleza de las cosas la 
obliga á dirijir todas sus facultades Ó medios 
al fomento de la marina, ha debido llegar 4 
apoderarse del dominio de los mares. Ape- 
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nas estalla una guerra en- Europa, al mo= 
mento toma parte en ella esta nacion , que no 
puede dejar de mezclarse sin sacar partido 
de ella; porque cerrando á Jas demás nacio= 
nes todas sus Comunicaciones marítimas, que- 
dan estas abiertas para ella:sola. Introdúcese 
de este modo en todos: los mercados, y se 
hace proveedor esclusivo de todos ellos. La 
guerra, que arruina á todas las naciones, es 
precisamente lo que á:esta la enriquece; fenós 
meno verdaderamente notable, pues esta es 
la primera vezque la historia del mundo co- 
mercial le presenta, - der 

Asi pues tenemos aquí una nacion que en 
el comercio estrangero ha encontrado los ele- 
mentos de una riqueza progresiva; pero esto 
solo podia suceder en ella,, porque en pri 
mer lugar el dominio de los mares no puede: 
pertenecer 4-un mismo tiempo:á-dos naciones; 
y en segundo esta misma prosperidad .éstá: 
espuesta 4” terribles vicisitudes, como que 
se:funda -ensuna dominacion que despertará 
los zelos de las demas naciones; y que:por. lo 
misino puede:ser algun-día ocasion de reñi= 
das contiendas:9 + 0acicad agencia 

El comercio interior no-espoue: á. semewW 
jante peligro: aqui el productor tiene á la 
mano al consumidor, y no hay que temer que 
Ote se le escape. Los paises-de una. poblaW 
Sión numerosa, como en ella. sola tiene mus: 
chas salidas el consumo y, no necesitan vender” 


UM 
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- 4 dos estrangeros”los productos de su indus= 
tria, y. por. tanto. puede.-esta prosperar sin 
el auxilio. del comercio. estrangero , y. aun 
cuando éste ande: decadente: Asi, es .como: la, 
Erancia, privada «por espacio de quince años: 
de: toda relaciomcon una parte de Europa, é, 
igualmente: con: sus «colonias, no ha dejado» 
por eso en este período de estender y perfec«: 
cionar sus fábricas. Si alguno «duda de:esta, 
asercion; que oiga á los ingleses que han ví: 
sitado nuestros tálleres desde la restauracion, 
yde dirán que han visto cosas “queno espe- 
raban, y que hubieran celebrado: ño en- 
contrarlas; Vos HOMansp eg Po 
¿4 El! comercio: interior no: hace el ruido: 
sel-comercio-esterior; ni exije tan grandes. 
capitales ::. la ¿mayor ¡parte «delos. trabajado=- 
re5:que (Ocupa, son-empresarios, de «poca: mon 
tazcen-quieries.nadie paradaratencion, ¿Cómo: 
serha de comparar el obscuro. artesano «que 
fabricaclienzos. con el: armador, cuyos navios 
cubren:los. mares del Japon 2:Mas:no :obstan- 
te' ess muchoymasrútil al país la industria «del: 
pobre tejedorz porque esta. industria es hoy: 
lo. mismo que será mañana; estái4- cubierto 
desroda; revolucion, y aumenta: siempre en 
la misma:suma la.cantidad. anual: de-la pro». 
duccion, al paso que para. entorpecer: to=. 
do. nuestro: comercio esterior, bastará el tem: 
mor. solo de una. guerra marítima. Acaso: es-. 
ta guerra arruinarad: Nuestros armadores y por- 


£ 
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que si estalla de repente ¡cuántos barcos no 
van á ser apresados! Y por otra parte, ¿de 


- qué modo sirve esta industria “al pais? Sur- 


tiéndole de té, por ejemplo, ¿cuáles son los 
brazos franceses que haceis trabajar? ¿cuál es 
vuestro influjo sobre"el aumento delos pro- 
ductos del trabajo, es decir, sobre la rique= 
za: macional), que consiste en estos solos pro=* 
duotos 2 OB AID A RR 
No trato ya de rebajar de ninguna ma- 
nera “la “estimacion del comercio marítimo; 
antes “creo” por el'=contrario que jamas la 
Francia le ha fomentado lo bastante. La de- 
bilidad de nuestra marina lo prueba demasia- 
do;' pero considerando ahora las relaciones 
del» comercio marítimo con-la produccion, 
aseguro que este comercio aumenta menos la 
produccion que'el comercio interior, espues- 
to- por otra parte 4' menor número de con= 
tingencias. Cuando “el comercio marítimo 
proporciona salida al superfluo de los pro- 
ductos de nuestra'agricultura y de nuestras 
fábricas , surte los mismos efectos que el co- 
mercio interior; pero aun en este caso pue= 
de aquel cesar de repente 4 consecuencia de 
una guerra marítima, Aun en tiempo de paz 
puede, sin'cesar del todo, decaer gradualmen- 
te, segun que las" naciones que se proveian 
Por este medio adelantan mas ó menos en el 
átte de subvenir 4 sus necesidades. Asi que 
no. es verdaderamente sólida la prosperidad 
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- de un pais cuando se funda principalmente en ' 
el comercio estrangero, que es lo único que 
he querido demostrar. | a enA 
- En los paises que como la Francia, ha- 
cen un gran comercio interior y el comercio 
marítimo, tiene el comercio propiamente tal 
dos. objetos distintos, muy dificiles de conci- 
sliar á las veces. El negociante marítimo gana 
si vende, y le es indiferente que sea esta:ó 
la otra la mano que produces ni.se-cuida de 
eso: al fabricante del interior, es á quien esto 
le importa; y aun por eso cuando se presen- 
tan en el mercado mercancías estrangeras se 
incomoda, y no deja de censurar-la facilidad 
con que el gobierno tolera.que los estranges 
ros quiten el trabajo á Jos naturales. En esta 
contienda el consumidor se «pone. de parte - 
del que le da el género mas barato, que por 
lo comun suele ser el comerciante maríti. 
mo. Inquieto el gobierno entre reclamaciones 
opuestas, jamas dudaría. qué partido. seguir; 
si las doctrinas, cuyo buen, éxito ha esperi= 
mentado constantemente, no hubiesen sido irm+ 
pugnadas por otras doctrinas contrarias, que 
han llegado á.ser recibidas. desde antes de la 
revolucion. por hombres., poderosos, Porque 
no varían de sistema los ingleses, se dice que 
son hábiles; pero no: hay. que atribuir 4 
su habilidad este lauro de la perseverancias 
sino á-la forma de su. gobierno; enemigo 
esencialmente de toda ¡innoyacion, Muchas 
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veces en Francia un solo hombre ha podido 
variar el espíritu de la legislacion cometcial, 
y dos ó tres ministros como Turgot, Y unós 
cuantos tratados como el de 1786 hubieran 
bastado para hacernos retroceder ¿muchios si- 
glos. Nada de esto es posible-en un país cu= 
yos intereses estan representados por la parte 
mas escogida de la nacion constituida en cuet- 
po político. Asi es que mientras nosotros exa- 
minábamos la cuestion de si el productor de- 
bia estar subordinado al consumidor, Ó vice 
versa, la Inglaterra cuidaba solamente de la 
produccion, y procuraba aumentarla, “sin” ha- 
cer caso alguno de los escritores, ni de sus teo- 
rías, que se hallan ya en efecto solemnemen- 
te desmentidas por la actual prosperidad del 
pais. sa 
= ¿El:comercio esterior es favorable siem-, 
pre que aumenta la produccion del pais, y 
ruinoso Cuando conspira disminuirla. Pue- . 
de muy bien no ser siempre fácil la «aplica 
cion de “este principio, pero al fin este: es 
el principio; proclamémosle, y sepamos-ate- 
nernos á él. $10 al y 
Al tratar del comercio interior y del co- 
mercio esterior, no he' debido considerarlos 
ambos bajo el aspecto de los conocimientos 
«que exijen:en los que se dedican 4 uno ú Otto. 

Bajo este aspecto el comercio con el éstran= 
8sro. es muy superior al comercio interior, 
que es de una esfera muy reducida, y Cir- 
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cunserita siempre á los cambios. de: un distri- 


robe, deci, Aspociane sobre, todo, hoy 

_dia*que to ? 

ai en aarbrsradas Es es- 

dos jones contenidas €n: este, capitulo», - 0 
Í come E 


an ú 
A 
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Oi OÍO IO PA ic 
ontuplal comercio, esterior es desfavorable cuan- 
do 3 X os ic, del, is ¿Mas santidad, de dine- 

a > $ eje. ol e e . > 
ro que la, que, por, el mismo comsticio se jn- 
troduce ; cyolssinos 19-0105q94:2)e7 MX 
(1) En el testo he hablado de la importancia: qué 
da los ingleses hace ya:muchos, siglos «ad, comercio 


os 05 y OAREBULO: Ve e 
he Del comercio de trnasporte. 


Llámase comercio de transporte el que 
- se Ocupa en la conduccion de las mercancías; 


y yá la: marinas Esta asercion se corfoborará mas con 
los hechos siguientes, sacados al acaso de la historia 
de Inglaerresonzód, p1p9 0h acia a 
Año 925. — Ley. por la que se coríceden honrosas 
| distinciones: 4 todo negociante que haga 
tres viajes largos por mar. Historia de In- 
Amis - glaterra por Hume y Smoleto: edicion de 
Janet y Cotille, tomo 4 pág. 130... 
1154.1189. — Reynado de Enrique 11, Ley que pro- 
0 0 hibe-4clos marineros ingleses entrar á ser=- 
wit ávotras potencias. (Historia-de Inglater- 
La xa por Bertrand de Moleville, tomo 1, pá- 
gina: 257). a $ Bs 
4200. — Edicto «de: Hastings, que atribuye á la 
Inglaterra el dominio. de los mares Británi- 
cos, y porel cual se manda apresar todo 
buque que no arríe los masteleros de Jua- 
Lobo metes... aun cuando sea buque de una po- 
2 esoo tencia amiga. (id. id. pág.:275) 
1377.1399. — Reynado de Ricardo 115 Ley que pro- 
hibe á los comerciantes ingleses importar ó 
espórtar mercancías á no ser en buques in- 
gleses (id. id. pág. 460. Cuadro de la gran 
Bretaña por Mr. Baert, tomo 4, pág. 9). 
4572. — Tratado de comercio: desventajoso á 
la Francia. Uno de los motivos del viaje de 
Sully 4 Inglaterra en 1603 es hacer anular 
este tratado. En la travesía +de Calais á 
Les + Douvres vió Sully al navio-inglés en que 
iba, hacer, fuego sobre el almirante francés 
- para obligarle 4 arriar bandera. (Memorias 
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prescindiendo de su produccion y de su con- 


LA 


sumo: este comercio supone tres naciones; á 


“de Sully, lib. 14, año 1603). 
1652. — Acta de navegacion... 
1678. — Ley que manda que se entierre á los 
difuntos con mortaja de lana. (Bertrand de 
'. Moleville tomo 4, página 235. 
¿Los tratados ajustados ó propuestos: por la 
Inglaterra durante el siglo XVIII manifies- 
“ tan los efectos de esta perseverancia, cuyo 
fruto está recogiendo ahora, 
- 2703. — Tratado de Methuen. 

1713. — Paz de Utrecht. Demolicion de Dun- 
kerque, cesion de Terranova por la Fran- 
cia, y de Gibraltar por España. 

4716. — La Inglarerra concede su alianza á la 

España mediante un tratado de comercio. 
Consigue el asiento, Ó sea el privilegio de 
la venta de negros en las Colonias españo- 

las. (Historia de la Regencia por Marmon- 
tel, capítulo 6 tomo 18 de sus obras. com- 
pletas pág. 184). 

1723. — El Rey de Dinamarca quiere trasladar 

4 Altona el comercio que hacian los Dane- 
ses con las Indias porque aquella ciudad es. 

tá mejor situada que Copenhague para la 
venta. La Inglaterra se opuso á ello.(Ray- 
mald libro 5.”). n= 

1734. — Tratado de Viena: la Inglaterra hace 
suprimir, por los zelos que le causa, la com- 

- > pañia de la India establecida en Ostende 

por el Emperador (Raynal libro 523 
474% — Paz de Aquisgran: demolicion de las 
fortificaciones de kerque, de la parte 
de tierra. - 

41163, — Tratado de Paris: cesion del Canadá y 
de Bengala. 

4786, —Tratado de comercio con Francia. 


Qi” 
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saber, la que vende, la que compra y la 
que acarrea. 0 Ónoic3 

Vemos pues que esta es una clase de co- 


4803. — Rompimiento del tratado de Amiens: 
“tomá de posesion de Malta, 8tc. Ec. Be. 
A la vista de esta serie de hechos que tan ú Jas cla» 
yas manifiestan el espíritu y las miras de una nacion, 
ya puede creerse que si entre los primeros empleados 
de Inglaterra hubiera habido alguno que se hubiese 
apasionado de la libertad ilimitada del comercio, no 
es '4 él 4 quien se hubiera confiado la direccion de su 
administración comercial; porque al dar 4 Smith au- 
tor de ur libro voluminoso contra las Aduanas un 
empleo secundario en Aduanas, solo ha querido mani- 
festar el ministerio inglés que no hacía caso alguno de 
unas doctrinas reprobadas por toda la nacion, y por: 
el mismo Smith; puesto que no tenia dificultad en 


obrar en contra de lo que él mismo habia escrito. Es- 
ta observación sobre la Inglaterra me recuerda Otra 
vez 4 Turgot. He sentado la espresion de que dos ó 
tres ministros como este nos hubieran hecho retroce=" 
der 4-muchos'siglos atrás. Turgot solo hubiera bastado 
para esto ¿y quién sabe á dónde hubiera ido 4 parar 
la Francia industrial, si en vez de los veinte y un me: 
ses que duró-su ministerio hubiéra durado muchos 
años ? Mr, Turgot era un buen intendente, y sabía 
muy bien todo lo que le habia enseñado su esperien= 
cia. Es el primero que ha conocido lo mucho que ga- 
haria Ja administracion en descarsarse de todos los 
pormenores: que ta embarazan sobre las autoridades 
municipales, jueces siempre escelentes cuando se tra 
ta de intereses Jocales. La supresión de las servidum- 
; De personales howra 4 Turgot, y le honraria mus 
o mas si sus providencias al efecto hubieran sido 
Menos atropelladas y menos genoralos ; porque aun 
en, el dia de hay son muchos los departament 
piden el ser; 197 son menos 105 « opartamentos que 
2xmindy vicio personal para la construccion de los 
Vicingies, cuya conservacion debería con jus* 
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mercio-absolutamente distinto del comercio in: . 


prueba. que no habia nacido para gobernar. Deseaba 
tambien n restriccion alguna la única contribucion y 


la libertad, del comercio: dos:ideas fijas 4, las euales 
subordinaba y 


cion sobre consumos. Ea yerdad que, nadiernegará hoy: 


, Mr. Targot llama al siglo XVII sig/o-disputador; 
y el mismo Turgot,4 puro disputar, á puro reformar; 
hacía bambolear todas nuestras instituciones. Enel 
preámbulo del decreto de supresion-de los gremios, cen- 
sura á estas corporaciones de que no admitian por 
aprendices á los jóvenes-casados , sin conocer que en 


eso. mismo estaba la utilidad , en impedir que los arte=. . 


sanos se casasen demasiadamente jóvenes. Pedia Tur= 
got la libertad de las colonias precisamente en el mo- 


mento mismo en que duplicaban la prosperidad comer= ' 


cial de la Francia: queria que se fabricase nuestra mo»: 

neda en el Perú para ahorrar los gastos de-la refundi=. 

cion de los pesos duros, y para economizar á la marl- 

na el flete de ze conduccion de sus maderas concibió: 
ali 


con toda formalidad el proyecto de enviar ú Suecia» 


nuestros ingenieros de marina, y que allí se construye-: 


sen nuestros buques. | 
Todo esto no pasa de una estravagancia ridícula; 
pero lo que no es posible perdonarle es lo importuno 


Y 


1% 
quiere mas capitales que los necesarios para. 
la construccion y conservacion de los buques 


t e po 


y A” m5 >> 


de los preámbulos de sus decretos. No sé si entonces. 


- eran útiles estos preámbulos ;:si bien:yo me inclinaria 


3 la máxima del canciller de L” Hopital; jubeat lex 
non suadeat. “Pero acaso seria demasiado severa esta 
moxima para estos. tiempos, y comprendo muy bien 
que los gobiernos pueden creerse hoy obligados á ha- 
blar al entendimiento mucho mas que antes; pero ja= 
“mas comprenderé la necesidad de unos preámbulos de 
veinte á veinte y circo páginas“de impresion, llenos de 
raciocinios y de disertaciones fastidiosas. Recordar con 


» energía y brevedad alguna verdad grande y fecunda, 


espresarla con nobleza, son á mi ver las dos condicio» 
nes de un buen preámbulo. Los de Turgot no las 'tie= 
nen. Nada diré del estilo, que es fastidiosamente pro= 
lijo , sin color, sin dignidad., sin,elevacion; hablo so- 
lo de la crítica que en todos ellos se hace de todas las 
disposiciones anteriores; crítica á yeces tan amarga, 
tan violenta, que si no fuese un Soberano el que ha= 
bla:contra otro-Soberano, creríamos leer, en vez de un 
decreto, un manifiesto de gente'sublevada y en armas, 
En uno de estos “preímbulos'sé dice al público: que 
hasta. entonces habian sido trazados los negociantes cos" 
mo unos enemigos. á quienes es preciso incomodar en su 
camino y cargarlos de cadenas al fin de la jornada Ec. 
¿Y creia: Mr. Targot"manifestan de éste modo la utili-- 
dad de sus. reformas?: ¡Tristes reformas por cierto si 
Para justificarlas habia que recurrir á medios semejan- 
tes] El desprecio:de la autoridad por la “autoridad mis- 
ma es siempre unade las señales mas ciertas de que'sé 
- amina aceleradamente 4 una revolucion. ¿Por qué fa- 
talidad ha de'haber dado tan peligroso ejemplo un hon: 
“«de:un caráctéretan noble y elevado? Ja 
INTO economista muy distinguido ha reunido 135 
pre me Mr. Turgór:e% nueve tomi0$; y dice el editor, 
*AMIBO de este antiguo ministro, Va *oy ines" 
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que emplea. Montesquieu le llama comercio 
de economía porque en efecto es el que ha- 
cen las naciones á quienes es indispensable 
la economía. Pero todas estas definiciones 
son en verdad poco exactas, y bien pronto 
veremos que lejos de limitarse el comercio 
de transporte á la simple conduccion de las 
mercancías, exije muchas veces su adquisi- 
cion, y puede por lo mismo emplear capita- 
les muy considerables. y 

En cada una de sus operaciones renuev 
el comercio de transporte, como cualquier 
otro comercio, dos capitales; pero ninguno 
de ellos sostiene la industria del pais. Va un 
barco francés 4 Hamburgo á cargar de lien- 
zos para llevarlos á Cadiz, y volver desde 
alli 4 Hamburgo con vinos y lanas. Estas dos 
4 ; ; 


resan bien poco las dulces lágrimas que le arrancaban 
las concepciones de Turgot. En otra. parte nos habla 
el mismo editor del tiempo en que se comerciará con:la 
China con objeto mas noble que el de ganar dinero , pen: 
samiento tan ridículo que basta él solo para: desacredi= 
tar á cualquier administrador; porque, ¿qué rectitud de 
juicio puede esperarse de un hombre que se imagina que: 
es posible comerciar sin tener al mismo tiempo la espe- 
“ ranza de sacar alguna utilidad? ¿ Y són estos los escri- 
tores que juzgan al gobierno? Hé aqui el grande inge» 
nio 4 quien despues de la paz de 1796, hizo el gobier- 
no árbitro principal de las condiciones del tratado de 
comercio que iba á ajustar la Francia con la Inglaterra» 
¡Desdichada Francia¡ que con todas las prendas nece. 
sarias ha carecido siempre del talento preciso» para 
apreciar debidamente, y para empiear con utilidad los 
hombres capaces deservirla. Nosade/a segunda edición 
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operaciones no han dejado á la Francia mas 
utilidad que el flete, al paso que la España 
y la Holanda han renovado un capital cada 
una, Es pues evidente que si en vez de 
emplear este navio en facilitar las relaciones 
de dos naciones estrangeras, le hubiera em- 
pleado. su dueño. en transportar mercancias. 
nacionales, hubiera hecho una operacion mu- 
-Cho mas útil á su pais, pues hubiera contri- 
buido 4 aumentar en él el trabajo. 

Síguese de aqui que si hubiese un pais 
cuyo territorio bañado por el mar fuese en 
general estéril, poco numerosa su poblacion, 
y débil su industria , deberia aplicarse con 
preferencia al comercio de transporte. Supo- 
niendo este pueblo particularmente apto pas 
ra la: marina, podria insensiblemente apode= 
rarse de una parté de las conducciones del 
comercio del muudo; se interesaria de este 
modo en todas las relaciones de nacion á nas 
cion; y sin correr ningun riesgo, y casi sin 
tener que hacer anticipacion alguna, cobra= 
ria de cada nacion un tributo en metálico, - 
que le haria participar de la prosperidad de 
todas las naciones industriosas. 

Camiuaria este puebla hácia la opulencia 
tanto. mas rápidamente cuanto menor fuese el 
número de sus necesidades. Y si fuese posible 
que se conservasen en él la sencillez y llas 
heza de costumbres, no tardaría en llegar á 
ser uno de los mas ricos del mundo; y coma 
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su marina le daria un poder esterior inmen- 
so, cuatro comerciantes sin territorio, y casi 
sin industria, llegarían al fin á hacer temblar 
-á todos sus vecinos. o 
Sin, reparar, he bosquejado rápidamente 
la historia de la fortuna -de la Holanda; pe= 
ro no ha durado mas que un -momeuto su 
prosperidad, -y no es dificil descubrir la 
causa, | d1in | -x 
La imprevision de las naciones ha sido la 
causa de que él transporte de las mercancías 
se haya convertido en objeto de un comer- 
cio nacional: debia, pues, cesar con su causa, 
Antes de Cromwell hacia la Holanda una par 
te del comercio de Inglaterra; pero la acta de 
navegacion; dirijida principalmente contra a 
marina Holandesa, le dió-un golpe terrible. 
Conocieron- despues igualmente las demas na! 
ciones sus verdaderos intereses, y todas de 
concierto procuraron no necesitar de la Ho- 
landa; y aun por eso de un siglo 4 esta par= 
te ha ido siempre declinando su prosperidad. 
Todavia conservaba casi esclusivamente” la 
posesion del cabotage francés envel cual em: 
pleaba no hace mucho tiempo-cerca de mi 
buques cada año; pero la revolucion la des- 
pojó de esta última ventaja, y no hay apa= 
riencia de que pueda volver 4 adquirirla 'res- 
pecto de ninguna nacion. + Y 
¿ Sin embargo, no se puede negar que el 
comercio de transporte hu sido utilisimo 4 la * 
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Holanda. La cantidad de dinero que adqui- 
ria. con este comercio era“tan superior á sus 
necesidades que anualmente imponia sumas 
considerables en los paises estrangeros. Se= 
gun Smith casi nunca pasaba “alli el interés del 
dinero de un 'tres por ciento, y el gobierno 
tomaba prestado á un dos por ciento. Pero 
esta prosperidad no podia sobrevivir al co- 
mercio que la producia, y tan precaria co- 
mo este mismo comercio, desapareció con él. 
Por lo demas tendriamos una idea bien 
falsa del comercio-de trinsporte si supusiése- 
mos que este comercio se hace directamente 
de la nacion que produce á la que consume, 
Lo mas comun es que la nacion que trans- 
porta, compra por su cuenta la mercancía, 
y la da despues en su pais por otras mercan- 
cias estrangeras: y esta reunion de produc 
ciones diferentes, esta especie de feria en 
que se hallan mercancías de todas las nacio= 
nes, es lo que atrae los viajeros y proporcio- 
na pedidos de todos los paises. Mas si este 
comercio exije entonces mayores capitales 
que el comercio de transporte propiamente 
tal, no por eso es menos mezquino en su Ob. 
jeto, porque la nacion que le hace no puede 
aspirar á mas que á la utilidad de uh correta: 
ge, siempre muy moderado. 
Hay que notar ademas que no se puede 
. hacer este coomercio sino en un pais falto 


absolutamente de industria, que tiene que 
Tomo 11. 4 
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proveerse del estrangero de cuanto necesita 


para su propio consumo: siasi no fuese,, la 
reunion de tantas producciones, de la Judas. 
tria. rival perjudicaria á la venta interior. y 
esteríor de las mercanciás nacionales, y 'ten- 
dria la nacion que abandonar sus propias 
fábricas. 

Acaso se dirá que « esta reunion aumenta» 
ria por el contrario la salida, Mas para esto 
seria preciso que las mercancías del pais fue- 
sen de mejor calidad que las estrangeras, en 
cuyo caso estas se quedarian sin vender; y 
por lo mismo no se traerian mas. 

- No hay medio. La nacion que se aplica 
al comercio de transporte debo renunciar á 
toda industria; y vice-versa, la que quiere 
ser industriosa no debe tés sobre la 
yenta de mercancías estrangeras. 

Pero esta verdad se hará mas palpable 
con un ejemplo. Concédase á unos negocian= 
tes la facultad de celebrar en, Burdeos una 
feria general, en la cual se han de admitic 
sin distincion todas las producciones de la 
industria estrangera, Los casimiros ingleses, 
las cotonías, los piqués se colocan al lado de 
los géneros nacionales de la misma especie; 
y pregunto yo ahora, ¿cuáles preferirán los 
estraugeros? ¿cuáles preferiremos nosotros 
mismos ? 

¿No puede dudarse que semejante feria, á 
durar todo, € el año, acabaría con una parte 
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grandísima de nuestras fábricas, sin procu- 
rar por eso mas salida 4 nuestras produc- 
ciones, j 
Sean las que se quieran las utilidades del 
comercio de transporte, es constante que no 
conviene de ningun modo á una nacion agri- 
cultora y fabricante. La verdadera fuente de 
la rigifeza para esta nacion es la reproduc- 
cion y el trabajo: dé esta inversion á sus ca- 
pitales, y trate de transportar y vender sus 
propias mercancías antes que las agenas, que 
es lo que le conviene. E 
En Francia por la fuerte tendencia que 
hay á juzgar de todo por comparacion, sin 
hacerse cargo de la diferencia de tiempo y 
circunstancias locales, huy todavia varias 
personas partidarias del comercio de trans= 
porte, que seducidas de la antigua prosperi- 
dad de la Holanda, se persuaden que nos 
seria igualmente ventajoso este género de es- 
peculacion. Con esta persuasion se ha pro- 
puesto que se fomente este comercio resta- 
bleciendo algunas instituciones antiguas, que 
no se establecieron con este objeto, y cuyo 
restablecimiento ocasionaria mil desordenes y 
abusos. | | 
Paréceme que la nacion agricultora y fa- 
bricante que emplea sus capitales :en el co- 
Mmercio de transporte, á nada se puede com- 
Parar con mas exactitud que á un propieta= 
"10 de una tierra fértil que la deja sia labrar 


para alquilar á otros propietarios sus mulas é 
instrumentos de labranza... 
Se alega como una gran razon en favor 
del comercio de transporte que es muy á pro- 
posito para formar marineros; pero como 
observa muy bien Smith (1) “el mismo ca- 
«pital o «tantos barcos y tantos 
marineros invertido en el comercio 'estran= 
gero, ó en el interior, por cabotage como 
si lo estuviese en el comercio de transporte,” 
Y en efecto, no es fácil de concebir por qué 
habriamos de tener mas marineros navegan= 
- do por cuenta de la España ó de la Holanda 
que navegando por cuenta nuestra. No yeo 
diferencia ninguna en estas dos clases de na= 
vegacion, sino que en el primer caso esta 
riamos á sueldo de dos naciones esttangeras; 
y en el segundo, al contrario, no mos 0 
cupariamos mas que en nuestro propio co 
mercío. . 
Hay sin embargo un comercio de trans 
“porte verdaderamente útil, y al cual se pue- 
de aplicar con ventaja una nacion industrio- 
- +sa. Supongamos que sale “de Marsella para 
Hamburgo un'barco cargadd de vinos y ja- 
bon. Si no encuentra en Hamburgo las ma- 
terias primeras que necesita la Francia, to- 
mará un cargamento cualquiera para España, 
y desde alli volyerá á sa pais trayendo lanas 


(1) Tomo 2 pág. 394. : 
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de retorno; yen esta doble-operación habrá 
hecho la Francia un comercio ventajoso pot» 
que en último resultado ha dado productos 
de su suelo y de su industria por unas pri- 
meras materias Que son necesarias. 4 sus lá- 
bricas.., : 

- El comercio de cransporte ¿Deep de 
la 1 imprevision de las naciones, como he dicho 
al principio de este capítulo, no puede ya 
proporcionar mas que unas utilidades muy 
cortas; porque como todas las naciones mas 
rítimas han llegado ya á conocer la impor- 
tancia de la navegacion , todas se han: aplicas 
do. á ella; y muy pronto podrá, atender cada, 
una por sí á su propio comercio. Llegado es 
te.caso, cada nacion navegará. por su cuenta; 
y entonces se confundirá el comercio de trans 
porte con el comercio esterior. 

Pero entretanto se puedo sentar como. 
un principio, que el comercio de transporte 
es. poco conveniente á la Francia; y que, so 
lo debe fomentarse en el caso único de es- 
cepcion de ser indispensable . para sostener 
algun otro ramo de comercio, ya sea interior 

a esterior. Mas adelante veremos qué. clase 

e fomento y a puede entonces ne= 


cesitar. 
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IL aRiS CAPITULO VI. 


Del comercio de la Indiés 


El comercio. de la adi dano OS 
mente parte del comercio esterior, y debe 
juzgarse por los mismos: prftcipiciPáclílnen- 
te, pues, hubiera podido abstenerme de des- 
. tinar un capítulo á tratar de este asunto; , pe- 
ro lo he hecho porque esté comercio” RL 
ce una muy desventajosa influencia sobre" 14 
prosperidad del reyno, y ademas porque le 
han defendido con calor algunos escritores 
que á mi entender han ai de el una 
idea muy equivocada. *” j 

Es una verdad beortbstaBra que el co= 
mercio de la India priva Anualmente. de n= 
mensas sumas '4 la Europa; y tanto que rio se 
puede hacer sino con dinéró metálico, 'A'es- 
cepcion de algunas pocás Producciones de 
nuéstros climas, como' son- los vinos, los 
aguardientes, 14" quincalla , él coral Rc. nit 
faja dé mute iS stonics Li tener 


parte del di 09 EL AOL 


Los artefactos que la Zatbpgo estrae e 
la India consisten principalmente et! muséli 
nas, telas, mahónes Sc. Tambien "recibe té, 
café, azucar, drogas, añil ; seda CEUdA y 
algodon, 
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.El:comercio de la India ha contribuido á 
los progresos de la industria. europea propor- 
cionándole. como modelos: varias produccio= 
nes nuevas que se hasafanado en imitar, De+ 
bémosle mo-solo las. muselinas, las telas pin= 
tadas y la. porcelana, sino” tambien la prospe- 
ridad. demuestras colonias, supuesto que de la 
India: han: recibido: el café, el sp y el añil 
$8 obltivanio. + 16084 
«Pero! esto leales porosa Pa ero 
de todos los esfuerzos: de la industria euro= 
pea, no podemos imitar sino muy iniperfecta- 
mente'. los ¡géneros de la India; y sino -obs- 
tante estas imitaciones mas.ó menos «felices, 
contimiamos “surtiéadonos. en aquella. lejana 
region; y “com grándes gastos, es palpable que 
las: ventajas: de 'este-comercio no pueden en: 
manera alguna cómpensar sus. inconvenientes. 
- Como el cómercio de la India- propor- 
ciona un mercado á los géneros de Europa, 
dice Smith (1), ó lo que.es.casi lo mismo, al 
al.oro y á la plata que“estos géneros com- 
prany debe.necesariamente contribuir-á au- 
mentav+la- produccion anual de. Jas mercath- 
cias. de Europa, y por consiguiente la rique- 
za y lá renta efectiva de esta parte del glo- 
bo,” Confieso que no entiendo. este .racioci- 
nio: en. primer lugar no.es cierto que la lao- 
dia- proporcione un mercado á los productos 


(1) “Tomo 3 pág. 47. 
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de nuestra industria, puesto que es preciso : 


que .lHevemos. allá nuestro uumerario. Es asi 
que el numerario que estraemos de nuestro, 
pais deja necesariamente, de continuar pres=. 
tando apoyo á nuestra industria; luego no es 
casi lo mismo llevar á la India dinero 'ó mer- 
cancías. ¿Y cómo se puede ademas sentar: la: 
proposicion, de que el comercio de la India: 
debe contribuir á aumentar la produccion: 
anual de las mercancías en Europa? ¿No es 
al contrario evidente que estas mismas mer, 
cancías dejarán de ser buscadas, y tener sali- 


da luego que el consumidor pueda surtirse , 


de los géneros de la India, que.son mas her-- 
mosos y mas baratos? Acordémonogs.que ya 
mucho antes de la revolucion habian las. mu- 
geres abandonado el raso y. demas sedería,. y 
los hombres la batista por.la muselina de la 


India , de cuyas resultas sufrieron las fábri- 


cas de Leon tan enorme menoscabo , que el 
número de sus telares sé redujo de trece mil 
que eran antes á solo nueve mil: asi es como 
el comercio de la India contribuye, 4 aumentar. 
la produccion anual de las mercancias de Europa. 

Es tan contraria á la verdad esta «aser- 
cion de Sinith, que al enunciarla se ha apre- 
surado á prevenir la objecion que se le po- 
dria hacer: “si hasta ahora el comercio de la 
India ha producido tan poco aumento en la 
produccion de las mercancías de Europa, es 
verosimilmente á causa de las trabas con que 


“y 
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en todas partes le han abrumado.” Las tra=. 
bas con que en todas partes han abrumado 
al comercio de la India han disminuido sus 
funestos efectos y han hecho un gran servi 

' cio á4:la Europa. Si se hubiese fomentado el 
comercio de la India, si los géneros que de 
ella vienen, no hubiesen estado recargados de 
derechos prohibitivos; de tal manera se ha- 
brian aquellos multiplicado que la industria 
indígena hubiera quedado .enteramente sófo- 
cada. Este comercio, en vez de costarnos 
anualmente solo doce ú quince millones, nos 
habria entonces arrebatado en el espacio de 
medio siglo las tres cuartas partes de nues- 
“tro numerario circulante. Asi-que los géne- 
ros de la India no han aumentado ni poco, 
ni mucho la produccion anual de las mercan- 
cías de Europa; al contrario, la han dismi- 


_Ruido como no podia menos de ser, porque 


el consutbo tiene al fin sus límites, y es in- 
“contestable: que una muger que se adorna 
- con un vestido de muselina de la India favo- 
rece mucho menos la industria. nacional que 
si se ataviase con géneros de su pais. 
Raynal ha sostenido como Smith que el 
comercio de la India no era desventajoso pa- 


- ra la Europa. Las razones que alega en apo- 


yo de su opinion son especiosas, y como he 
Conocido lectores que siendo de dictamen 
COntrario se han dejado llevar de ellas, voy 
l AMesgarme á examinarlas. 
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- ** El-consumo que hacemos de géneros de 
la Indía no debe perjudicar á nuestra indus- 
tria (1): porque- ¿con qué los pagamos sino 
con el precio de los artefactos que llevamos 
4 América? Yo vendo 4 un español telas por 
valor de cien francos, y. envio este dinero á 


la India; otro envía: la: misma cantidad ó 


valor en tela; ambos volvemos cargados de 
té. ¿La operacion dejará por: ventura de ser 
en el fondo la misma?'¿No hemos uno y 
otro convertido en té un valor de cien fran= 
cos en tela? La única diferencia que hay, es 
que el uno hace este:cambio por medio de 
dos operaciones, y el otro:por medio de una 
sola. Supongamos que los españoles en vez 
de dinero-me dan: otros géneros deseados en 
la Indiaz ¿habré-acaso disminuido el trabajo 
en la nacion en el hecho de llevar estos gé- 
neros'4 la: India?-3Nó es esto-lo mismo que 
si hubiese llevado alli nuestros propios pro= 
dactos en especie? -Me-hago ¿la vela de 
Europa con- un cargamento de géneros nna= 
éionales, los trueco-en el mar del Sur por 
pesos duros; llevo estos pesos 4: la India de 
donde traigo en cambio:cosas útiles 0 :agra- 
dables, ¿habré por eso estrechado:el círculo 
de la industria del estado? No: habré.sí au- 
atentado el consumo «de sus productos y 
ELL nd a II 
(1) Historia filosófica libro V tomo 3 pig. 233, 
edicion de Ginebra. 007 
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multiplicado. sus conveniencias. En último 
análisis que haya intervenido ó nó el dinero 
como prenda intermedia , lo cierto es que he 
trocado ya “directa ya indirectamente con el 
Asia unas cosas de un uso comun pot otras 
cosas “de “uñ uso igualmente comun; mi 1n- 

dustria por su industria, mis producciones en 
fin por las'suyas.? 9 ESTUDIO poa 

- ¿He eopiado integro este pasaje por no 
destrute su. efecto: Ruego 4 los lectores que 
le meditén con detenimiento , y examinemos 
ahora'sépáradamente cada raciocinio: 
9 vendo á un español telas por va- 
lor de “cién: francos y envio este dinero 4 la 
India, otro envia la misma cantidad ó valor 
en'tela: ambos volvemos cargados de té. ¿La 
operación dejará por ventura de'ser en el fon- 
do litmisma?” La operacion es absolutamen- 
té lla misiñaz solo *que-la primera es la única 
que se puede'verificar, y por consiguiente la 
cotirparacion “no es exactá. Supongamos sin 
embargo que" lo-sea: usted y yo poseemos 
cada “eno un- valor de cien francos en una 
tela que-es*el residuo de'lo que el pais con- 
sume y que se debe trocar del modo mas 
útil Tal es-la proposicion: Yo vendo mi te- 
lv 4-4n español que me dá por ella cien 
francos en plata; usted envia su género á la 
India y recibe en cambio té, Ocho dias des- 
Pues de la llegada de esta yerba ya no existe 
una sola hoja de ella; al «coutrario, mis cien 
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francos en numerario no solo subsisten aun en 
el pais, sino que empleados en el fomento de 
la. industria nacional han producido ya el 
doble de su valor mediante algunas estraccio 
nes ventajosas. De las dos operaciones, ¿cuál 


€S, Pregunto yo, la mas útil para el estado? 


».«.» + Supongamos que los españoles en 
vez de dinero me dan otros géneros deseados 
en la India, ¿habré acaso disminuido el tra- 
bajo en la nacion en el hecho de llevar estos 
géneros á la India? Nó; pero le disminuiriais 
trayendo de alli muselinas, mahones y telas 
que minorarán el consumo de los géneros na- 
cionales que podrian gastarse en vez de los 
que introducís. N 

«+. «Me hago á la vela de Europa con 
un cargamento de géneros nacionales, los 
trueco en el mar del Sur por pesos duros, 
llevo estos pesos á la India, de donde traigo 
en cambio cosas útiles ó agradables, ¿habré 
por eso estrechado el círculo de la industria 
del estado? Sí; porque esas cosas útiles ó 
agradables que conducís de lejanas tierras 
podrian ser producidas ó reemplazadas por 
Otras en vuestra patria; y porque los pesos 
con que las habeis comprado habrian enri- 
quecido el estado multiplicando. dentro de ¿1 


el trabajo sí no los hubiéseis empleado en: 


asalariar la industria de la India, 
+ + + +. “En último avalisis, que haya interve- 
nido el dinero ó nó. como prenda ¡nterme- 
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dia, lo cierto es que he trocádo, ya directa 
ya indirectamente , con el Asia unas cosas de 


UN uso comun por otras cosas de un uso igual: 


mente comun mi industria por su industria, 
mis producciones al fin por las suyas.” No 
hay comercio', por ruinoso que séa, que no 
pueda justificarse con este raciocinio; y la 
consecuencia que de él se deduce, siendo 
exacto , es que lo mejor que podemos hacer 
es llevar á Inglaterra 6 á la India nuestros 
dos mil millones de numerario para recibir 
en cambio cualquiera especie de mercancías. 
Esta operacion no parecerá tal vez ventajosa. 
¿Y por qué no? ¿ Si en último analisis no ha- 
bremos hecho mas que trocar ya directa ya in. 
directamente cosas de un uso comun por cosas 
de un uso igualmente comun, nuestra industria 
por la industria estrangera, y nuestras produc- 
ciones por las suyas? Raynal nos demostrará 
que este cambio aumentará nuestra riqueza, 

¿Pero_ qué es lo que se propone probar 
con todas'éstas sutilezas? ¿que el dinero que 
enviamos á la India es el producto de nuestro 
comercio con el estrangero? ¿Y por eso será 
menos precioso este dinero? ¿Deberémos 
prodigarle? Ó porque nos viene de fuera, y 
hace poco que lo hemos 'adquirido, ¿debemos 
€mplearle sin discernimiento, y renunciar 4 
todas las ventajas que ptoporcionaria á la 
“gricultura y al comercio interior si le añas 
diésemos ú huestros capitales? 
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- Pues qué? porque la Francia introduce 


anualmente veinte millones en numerario con 


que pagan su industria las naciones estrange-. 


ras, ¿deberá enviar esta suma á la India? 
¿deberá emplear sus ganancias en comprar 
unos géneros, cuyo consumo ha de disminuir 
necesariamente su propia reproduccion in- 
dustrial2.... E 

Smith que en esta materia opina del 
mismo modo que Raynal, es menos escusable 
que él en su error, porque Raynal no ha di. 
cho que una nacion era pródiga cuando da- 


ba su moneda en cambio de vinos y de £éne= 


ros de seda estrangeros. Smith censura la pro- 
digalidad. Pues bien, el comercio de la In- 


dia es la prodigalidad de la Europa; y aun la 


única cuyos inconvenientes son irremediables, 
porque el dinero que se envia á aquellas re- 
giones se queda sumergido allí y jamás vuel- 
ve á aparecer. 

Smith predica la economía á las nacio- 
nes, aconsejándolas que ahorrea uñaparte de 


sus reutas para aumentar sus capitales; y de 


repente se asocia á un escritor declamador 
para persuadirlas 4 que compren con gran 
dispendio unos géneros de mero capricho, 


que no pueden pagar ni aua con las mer= 


cancías fabricadas en su propio territorio, 

Si no hubiese cn el mundo mas paises 
comerciantes que la Francia y la India, y 
que aquella produjese mas de lo que consu- 
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me, en tal caso sería sin duda indispensable 
que trocase el residuo de sus producciones 
por las de la industria de la India; pero en- 
tonces como- estos cambios se verificarian 
únicamente en géneros, no empobrecerian á 
dinguno de los dos paises; antes al contrario 
serian ventajosos á ambos, porque multipli- 
carian en cada uno los medios de trabajar, 
Es. asi que los trueques entre la Francia y la 
India solo sostienen hoy la industria de la 
India; luego solo á ésta son ventajosos; luego 
la esportacion de numerario que el comercio 
de la Indía exije es perjudicial á la Europa. 

Habrá sin duda advertido el lector que 
todo el raciocinio de Raynal se reduce á esto: 
de cualquier modo que una nacion paue al es. 
trangero las mercancías que le compra, siem 
pre se pagan unos productos con otros produc- 
tos. Mr. Say se ha apoderado de este argu= 
mento, y le reproduce cuantas veces habla 
del comercio esterior (1). Mr. Malthus impug- 
na á Mr. Say, y sostiene que no siempre las 
mercancías se truecan por otras mercancías, | 
sino que las mas veces se truecan por el. tra- 
bajo. Yo no admito esta distincion, El traba- 
jo solo se compra por lo que crea. Asi que 
comprar trabajo es siempre comprar produe- 


4) Mr, Say le repite tres veces en cincuenta pá- 
8 nas. Véase la tercera edicion, tomo 1 pág. 153, 


171, 201, y la cuarta. pág. 16: 180,215. Nora d 
6 pq e 
la a a, pig. 162, Jar 1 ad 


tos con productos, Digo'mas , el oro mismo 
que sirve para pagar los géneros de la India 
no es otra cosa que el producto de nuestro 
trabajo; porque, ¿con qué lo hemos ido su= 
cesivamente comprando, sino con nuestras 
mercancías? Pero si bien estamos conformes 
sobre la significacion de las palabras, no lo 
estamos en manera alguna sobre la semejan- 
za de las cosas que aquellas espresan. El 
oro, considerado con respecto á la produc- 
cion, ¿es ó nó mas precioso que las mer- 
cancías que compra? Empleado alternati- 
vamente como agente de los trueques , co- 
mo medio de acumulacion, y como medio 
del trabajo, ¿no presta mayores servicios á 
la industria que un cargamento de té ó de 
muselinas ? Tal es el punto de vista bajo el 
cnal debe considerarse la cuestion; y fijarla 
en estos términos es resolverla. | ] 
Si es verdad que una nacion que paga 
en oro paga con productos, se vé por lo 
menos que seria en estremo absurdo con- 
fundir, con respecto á la utilidad que pue- 
den producir, unos productos que obran 
tan diferentemente sobre la multiplicación 
de las cosas de consumo. Pero conviniendo, 
en que la moneda que una nacion posee es 
resultado de las ventas que ha hecho, ó en 
otros términos, el precio de las mercancías 
que ha creado; es preciso considerar tam- 
bien la época en que han podido hacerse 
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¿estas ventas, Esto es de suma importancia, 


porque sí en una nacion, por ejemplo, no se 
hubiese aumentado en el espacio de cincuen- 
ta años la masa de su moneda, y répentina- 
mente emprendiese un comercio esterior 
que solo se pudiese hacer con dinero, co- 
mo sucede en el de la India, es evidente ' 
que la' dicha nacion pagaria con productos 
adquiridos medio siglo antes, y hasta en- 
tonces cuidadosamente conservados, otros 
productos que solo habria ¡un día que ha- 
bian “sido creados, y que tal vez no dura- 
rian' dos, Pregunto al mismo Mr. Say, la 
nacion que tal hiciese ¿nó se conduciria co- 
mo los disipadores que despues de haber 
consumido todas sus rentas, venden sus mue- 
bles úno á uno? Mr. Say no concibe que pue- 
da el comercio esterior perjudicar nunca á 
una nacion, porque siempre saca de: su propio 
fondo TODO lo que consume incluso lo que ha- 
ce traer de fuera'(1), é imprime la palabrá 
TODO en letras mayúsculas. Pero ánnque la 
hubiera impreso en letras de 4 "vara, no por 
eso sería mejor su raciocinio. Un particular 
que vende su patrimonio para invertirlo en 
gastos disparatados losaca de su propio fondo, 
con efecto se arruina. La nacion que estrae,, 
o los productos de su trabajo anual sino los 


0 Tercera edicion , tomo 4 pág. 472. Cuarta edi- 
clon, tomo 4 pág. 180. . 
Lomo HI. 5 
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instrumentos que le sirven para producir, no 
los géneros que crea, sino los capitales con 
que los crea, se arruina de la misma ma- 
nera. La analogía es completamente exacta, 
y llamará la atencion-del mismo Mr. Say á 
quiere acordarse que en otro tiempo deno- 
minaba al dinero capital realmente productivo 
de la nacion, y aun le parece tan precioso 
que desea que se desaloje de nuestras jgle= 
sias á los santos de plata para convertirlos 
en aci 
Los raciocinios que anteceden se; “aplican 
mas particularmente á los pueblos cuya pros- 
«peridad mercantil es aun susceptible de in-, 
cremento, Supongamos ahora que exista una 
nacion cuya ¡adustria y agricultura se hallen 
tan adelantadas, y en donde de tal modo 
abunde la moneda, que no pueda ya prome- 
terse progreso alguno, Esta nacion por el.re, 
sultado de sus cambios introduce cada año 
veinte ó treinta millones en numerario de que 
no puede sacar partido en el interior. Pues 
que esta invierta en el comercio de la Iadija 
una parte de sus ganancias anuales, nada mas 
puesto en razon, porque como quiera que sea 
el dinero no debe enterrarse; Pero esta.es- 
“tracion empobrecerá al resto de la Europa El 
“este comercio llegará a ocasionar perjuicios 
esa misma nacion cuando empobrecida la Eu- 
ropa no pueda ya suministrarle uumerario, 
y ¿ua antes de llegar este caso esperimentas 
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rá estos perjuicios , si sucéde, por ejemplo, 
que los géneros de la ludia legan-á ser: pres 
feridos 4. los' nacionales, pues entonces; se in 
vertirá en-ádquirir aquellos una parte del dine- 
ro destinado antes 4 la reproduccion de estos: 
El numerario existente en Europa se va 
lua en: diez, mil: y- seiscientos millones (1): 
Supongamos, que de. repente,so «dejase de be= 
neficiar las: minas; :¿continúuariamos entonces 
en. el. comercio de la India? Este comercio 
puede privar», facilmente ás lá: Europa: de 
ochenta millones.al-año: reduzcamos- esta sus 
ma á solos treinta millonesí pues enel espa- 
cio de-un,sigló ya: no poseeria más que:<sierge 
mil y seisciéntos millones,. y, em: tres siglos 1o 
se;hallaria:.en; ella numerario: alguno. Ahora 
¿pregunto yo: 4-los partidarios: de Smith yde 
Raynal ¿qué sería entonces, no! ya del cómer- 
gio: de la. India al: cual mal que nos: pesase; 
habriamos de: renunciar por falta. de «medios 
de. cambio, sino. de nuestra propia industria? 
Smith responde que nos quedaria: la posibiliz 
dad de verificar: los cambios, en especie, ó0:el 
recurso, Mas apreciable aun; «del papel mone- 
da. A esto Ho:hay que replicareo: 2000000 
¿De cuantas. mercancías nos «proporciona | 
el comercio de-la India la que:ocasiona mas 
yor estraccion de numerario es el té. El 


a Consúltese una memoria. muy, bien escrita de 
AY. 


Am Grerboux sobre los peligros-que- resultariab de fuá 
dir las monedas de ba da ud » | 
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traductor de Smith valua en treinta millones 
de libras de peso la cantidad que-se introdu= 
ce anualmente en Europa, cuando á: princi- 
pios del siglo último no :pasaba de quinienz 
tas mil libras.:“Con-todo «probablemente la 
produccion de esta planta es muy'inferior-4 
lo que: el consumo debe «un dia exijir ,” (1) 
y-añade el traductor. “ Este artículo solo ha 
establecido:entre: la China y la Europa uñds 
relaciones que niuguna revolucion humana 


- puede destruir y que todas las naciones ties 
nen igual interés en conservar.» 0.020 


- Segun eso la Francia, que no puede su- 
«ministrar ningun género á la China,'¿zestá in» 
teresada en comprarle mucho té? Seria prez 
ciso apetecer con furor esta bebida exótica 
para aprobar semejante raciocinio. 
Antes de la revolucion el.comercio de: la 
India hacia salir de Francia: cerca de diez”: 
ocho millones (2). El valor de: los “artefactos 
que entraban como parte de esta suma asceny 
dería 4 poco mas de dos millones. El resto 
Basta los diez y. ocho salia en dinero. +. 25 
La Francia enviaba á los paises estrange. 
ros de las mercancías que recibía en cambio 
por valor de seis millones. Este comercio le 
costaba. «puesodoce millones netos. > 


Ey ya 


o 2d 77 
97 y de y PS E hd y 


0 “Tomo V re 375. 

(2) > Véase la obra de Mr. Magnien sobre el comer» 
de de los: franceses al otro lado del ¿abo de Buená- 
Esperanza. dl E 
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Las telas de algodon, las muselinas, los 
mahones y las telas de seda componian las 
siete octavas partes de los retornos; y el res- 
to le completaban el palo de la India, la se- 
da y el algodon en rama, drogas para los 
tintes y Otras materias primeras. : DA 

El valor de las muselinas, telas de algo» 
don y otras que el comercio de la India n= 
troducia en Francia se puede. calcular en 
mas de treinta millones al año, Por manera 
que este comercio acarreaba la doble desven- 
taja de privarla anualmente de un capital de: 
dose millones en numerario que hubiera po=" 
dido emplear en-sus fábricas, y de despojar 
á estas mismas fábricas del valor de una re= 
produccion anual de treinta millones. Es im» 
posible imaginar comercio mas ruinoso. 

La cuestion del: comercio dela, Indía es. 
muy sencilla, una vez reducida á sus verda= 
deros elementos, ¿El comercio de la Todia 
estrae capitales de Europa? Sí. ¿Podrian n= 
vertirse estos gapitales en reproducciones lo=. 
cales? Sí. ¿El uso de las mercaderías de Ja 
lodia ha disminuido el consumo de las de 
Europa ?-Sí. ¿Con qué segun: eso-el comer= 
cio de la India ha contribuido 4: disminuir 
los medios de 'reproduccion de: nuestra ia= 
dastria no solo privándola de capitales, sino 
tambien aumentando el consumo de las pro= 

“"cclones exócticas? Sin duda alguna. Pues ' 
Bl es asi, la cuestion está resuelta. | 


+ cb +CAPITULO: VIE 
: E De comercio de da colonias. 


dd seria repetir FEAS de Montesi 
quieu, Smith y cuantos han escrito sobre las 
colontas: que la esperanza de descubrir mi- 
nas de oro y plata fue el único movil que 
determinó á los eufopeos á formar sus pri- 
meros establecimientos en América. Luego 
que esta esperanza quedó mas ó menos frus- 
trada, principiaron á considerar que la tier- 
ra podia proporcionarles otros tesoros. En: 
efecto, la fertilidad de unos terrenos virgenes, 
prometía recompensar abundantemente - las 
fatigas del cultivo: introdujéronse alli pro= 
ducciones de paises remotos y apetecidas en 
todo el mundo, y las cultivaron con utilidad 
los nuevos colonos. Abrióse asi un nuevo 
manantial de prosperidad y conveniencias 
para los pueblos de Europa, y el atractivo” 
de la independencia y la casi positiva segu- 
ridad de adquirir rápidamente "considerables 
riquezas atrajeron de todas es una pia 
titad de aventureros. 

Los gobiernos, conocienido entonces la ne- 
cesidad de hacer redundar en beneficio de la 
madre parria las emigraciones que desde 
E luego la privaban de AOS y brazos, dije- 
“ron -á estos aventureros. “¿Queréis abando= 
nar la tierra en donde habeis nacido para lr 
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4.estableceros en remotas regiones? Sea en 
buen hora; lejos de oponerse á vuestros pro- 
_yectos el gobierno, pretende por el contra- 
rio favorecerlos. Dueño del nuevo pais á 
donde vais á buscar fortuna os concederá to- 
do el terreno que podais descuajar; pero el 
único trabajo que os permitirá será el del” 
cultivo; asi que no podreis establecer ni fá- 
bricas ni manufactaras: la metrópoli os su- 
iministrará todos los objetos que para vues= 
tro consumo hayais menester, y os comprará. 
todas las producciones de vuestras tierras. 
Las leyes que ahora os impone son las mis= 


mas á que estabais sujetos en Europa donde ¡ 
no os era lícito consumir otrás mercancias 
«que las del pais, y ademas se avienen per- 
fectamente con vuestros intereses, supuesto 
que tendreis mas tierras que las que podreis 
labrar, y que no os seria posible establecer 
fábricas sia privar á la agricultura de los 
brazos que reclama. Con estas condiciones 
no mudareis de patria ni de gobierno; el. 
- que teniais al nacer seguirá considerándoos 
como hijos, y siempre tendreis los mismos 
derechos á su proteccion: vuestra prosperi=. 
dad será la suya y se afanará en acrecentar- 
la por cuantos medios estén á su alcance, Si 
necesitais de brazos estrangeros, él procura= 
rá proporcionároslos. Si vuestra nacienté 
Prosperidad dispierta los zelos de alguna na- 
cion rival que atente á vuestra libertad, la 
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madre, «patria os defenderá de. su-agresion,, y 


os protejerá, haciendo construir fortalezas ¿ál 


sus espensas, y manteniendo tropas y buques 


ea ca Vuestro único cuidado será mul= 
tiplicar vuestras producciones. ¡Vuestros'hi= 
jos estarán esentos de servir al estado, Ó por, 


mejor decir, le servirán mas plávechógaimen: 


E ayudándoos en vuestro trabajo. Dedicaos, 


pues á hacerlos fructificar, y sobre todo. ten 


ned siempre. presente para no- olvidarlo ja, 


mas que á la proteccion del gobierno de la 


metrópoli habeis debido las medios de ad-, 


quirir esas riquezas, en pos de las cuales Os 
alejais á á climas estraños, y valved: un dia 
con ellas al seno de la patria para indemni- 
zarla de lo mucho que le habeis costado.” 


Los gobiernos € europeos se. han conduci-., 


do respecto á las colonias como sí el discur= 
so anterior hubiera sido efectivo. Por mas 
que lo reflexiono, la especie de tratado que 
existe entre las cofonián y, Sus metrópolis no 
me parece desventajoso ni á estas ni á.aque- 


llas, Smith opina lo contrario, La conducta. 


de los gobiernos .es, segun él, mezquina y 
opresiva y consecuencia del sistema encogi., 


do de los tenderos y Otras gentes de esta es=, 


pecie que quieren asegurarse, el monopolio , 
de sus parroquianos (0) La cláíusula de la, 
famosa acta de navegacion que autoriza este 


(1) Tomo 3 a 402. 
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monopolio. es una cláusula . de. tenderos. y. 
siempre repite la palabra tenderos. 
.. Examinemos con atencion la razon en 
que se funda Smith para profesar una Opi-. 
nion tan estraordinaria. a 

«El monopolio del comercio de las colo- 
=nias oprime, dice, la industria de las demas 
naciones y señaladamente la de las colonias 
mismas, sio: que por eso aumente en lo mas 
mínimo la de la metrópoli en favor de la 
cual seha establecido, pues por el contrario 
la disminuye (£).” | 

El monopolio del comercio de las colonias, 
Oprime la: industria. de las demas naciones, El 
monopolio del comercio de las colonias no 
oprime la industria de ninguna nacion. Lo 
único que hace es favorecer la de la madre 
patria, y nada mas justo, pues. esta es la 
que ha formado la colonia yla: que la 
proteje. 5 E 
a < Oprime, señaladamente la industria de 
las colonias: mismas.: Las. colonias. no pueden 
Aspirar 4 mas que.á4 vender sus producciones 
y la metrópoli se las compra, asi que nin- 
gun interés tienen en comerciar directamente 
con los estrangeros. Pero aun conviniendo en 
Que: fuese cierto que perdiesen de este: modo: 
alguna cosa, no olvidemos que esta es una 
Condicion del tratado y que la colonia crea- 


(1) Tomo 3 pág. 395, 
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da, fomentada, y defendida por la metrópo- 
li tiene la obligación de indemnizar de al- 
gun modo á esta de los sacrificios que por 
ella ha hecho. y E 
«« «El monopolio de las colonias, lejos de 
pto e la metrópoli, la dis- 
minuye. ¡Monopolio desastroso éste; pues, 
— segun Smith, arruina á un mismo tiempo á- 
las naciones estrangeras, á las mismas colo» 
nias y á la metrópoli! ¡Qué ciegas son todas 
las naciones! - 7 
¿Pero cómo ha podido Smith sostener 
que el sistema colonial minora la industria 
de la madre patria? El comercio de las co- 
lonias consiste esclusivamente en géneros na. 
cionales; luego el comercio de las colonias 
proporciona trabajo á las fábricas de la na= 
cion, Me parece que no hay una verdad 
mas evidente, ni aun en matemáticas. 
“La España y el Portugal, añade 
Smith (1), eran paises de manufacturas an= 
tes de tener colonias. Han dejado de serlo 
desde que adquirieron las colonias mas ricas 
y mas fértiles del mundo.” No es el comercio 
de la España con sus colonias el que ha ar=- 
tuinado sus fábricas; y Smith lo sabia muy 
bien. La industria de España y Portugal ha 
esperimentado una decadencia sucesiva deso 
de el descubrimiento del Nuevo Mundo, por- 


(1) Tomo 3 pág. 392. 
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que-la plata de las minas ha procurado á 
estos dos pueblos los medios de comprar á 
los estrangeros todos los objetos que para 
su consumo necesitaban; cosa que el gobier- 
no español ha favorecido muy particular- 
metite con' abrir sus puertos á los productos 
de la industria estraugera. Este ensayo de la 
libertad de comercio produjo por resultado 
inmediato la ruina de las fábricas nacionales, 
que á la sazoú se hallaban en un estado muy' 
floreciente , puesto que segun Ustariz la so- 
la ciadad de Sevilla poseia sesenta mil tela- 
res en ejercicio. El mismo Mr. Garnier (1) 
conviene en que desde esta época principia= : 
ron los E AN Europa sus 
víveres, sus vestidos, y hasta los instrumentos 
para la labranza. Tal fue el triste resultado 
que produjo en España la remocion de las. | 
trabas, y que producirá en todas las nacio- 
nes, ú escepcion de una sola. La España y 
el Portugal han-dado la peor inversion po- 
sible al producto de sus minas; y el oro que 
enriquece ¿4 las demas naciones, porque 
multiplica el trabajo, ha sido precisamente 
la causa de la ruina de éstas. Las colonias 
ninguna parte han tenido en este resultado, 
“Ademas, una de dos, ó las colonias se han 
de surtie de mercancías de la metrópoli, ó 
e mercancías estraugeras. En el primer ca- 


(1) Traducion de Smith tomo V pig. 135. 
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so este comercio es caarable 4 la ertidiN 
patria; en el segundo lo es 4-las naciones: 
que,han fabricado; y esta- doble hipótesis, 
que prueba que el comercio de las colonias: 
aumenta necesariamente la industria de la: 
Europa, ¡prueba tambien que el monopolio, 
tan censurado .. por Smith, puede «ser bueno 
para algo; porque es evidente que si Espa-= 
ña y Portugal «surtiesen á sus: colonias de: 


mercancías . jadígenas, la aficion Paria nta á 
lo menos estas. 


Las colonias parapeas: mo de sumio 


nistrado hasta. ahora fuerza militar alguna. 
«para la defensa. de-la metrópoli (1). Su fuer: 
za militar no. ha sido jamás suficiente para 


su propia defensa,-y en las diversas guerras. 


en que se ha encontrado :envuelta la madre 
patria, se ha visto esta generalmente preci. 
sada á privarse de una parte- muy conside= 
rable. de sus tropas para defender sus colo=- 
nias.” .. Cincuenta. páginas lespues calcula 
Smith lo que las colonias de la Gran-Breta=- 
ña han costado á Ja metrópoli, y balla por 
resultado que en una sola guerra le ocasio- 


naron un gasto de noventa millones de es- 


terlinas (mas de dos mil millones de fran- 


cos). ¿Y no es bien estraño que despues de- 
esta confesion repruebe que los. gobiernos. - 


de Europa tomen unas providencias que sia 


(1) Tomo 3 páginas 355 y 405... 


| 
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disminuir la: riqueza de :las colonias” pueden 
sin embargo indemnizar á > a mo 
sus sacrificios? 0 0 
"La consecuencia que: e EIÍbEpaIisOs 
tos saca Smith es que los gobiernos de Eu- 
ropa harian muy bien en abandonar sus'co- 
lonias, Al terminar este capitulo examinaré 
cuáles dario posean de aa 


' disposicion, = oaraecio: dt yl 


Uno Aló gettoto benfividó! del co= 
mercio de las colonias es “que “aumenta la 
navegacion y mintiene un'crecidisimo nú 
mero de+marheros, y este solo motivo debe: 
E “bastar para justificar el “sistema colonial. 

us Avestassola'consideracion se-debió prin= 
cipaleienteolaz prohibicion “de blaiquear y 


desrefinad el azúéar en las" colonias : inglesas: 


y en efecto, si bastan trescientas embarca= 
ciones para "surtir 4 la “GranoBretaña "de 
azucar refinado, serian necesarias mas" de 
setecientas si se- hubiese de traer el: mismo 
azucar terciado. En las colonias francesas no 
se conoce esta prohibicion; y: Smith aprue- 
ba que no hayamos imitado en este punto á 
la Inglaterra cuando deberia por+el «contras 
rio cénsurarnos de no haberlo hecho. : Erro 
res de este linage patentizan siempre la imo 
prevision:de los gobiernos.'Si el'de Francia 
no hubiera incurrido en esto, jamás habría 
carecido de marineros, y seria hoy tan for= 
midable por mar como por tierra, 
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o Alza el grito Smith poderosamente con- 
tra la prohibicion general de que las colonias 
establezcan fábricas: tiene á esta prohibicion 
por.una odiosa-é injusta marca de serviduim- 
bre, y.no puede comprender por qué razon 
se obliga á-los colonos á ocuparse esclusiva- 
mente en el cultivo de la tierra. “ Impedir á 
un pueblo numeroso que saque: todo el partía 
do que le sea dable de sus propias produc» 
ciones (1), y: que: invierta sus..capitales en la 
industria del modo que: mas- ventajoso. le pas 
rezca, es una violacion manifiesta de los mas 
sagrados derechos del hombre” Y..el mismo 
Smith asegura sesentá páginas-mas adelante 
que toda especie. de-indastria local sería rui- 
nosa para los colonos,” En-las colonias huevas 
la agricultura: priva de brazos ú, las demas 
ocupaciones, 6: los aleja de la idea de aplicar. 
se á otra profesion. Pocos.son: Jos brazos que 
se pueden. reservar: para das fábricas de necesi. 
dad y. ninguno. para las de lujo. Mas: cuenta 
les tiene á-los colonos comprar de Jos demas 
paises las cosas ya fabricadas que fabricarlas 
ellos mismos.”. Por. manera que: despues de 
haber declamado contra los:monopolios , hos 
prueba Smith que estos menopolios son unas 
providencias acertadas que reduadan en be= 
neficio de los pueblos, ¿Es posible ser mas 
inconsecuente ni menos avisado * Qn 


(1) Tomo 3 píginas 331 y 39£:: 
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Para probar que Jas colonias en nada 
| contribuyen á la riqueza, de los estados se 
cita á cada: paso el ejemplo de los Estados- 
Unidos , cuya independencia no ha acarrezo 
do disminucion alguna en la opulencia de 
la Gran-Bretaña; y aun hay quien afirma 
que esta separacion ha sido una causa de 
prosperidad para la Inglaterra, Smith, cuya 
autorirdad invocan indebidamente los. parti- 
darios de esta opinion, es. mucho. mas cir 
cunspecto, Temiendo, y con mucha razon la 
revolucion de América, £splica largamente 
“como cinco acontecimientos que no se ha= 
bian previsto (1) habian felizmente impedi- 
do que la Gran-Bretaña se resintiese de ella 
menos de lo quese temia.” Y es muy digno 
de observarse que entre estas cinco nuevas 
causas de. prosperidad que felizmente concur» 
rieron á indemnizar á la Ioglaterra de la pér- 
dida de sus colonias, no se incluye la amplia- 
cion del comercio de la India. Este comer- 
cio ruinoso para la Europa no hace aun es- 
Perimentar 4, la Inglaterra sus funestos efec= 
tos. Sus posesiones en la India la colocan, 
bajo el. aspecto del comercio con aquella par- 
te del mundo, en una categoría particular, 
y el que lleve allá los capitales, que antes 
€impleaba en sus cambios con la América, lo 
nico que prueba es, que cuando se pierde 


. 'D Tomo 3 pág. 385. 
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una. cofonía es bueno tener otras. > 

Mejor y algo mas concluyente ejemplo 
eellráne nos suministra la Francia en su es- 
po actual, Antes de la revolucion estraia 
po yalor de ciento cincuenta SIOdOR de 


E o 


la. mesa 0 La” opa sin ende 
no consume menos * géneros “coloniales que 
antes; péro ya no es la Fráncia la que se 
los. suministra, "bien lo indica el estado de: 
languidez que se: observa en e Peste de 
todos sus puertos. ar 

—Examinemos ahora cuál sería él estado 
4 e quedaria. reducido el comercio de la' 

Europa con la América, “si adoptando los 
consejos de Smith concediesen las metrópolis 
la “independencia 4 sus colonias. | 

“Primeramente debe observarse” que esta 
medida habia LA Ser: od porque si nó, 


por sf? potencia Epa cayos prin- 
- cipios fuese” menos generosos; 4 lo único 
ue ganaria en Este, A ple sería el mu= 
wr de dueño. nm : 
Supongo AO que todas las “haciones 
que poseen colonias adoptasen unánimemen= 


) 


(1) Véase la obra de Mr. Page SoBré las tolonias. 
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te. la. resolucion «de' concederles- la: ¿ndepen= 
dencia. Añado mas, y. supongo tambien, pas 
ra conformarme. mas con la idea de Smith, 
que al actual: sistema colonial se sustituyes 
sen unos «tratados de comercio fundados en 
estipulaciories capaces de asegurar á las an= 
tiguas metrópolis uncome rcio ventajoso.“ Se. 
“parándose asi en buena armonía; (1).el ca= 
_ Tiño natural delas colonias: 4 la:madre pa- 
tria, adquiriria «de nuevo su antiguo vigor. 
Este afecto. las inclinaria no solo:á respetar 
durante muchos siglos el tratado de comera 
Cio ajustado sal: tiempo de la: separación, sis 
Ro. tambien á favorecernos asi en la guerra 
como en el comercio de la metrópoli, y en 
vez de vasallos turbulentos y facciosos, ad. 
quiriria esta unos aliados fieles, generosos y” 
afectos, Entonces renaceria entre las metrós 
polis y sus: colonias, por una parte aquel 
mismo afecto «paternal, y por:otra aquel fiz 
lial respeto que ordinariamente reinaba en- 
tre las colonias de la antigua Grecia, y las 
metrópolis de donde traian su origen,” .-: 
Para leer 4 Smith yá los economistas. 
Conviene estar antes prevenido contra la se. 
duccion de estas pinturas de felicidad domés- 
tica y contra .el atractivo de esa: idea de 
Perfección imaginaria que ha producido los 
mas horrendos y deplorables escesos de: la 
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revolucion». Si fuese posible verificar todos 
estos nuevos sistemas, no habria cosa mas 
perfecta que la naturaleza humana. Al mo- 
mento cesarian las rivalidades de las nacio= 
nes y las guerras; y los hombres todos se= 
rían buenos, justos y perfectos. Pero no hay 
apariencia de que la especie humana quiera 
por ahora seguir este camino, > iaa > 
Volvamos 4 nuestro asunto. Smith" ha 
compuesto una novela, y no es este el modo 
de instruirse. En primer lugar, no hay el me- 
nor término de comparacion entre las colo- 
nias de los antiguos, que eran unas meras 
emigraciones ocasionadas por la superabun= 
dancia de poblacion y las colonias modernas, 
cuyo único objeto ha sido: estender el co- 
mercio. No: es pues verosimil, sea cual fue- 
re el régimen que se adopte para gobernar 
estas, que tengan jamás aquel. respeto filial 
-« á la madre patria que Smitlr nos pinta, pues 
este sentimiento: grande, noble y generoso, 
“no se compadece con las costumbres actua- 
les. En el dia las relaciones entre las nacio- 
«nes se asemejan mucho á las relaciones en- 
tre los individuos: el interés solo las crea. Y 
pregunto yO, ¿que relaciones ventajosas pa- 
ra, Jos pueblos. de la Europa pudieran for= 
marse entre estos y los nuevos gobiernos de 
América? | 
No perdamos de vista que en la actua- 
lidad los ¿olonos no tienen ni industria »! 
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manufacturas , y que las principales ventajas - 


- que sacamos de nuestras relaciones con ellos, 


provienen de la dependencia en que se ha- 
llan de las artes y de las producciones de 
Europa. Una vez adquirida la independencia, 
establecerán fábricas y aprenderán á no ne- 


-cesitar de nosotros, En lugar de vevdernos 


sus géneros y de preferirnos á los estrange-. 
ros, los trocarán por las producciones de la 
industria de nuestros rivales, porque se aco- 
modarán mejor 4.sus necesidades, sus gustos 
ó su capricho. El resultado de esta doble re- 
volucioh será que tendremos que pagar en 
numerario el azucar y el café que necesite- 
mos para nuestro consumo, y entonces el 
comercio de la América será en un todo se- 
mejante al de la India; pero con la diferen- 
cia de que es menos grave privacion carecer 
de muselinas y de chales, que de azucar, y 
que el comercio de América podrá sacar de 
Francia cien millones en lugar de los doce 
que ahora le cuesta el ya demasiado oneroso 
comercio de la Iudia, 

¿Y por qué el comercio de: la América 
no ocasiona en el día los inconvenientes que 
describo ? Porque se compone de permutas 
recíprocas. Los colonos se ven necesariamen- 
teen la precision de darnos. sus «produccio- 
hes en cambio de las de. nuestra- industria, 

“ste comercio vá acompañado «de todos los 
ucnos electos del comercio interior, y en 


84 Ps 
realidad no es otra cosa. La Martinica es una 
porcion de territorio agregado á la Francia, 
y mientras los colonos multiplican las pro- 
ducciones apropiadas al gusto y á las nece= 
sidades de los franceses, estos se ocupan en 
reproducir las mercancías que los colonos 
apetece, Este es un doble aumento de los 
medios respectivos de trabajo, un “verdadero 
incremento de riquezas , y seria todavia mas 
precioso sino consumiéramos todo lo que las 
colonias nos envian, La reesportacion anual 
de un valor de cien millones de géneros co- 
loniales era pues una conquista del fumera- 
río de los estrangeros y de las producciones 
de su industria; y asi no puedo comprender, 
cómo sería mas rica la Francia si perdiese 
además de esta primera ventaja la facultad 
de pagar con sus mercancías nacionales el 
azucar y el café que consume. 

Antes de la revolucion todo era ganan 
cia para la Francia en el comercio de las co- 
lonias, Los géneros que les enviaba valian 
cerca de ochenta millones de francos, ¡Cuán- 
tos iodividuos trabajaban y se enriquecian 
con esta reproduccion! Ni paraban aquí las 
utilidades de este comercio. ¿A dónde se es- 
pendia entoncés la mayor parte de las ri. 
quezas adquiridas en las colonias? En Fran- 
cia. Los mas de los propietarios ricos jamas 
habian puesto el pie en sus posesiones, y ge- 
neralmente residian en Francia, adonde “sus 
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administradores les remitian las rentas. La ' 
colonia era considerada no solo por estos 
administradores. sino por los propietarios 


Que en ella residian, como un destierro, y 


unos y otros trabajaban con tanta mas actiyi- 
dad cuanto mayor era el deseo que tenian 
de dejar aquellas lejanas tierras. Apenas po- 
dian verificarlo regresaban á su patria, tra- 
yendo consigo ademas. del afecto, que es na- 
tural, pe inmensos que servian de nue- 
vo pábulo. á la industria de la metrópoli. 
¿Y sucederá lo mismo si-concedeis la in- 
dependencia 4 las colonias ? He dicho ya que 
en este caso se bastarian á sí mismas: y en- 
tonces ningun vínculo sólido subsistiria. En 
vez del respeto filial á la madre patria que 
Smitk quiere que couserven ¿quién podrá 
asegurar que no intentarán un- dia esclavi- 
zarla? Rara es la gratitud entre particulares: 
la ingratitud siempre es vicio de las nacio- 
nes, las cuales, olvidan los servicios de sus 
ciudadanos, y calumnian. aun á los mas es- 
clarecidos en. el. momento mismo de su 
mayor gloria. ¿Y quiere. Smith que durante 
muchos siglos se acuerden. las colonias de su 


patria primitiva? Lo repito; Smith ha es- 
- crito una novela (1), a El 


(1) Mr. Say acrimina agriamente al gobierno in- 
glés de que no reconoció de buenas á buenas la inde- 
Pendencia de sus colonias de América, y en la página 
siguiente pronostica que los Estados-Unidos acabaría 
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Mr. Canard es en este puto tambien: 
de la misma opinion del profesor de Edim- 
burgo , y aun la lleva mas adelante. El in- 
consiente, dice, que-resultaria Je la su= 
presio del comercio colonial es pasajero, 
como lo: son todas las desventajas de la cir- 
culacion del trabajo. Los fondos tomarian 
muy en breve otra direccion, y el equilibrio 
se restableceria.” ¿Qué es lo que Mr. Ca- 
nard entiende por supresion del comercio 
colonial? Los foudos, dice, tomarian otra 
direccion. Segun eso Mr. Canard supone 
que en la actualidad -la Francia: puede pa- 
- sar sin géneros coloniales, pero esto es 
tan falso que en este mismo momento la 
surten de eilos los estrangeros. El dinero 
que anualmente le cuestan deja de contri- 
buir al mantenimiento de su industria, la 
cual por consiguiente ocupa menos brazos 
y produce menos riquezas. ¿Es esto lo que 
Mr, Canard quiere decir cuando asegura 
que el equilibrio se restableceria + ¿y es es- 
te el inconveniente que llama momentáneo ? 

Supongamos que- la Francia pueda efec- 
tivamente pasar sin góneros coloniales: aun 
en tal caso. la pérdida de sus colonias se- 
ria para ella origen de muchas calamida- 
des. ¿En qué se ocuparian- todos los indi- 


con la «Inglaterra: (Cuarta edicion tomo 4 páginas 
309,310). Nota: de la segunda: edicion. 
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viduos que deben su subsistencia 4 este co- 
mercio? ¿qué se harian las embarcaciones 
que mantiene , los capitales que en él se in- 
vierten, los fabricantes que trabajan para la 
Aníérica Í Los fondos tomarian otra direc- 
cion, dice Mr. Canard, y cita para pro- 
varo el ejemplo de la Inglaterra , respec- 

á los Estados-Unidos. ¿Pero podrá aca- 
so xr Francia contar como la Inglaterra con 
la reunion fortuita de cinco acontecimien- 
tos, todos ellos de grande importancia, pa- 
ra facilitar el-despacho de sus mercancías 
y la inversion de .sus: fondos? ¿Hay por 
ventura en Europa otra Polonia que des- 
membrar ?'¿6 posée la Francia como la In- 
glaterra una parte de la India para conver- 
tirla en una rica colonia, como-lo- harian 
los ingleses >si-quisieran dar otro rumbo á 
su. comercio (1)2 

No puedo. resistir: al desea! de: sprobar al 
lector que el sistema colonial; que tai opre- 
sivo le parece 4 Smitk,: ho tenido tambien 
sus defensores. * 

« Nuestras colonias. de las Antillas son 
admirables. Tienen objetos de comercio, que 
nosotros ni tenemos ni podemos téner, y ca- 
recen de lo que Forma'el objeto del nuestro, 
La desc que. resta contra lab co- 


0 ES loque hán EN desde. 07 és ed ha- 
Ce que esta obra se: escribió: 
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lonias que pierden la libertad de comercio 
está visiblemente compensada con la pro- 
teccion de: la metrópoli, que ' las. defiende 
coh:sus 'armas Ó las conserva con sus: leyes; 
pu “distancia dé" nuestras 'co- 
lonias ho: obsta: para su seguridad, porque 
si es verdad que: la metrópoli'se halla muy 
distante para defenderlas, no lo. es menos 
que las naciones rivales deta metrópoli no 
están menos distantes para cónquistarlas. 
Esta :/misma distancia es causa de que 
los quevan á establecerse en ellas mo pa- 
diendo acostumbrarse al: modo de vivir de 
unos climas tan diferentes, se vean obliga- 
dos: á hacer traer del pais de donde viz 
nieron- las cosas. que necesitan pra las co- 
modidades : de la vida oo 55 
Eds objeto de las oloíaigai MS CAES el 
comercio con condiciones mas favorables, 
que el que se hace entre. pueblos vecinos, 
entre los cuales todas las ventajas son recí- 
procas. Y por-esose ha establecido que solo 
la metrópoli pueda negociar con las colonias; 
cosa muy conforme 4. la razon, porque el 
objeto del vestablecimiento ha Sido' estender 
el comercio y no el fundar una nueva cipgna 
ó un nuevo imperio.P.1010* * 
4 Los cinco párrafos anteriores están ¡saca- 
dos de una obra cuya fama se confirma cada 
dia mas. Pero á Penas, se «publica, un: folleto 
sobre la economía política en que no se: ul- 
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- traje 4 este grin escritor. No es posible ci- 
tarle-sin escitar la risa del desprecio entre 
los escritores modernos de esta ciencia, y 
por esa he tardado tanto en nombrar á Mon- 
tesquien (1 MS e 
Este capítulo, ¿tal como está, es el mis- 
mo de la primera edicion: de-.esta obra. Los 
varjos y. grantes acontecimientos ocurridos 
despues eu, Anérica, han hecho “pensar á 
algunos hombres ilustrados que el sistema 
colonial iba ¿ esperimentar en breve un 
transtorno, En cuanto á los resultados co- 
merciales que traeria consigo la independen- 
cia de las colonias, diré que tanto estas como 
las metrópolis perderán probablemente mu- 
cho de.estas.resultas-(2)5 la Francia, sobre 
todo, esperimentará mas que ninguna otra 
potencia. los funestos resultados de la eman- 
cipacion ,. porque el: comercio libre con la 
América no le proporcionará jamas el tra- 
bajo. que le proporcionaba Santo Domingo 
antes de la revolucion. Si las colonias llega- 
sen, á ser independientes , establecerian fábri- 
cas y no necesitarian de la Europa; pero la 
E Del espiritu de las leyes. (libro xx1 cap. 21.' 
2) “Sirva de Ejemplo la misma isla de Santo Do- 
mingo donde las cosechas no llegan hoy á la quinta 
Parte de Jo que daban en otro tiempo. Mr. Say dice 
que jamas ha: poscido tantas riquezas ni se ha hallado 
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ñ Un estado mas brillante de prosperidad. El error es 


tan e R 
ta Di ia : me contento con solo enunciarlo, (No- 
0 segwida edición)» : 
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Europa necesitaria de ellas, y por consiguien- 
te estaria mas ó menos dependiente. El con- 
sumo de los géneros colonides vá cada dia 
en aumento, En la hipótesis que he sentado 
“este consumo puede llegar á seé una calami- 
dad; pero para indagar los resultados que 
acarrearia la emancipacion de las colonias no 
debemos considerar á la Europa en general. 
Suponiendo. como posible que es, que en con- 
secuencia de la independencia de las colonias 
se aumentase el trabajo de la: fábricas en el 
antiguo mundo ¿nó redundaria este aumento 
en beneficio de una sola nacion? Ruego á 
mis lectores que lo mediten bien antes de 
responder, porque en la solucion de esta 
cuestion consiste principalmente la dificultad. 
Mr. Say ha destinado un capítulo ente= 
ro desu obra á tratar de las colonias (1); 
pero todo él se reduce á lo siguiente. La po- 
blación y las riquezas de Inglaterra y de 
Francia se han aumentado desde que los , 
Estados-Unidos y Santor Domingo sacudie- 
ron el yugo de sus metrópolis. Luego la 
pérdida de las colonias no ha sido desventa- 
josa ni á la Inglaterra ni á la Francia. Satis- 
fecho con un argumento tan sio réplica, aña- 
de :.ya es tiempo de terminar los lamentos que 
nos arranca la pérdida de las colonias, como si 
estas hubieran sido el manantial de la prospe- 


(1) El capítulo 19 del libro 4.2 3,2 y 42 edicion. 
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ridad de la Francia. Mr. Say no tiene pre= 
sente que la grande preponderancia política 
que la Francia conservó en Europa durante 
todo el último siglo, se debió únicamente á 
su sistema .colonial,. sin el cual ni hubiera 
podido mantener su marina ni repararla rá- 
pidamente despues de tantos desastres, que 
sin embargo no nos impidieron hacer frente 
al poder de la luglaterra en la guerra de la 
independencia de la América del Norte. La 
Francia ha visto acrecentarse su poblacion 
y sus riquezas , porque ha adquirido una in- 
finidad de industrias muevas que han creado 
Ocupacion y brazos : beneficio doble que la 
Francia debe á ese mismo sistema, llamado 
por mofa mercantil, y contra el cual ba 
lanzado Smith tan infructuosamente todo un 
libro cuyas doctrinas ha reproducido Mr. 
Say despues exactamente. Pero mientras la 

rancia prospera en lo interior, la pobreza 
y la muerte habitan sus puertos donde en 
otro tiempo el comercio de las colonias man- 
tenia la riqueza y la actividad. La Francia, 
dice Mr, Say , consume hoy á lo menos tantos 
géneros coloniales como antes; pero se olvida 
de que antes, despues de haber consumido lo 
Que necesitaba, estraia un valor de ciento 
Cincuenta millones de francos en azucar y 
tafé, Este hecho tan á propósito para desen= 
.8añarle de su inconcevible error, no le me- 
tece la mas ligera atencion. Lo que no entra 
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por Burdeos ó por Nantes entra por otras fron- 
teras. ¿De qué fronteras habla Mr. Say? Lo 
que no entra en Europa: por Burdeos ó por: 
me entra por Londres , á donde la Ale- 
mania y la Italia van 4 surtirse: directamen= 
te. ¿Y es esto lo que tanto placer causa á 
Me, Say? Toda esta parte de su obra es ver- 
daderamente bien miserable, no: porque no 
, esté mejor. meditada, ósea. mas peligrosa; 
que lo demas, sino porque el autor descu= 
bre en ella la mas profunda y mas dolorosa 
de las llagas comerciales de la Francia, por- 
que se consume en inútiles esfuerzos “para: 
probar que no existe tal llaga, y enfin por- 
que trata como de paso «y. con ligereza: la 
cuestion mas espinosa: de: cuantas en-el dia: 
pueden proponerse á un estadista. 3 Y. quién 
creeria' que Mr. Say al hablar de- tan grave 
matería se complace en criticar las palabras, 
y se divierte en sostener que el café y el 
azucar no se deben llamar géneros colonia= 
les sino géneros equinociales, porque se co= 
jen entren los trópicos? Asi lo hace sin em= 
bargo, y cierto que esta innovacion es muy: 
útil y digna de que yo la recomiende á: plo 
das las academias del mundo. hi 
Todo lo que he querido probar en este; 
capítulo es que el sistema colonial, tal cual 
existia antes de la revolucion, y ral cual se ' 
ha :inteutado restablecer últimamente era , 
muy ventajoso. para las metrópolis sio ser. 


93 
opresivo para las colonias. Los ingleses le 


conservan en la parte de las Antillas que po- 
seen, y en todas cuantas partes tienen esta= 
blecimientos análogos. Alli durará mas tiemo 
po que en las colonias de las demas naciones 
porque no ha sufrido alteración alguna , y 
tambien porque la administracion del país, 


, confiada á los intereses locales, está mas en 


armonía con*las ideas de independencia, que 
tanto han cundido generalmente, y á las 
que es preciso atemperarse, aunque no sea 


mas que para poder dominarlas y dirijirlas. 


A 
-Terminaré este libro con un rápido re- 
súmen de las verdades que en él he procu- 
rado establecer. | | 
Es falso que un capital en dinero no sea 
mas útil á una nacion que un capital de 
igual valor en mercancías. 
Es falso que el interés-particular, aban- 


donado á su'entera libertad, conduzca siem- 


pre y necesariamente ¿4 los capitalistas á 
preferir en el empleo de sus capitales la in- 
version mas favorable 4 la industria na- 
cional. . 

Es falso que la produccion puede au- 
mentarse cuando se disminuye el consumo 
8*neral, 

La agricultura necesita menos de la pro- 
tección inmediata del gobierno que la in- 
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dustria. La agricultura sigue naturalmente 
los progresos de la industria y del comercio, 

asi el mejor medio de fomentarla es fo= 
mentar las fábricas. * 

El comercio interior es el que mayor nú- 
mero de brazos emplea y el que crea mayor 
“número de productos ; es el fundamento mas 
sólido de la prosperidad de una nacion. 


El comercio esterior ha proporcionado 


á los diversos pueblos de Europa los medios 
de surtirse de dinero. Este ha sido su ob=- 

jeto primordial desde el descubrimiento de 
a América. Las naciones que mas cumplida- 
mente lo han conseguido, son tambien las 
que han adquirido mas poderío y mas rique- 
za, como lo prueba la Inglaterra, la cual 
sin embargo no necesita ya tanto de una 


moneda metálica, y es la única macion que 


ha podido carecer de ella, - 

La nacion que quiere aprovechar todas 
las ventajas que le proporcionen su ter- 
ritorio y su industria, permuta las mercan- 
cías que le sobran por mercancias estrange- 
ras, y esta nacion no es ni pródiga ni eco- 
nómica. Una nacion económica prefiere tro- 
car las mercancías que le sobran despues de 
satisfechas sus necesidades, ó parte de este 
sobrante por materias primeras, 0 por dine- 
ro; de este modo aumenta sus medios de 
producir y se enriquece. Una nacion pródi- 
ga trueca y consume á cualquier precio; 
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estrae su numeraro, mata por consiguiente 
sus trabajadores, : y se arruina. 

El comercio + transporte conviene so 
lamente á los estalos pobres y pequeños de 
poca poblacion y pca industria. 

El comercio de la India absorve anutl- 
mente sumas inmenss del numerario de Eu- 
ropa, difunde en: ellala aficion á los géneros 
estrangeros, y destruy asi una parte de as 
manufacturas indígena, 

El sistema colonial 1a aumentado en gan 
manera la prosperidad le Francia y de n= 
glaterra, Las colonias on una porcion de 
territorio agregado al desus metrópolis. Las 
que les concediesen la irdependencia hasan 
una locura que solo la pude solicitar la ma 
prevision seducida de idea: erróneas de jis- 
ticia y de libertad, 


LIBRO [V. * 


ox Del sistema cmercial. 

N 2 

A ——— 
Como el interés articular no obliga 
simpre, y necesariamnte á los capitalistas 
4 invertir sus capitals del modo mas útil 
pira el estado, segul pretende Smith; los 
góiernos han creidodeber sujetar el comer- 
cic esterior á cierta reglas que le impidan 
llegar á ser algun la perjudicial. Las pro= 
vidncias tomadas ul intento forman lo que 
se lama sistema omercial.. Este último li- 
bre tiene por obj:to esplicarlo, y en él tra- 
tag con especialilad de la Francia. e 
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De las aduanas, 
U 

Sí las aduanas son una mal, es preci- 
soconfesar que lós pueblos deben ya estar 
acstumbrados á él, porque es un mal muy 
aniguo. Cuando el filósofo Xanto sacó de la 
is de Samos á Esopo, recien comprado, 
okuvo para ello una exencion de los dere= 
clos de aduana, lo que prueba que ya en 
acuel tiempo eran sobradamente condescen- 
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dientes. Mas..esta- indulgencia no debió sin 
duda durar mucho, puesto que Ciceron se 
quejaba amargamente de la audacia: con que 
en las aduanas de Roma se visitaban. no so- 
lamente las cosas que -pertenecian ¿4 los es- 
traugeros , sino tambien- las de los mismos 
emperadores. En Francia. existen las adual 
nas desde«los primeros tiempos de la monar=' 
quía. Estas solo eran entonces, y solo han 
sido por muchos siglos un medio bastante 
fácil de sacar contribuciones 4. los pueblos. 
- Por manera queen vez de favorecer el co- 
mercio en los primeros tiempos de su esta- 
blecimiento , las aduanas debieron verosímil. 
mente retardar sus progresos , porque todo 
impuesto «sobre. el comercio, cuando no es 
dictado con un objeto mercantil, es.necesa- 
riamente tarde Ó temprano, perjudicial al 
comercio, y. por. consiguiente tambien al 
Pais, quelo: establecen ¿4-0 pelis ro or 

Los grandes progresos de la: industria . 
europea solo tienen de fecha unos trescientos 
años poco mas ó menos, y apenas hace me- 
dio siglo que' cada nacion ha comenzado 4 
Ocupar el lugar que-le corresponde, como 
nacion fabricante. Ántes- del descubrimiento 
de la América la industria era casí una miso 
ma en todas partes. Los cambios por consi- 
BMiente debian consistic mas generalmente 
0 producciones territoriales, las cuales va= 


M14n segun la: diferencia de climas, y 4un es- 
Tomo 1 
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_ tos cambios no podian ser muy frecuen 
tes.” ' pp et pea: | 
ES imposible pues adivinar qué «interés 
hubieran podido tener las nacioties en dismi- 
nuic 1nas relaciones ya tan limitadas, y que 
aumentaban stis conveniencias sin ocasionar 
á ninguna ñación un perjuicio notable. 


Los derechíós de aduana sé establecieron 


en su orígen sid más objeto que el de pro= 
porcioñar úda renta 4 los soberanos. Algu- 
ñas oficinas situadas en los úlrimos confines 
de sus reinós podian percibir estos derechos 
sin gran dispeudio. Entónces no era necesas 
tio impedir el contrabando, y por consiz 
guiente pocos empleados bastaban para esté 
fin. Y en efecto, este era uno de los impues= 
ros, Cuya recdudación cóstaba menos. 

-- Si alguñio ddase de que este fue el oríi 
gen del establecimiento de las aduanas consi. 
dere para convencerse que en tiempo de 
Colbert lob derechos de aduana se adeuda- 
ban'en general sobre los géneros nacionales, 
en el momento de su estraccion, al paso 
que los productos dela industria estrangera 
entraban casí todos sin pagar nada, 

Taú completo traustorno de los primeros 
principios de' Ja “aduñinistracion comercial 
prueba: que las/ aduanas —babían sido hasta 
entonces consideradas por el gobierno sola- 
mente, comó un manantial de renta, y creó 
no haberme equivocado, cuando he afirma- 
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do”que fueron perjudiciales"/a1:comercio', y 
que retardaron sus progresos. 0000 0 
Esta asercion no. admite la=mas- ligera 
réplica, teniendo presenté que las aduáñas 
interiores aun subsistian eh: Francia en el 
año 1790:-Si el- objeto de las aduanas no hu- 
biera sido: puramente fiscal , las*que había: en 
las fronteras de provincia á provincia no hu. 
bieran jamás sobrevivido 4 la independencia 
de estas mismas provincias: Á cada aumeito 
de territorio se hubiera ensanchado la línea, 
y al fia habria terminado en los últimos con- 
fines del reino. El comercio por este medio 
en lugar de las trabas que embarazaban sus 
comunicaciónes + mas naturales, de los: mu- 
chos derechos que le agoviaban y y de las “vés 
jaciones que sin: cesar le causaban: las tepez 
tidas visitas, “húbiera “podido “estenderse al 
estrangero,* y rivalizar en los mercados dé 
Europa cow'lasproducciones de la industria 
de las Otras naciones. 10024 UIoBcio 
Los derechos interiores de que hablamos 
eran esencialmente destructores de todo -co= 
mercio, Seguw refiere una memoria dirijida 
en"1659 al Cardenal Mazarin y conservadá 
por Forbonnais, un fardo: de cumelote -de 
Lila de doscientas treinta y dos libras de pe- 
so pagaba en diferentes lugares antes de liez 
gar 4 Leon mas de doscientos francos”; Bu 
contar los dos derechos de lu aduana de Vaz 
lencia: (Valence ) y los seis dineros por libra. 
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Un fardo de seda que venia de Italia, y que 
se esportaba despues de manufacturada pa= 
gaba en tres: aduanas, Unos derechos tan 
crecidos debían aumentar el valor de las 
mercancías en un diez ó doce por ciento, y 
algunas veces. el doble, “y entonces ¿quién 
podía esperar. venderlas -en-los-paises estran- 
gorro at 
-- Tal era.el estado de las cosas en Fran= 
cia cuando Colbert entró en el- ministerio. 
De ahí es que á la sazon no habia ni ma- 
rina ni industria ni comercio, y que se traían 
de los paises estrangeros casi todos los ob= 
jetos de un consumo indispensable : la mise- 
ria,era general, y tanto, que.el mismo Col: 
bert hablando de ella, dice, que no se sabia 
qué ocupar. “el gran número de ociosos 
que juundabao la'Francia y que eran inútiles, 
y;se estaban con los brazos cruzados , en lu= 
- gar de entiquecerla con su trabar cusito 
- Entretanto mientras la Francia  perma- 
necia: eu esta ociosidad , renunciando, al 
parecer á todas las ventajas con que la natus 
raleza le brinda; otras naciones vecinas ha= 
bjan llegado al mas alto grado de prosperi- 
dad relativa. Venecia, Génova, y las prin- 
cipales ciudades de lralia , bien que priva- 
day de su antiguo esplendor, desde que el | 
comercio de. la:Lodia habia. tomado una nue- | 
vandireccion;. dividian eatre sí el comercio 
del Mediterraneo, El banco de Amsterdam 
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contaba ya medio siglo de existencia, y en 
todos los mares: surcaban buques holandeses. 
La Inglaterra que desde: el principio del rey: 
nado de Isabel dirijia todas sus “miras á la 
estension de su comercio empezaba á brillar 
por sus fábricas. Carlos 11, acababa de ratifi- 
car la famosa acta de navegacion, único pero : 
inapreciable beneficio que los ingleses habian 
debido á Cromwel. Por último , donde quie- 
ra que se diri jiesela vista 4 escepcion de la 
Francia y: de los:reynos del Norte, que aun 
- yacian sumergidos enla barbarie , la Euro- 
px presentaba por todas partes el espectáculo 
de «pueblos 'industriosos y Activos , 'afanados 
en dar mayor ensanche á su comercio, per- 
feccionar sus manufacturas y apoderarse del 
dominio de los mares. ; 

+1 Tan vergonzoso contraste entre la Fran- 
cia y: las demas naciones «de Europa, todas 
menos favorecidas que ella por la naturale= - 
za, inflamó como. era: natural el genio pa- 
triótico des Colbert Este “grande hombre, 
que conocia*lox abundañites recursos que en 
sí tenia su patria; penetró desde el princi- 
pió «de sú adininistracion el alto ¡grado de 
prosperidad 4 que podtia con'el tiempo ele- 
varse la Francia. Aplicóse 4 indagar la cau- 
sa de la languidezdel comercio ¿ y la descu- 
brióen dos vicios. de' que -adolecia' un aran 
cel -que' indiferentemente imponia unos ote 
rosos:derechos' ¿4 la - entrada de las materias 
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primeras: y- 4 la salida de las mercancías ¡n= 
igenas; enla multiplicidad, variedad é in- 
¡soberencia de estos mismos derechos: en sel 
abandono en que se encontraban las fábricas, 
Yu por último, -en- la absoluta ignorancia de 
los- medios. de economizar el trabajo, y -los 
brazos empleando al intento. las ¿máquinas 
conocidas y usadas ya en los demas paises 
fabricantes... - A O A 
Averiguada ¡pues Ja 'causa:-del mal era 
mas fácil aplicarle el oportuno: rémedio, Col» 
bert fomentó la industria, distribuyó gratifi- 
caciones-á las principales manufacturas, hi= 
zo traer de fuera del reyno- telares y máqui. 
nas, cuyo secreto compró muy caro, bien ses 
guro-de que esta anticipacion volveria á en= 
trar en el tesoro con crecidas ganancias, y 
por último trajo de Flandes-y de Italia há-= 
biles artesanos. Los derechos tan multiplica» 
dos y que variaban casi en todos los puntos 
de la frontera se arreglaron:en un solo aran 
cel , minorándose considerablemente los que 
las mercancías nacionales pagaban á la sali= 
da, y anulándose enteramente los que las 
materias primeras pagaban. 4 la entrada. En 
otro arancel publicado -tros años despues se 
impusieron fuertes derechos: á-los géneros 
estrangeros: y esto era precisamente lo que 
con mas urgencia exijian Jas fábricas macien- 
tes de la Fraucia, que habrian sido induda= 
blemente auiquiladas:por la libre. concurren” 
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cia. de las fábricas: delas demas: naciones. 
Tanta vigilancia y. prevision. obtuvieron el 
fruto. que era, de esperar. .Por.650 aun no 
hacia diez años que Colbert. era,ministro y 
ya se contaban en.el reyno,cerca.de cincuens 
ta mil telares de,lana, y. el.comercio de. tez 


jidos de.seda' ses habia aumentado, -hasta el 
“punto de mantener una: circulacion anual de 


mas de cincuenta millones. cocipos + ob 
Colbert sin:embargo no pudo. legrar su- 
primir las aduanas interiores. .Qtros. minis- 
tros no menos.celosos-que: él «del: bien del 
estado tampoco pudieron realizaruna ¡em- 


- presa, que,solo en otros. tiempos. podía Jle« 


varse á Cabos. vspirzoo bad +2incinr a 
Las aduanas, pues, segun. acabamos «de 
ver no principiaron á tomar un carácter cos 


_mercial ea Francia. hasta. lazadministracion 


de Colbert, y de ahú viene.que contribuyes 
ron tanto /4 facilitar á este ministro la eje 
cucion. del proyesto que habia concebido , y 
que. verificó, de, colocar ¡á, su patria en el 
número. de las ¡primeras potencias mercanti- 


les y marítimas. ¿El gran siglo.le. debió una 


parte de su esplendor y de su. gloria; pero 
estaba reservado. al nuestro el.intentar artes 
batar al inmortal Colbert una: parte: de:] 

MES, optar edi. Ja ato 
==» Smith, que es muchas yeces sin saberlo 
Pp. «mero ego de los :economistas, asegura con 
la mayor buega fé del: mundo, que las dispi» 
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- siciones- administrativas de este hombre eéle= 
bre:no-produjeron á la. Francia ventaja al- 
guna, y Apoya su opinion en el sentir de los 
e ilustrados' dé:iesta'nacion.. Estos 
Hombres mas ilustrados son: los economistas, 
y entre ellos muy: señaladamente el: Dr, 
Quesnay y" amigo "íntimo “de: Smith? Yao se 
- Puede inferir de aqui qué * deberemos pensar 
de la conformidad de opiniones entre +los 
hombres mas ilustrados de la“Prancia para de- 
sacreditar 4 uno de los mas “grandes minis2 
tros que ha habido en el mundos o 00000 
Los hombres ilustrados de Francia "ño 
pertenecen á ninguna secta; no adoptanieiez 
gamente las doctrinas de ninguna” escuéla 
particularachadénzá Colbertelá justicia debi. 
da, sin dejarse seducir de las:opiniones de 
algunos espíritus: sistemáticos: Júzganle por 
lo que hizo y'm6" por loque 4 éstos les ha 
agradado establecer; consideran el estado 'eri 
que se hallaba las Francia ' cuando ' tomó: las 
riendas dela ádministracion” sia numetrarioy 
sia marina; sin> industria y Sin'comercion iy 
el alto grado:de gloria y de prosperidad-% 
que repentinamente $e eléyó por el poder de 
un gran monaréa y los talentós de: un: gran 
ministro. Tienen presente que estas institu= 
ciones tan censuradas han aumentado cons= 
tantemente lo riqueza de: la” Francia, “y” que 
otras instituciones semejantes son, “aun en el 
día ,2el-más firme:apoyo de da opulencia) de 
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la Inglaterra. Lo“ven y no acaban de conce: 
bir qué placer puedan tener unos franceses 
en desacreditar al ministro, tambien: fran=' 
cés, quemas ha contribuido á la gloria de su 
ICIQ ROI a CEA El 
+ Tristeeosa es por cierto que Smith ha= 
ya creido que la opinion de algunos escrito- 
res delirantes es la de los ' hombres mas ilus- 
trados de” la: Francia, y que por este error 

pinte 4 esta nacion á los ojos de la Europa 
y dela posteridad comó una nacion incon- 
siderada é ingrata que desconoce los servi- 
cios-de sus mas distinguidos servidores. 

Sé muy bien que Smith nos aplaude es- 
ta ingratitud; pero tambien llegará el tiem- 
pode que: Smith sea juzgado, y entonces 
esta opinión que él atribuye á las personas 
mas ilustradas de la nacion será un momento 
de nuestra ligereza y de nuestra incónsc= 
cuencia, sl. LI nc 0 O 

Bien que Colbert hiciese en los dere= 
chos de aduána grandes alteraciones, como 
hemos visto, y que solo desde que entró á 
gobernar es cuando principió 4 establecerse 
un sistema comercial, fundado en las aduas 
nas no pudo'sin embargo darle el grado de 
perfeccion. de que es susceptible, 
En la obra de: Mr. Neker sobre la admis 
nistracion de “hacienda y aun mejor en For= 
bonnais puede verse cómo deseaban todos los 
hombres deestado la introducción de un ré: 
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E A acomodado á la. Francia y 
las inútiles tentativas que para lograrlo se 
sucedieron. . | br ECTSÉRID.. E 
Pero en este delicadísimo objeto: se inte= 
resaban los privilegios-de las provincias, exi. 
jja muchas contemplaciones, y-por- otra par- 
te en estas diferencias de administracion has 
llaba el soberano una renta. Tantos intere= 
ses diferentes, dificiles de conciliar , esplican 
la. Járga «duracion de un sistema esencial 
mente vicioso; pero que parecia: consagrado 
por. el tiempo. y.que era. imposible remediar: 
sin escitar un grande descontento y acaso. 
turbulencias, ... id 
Como quiera, lo que proyectó Colbert 
y lo que ardientemente desearon sus suceso= 


hs. 


res, y sobre todo Necker, lo realizó la re= 


volucion y solamente ella podia hacerlo. Ya 
uo hay aduanas interiores en Francia. La 


ley de 5 de Noviembre de 1790 las colocó. 


en. las fronteras del reino formando un cor= 
don que abraza toda su circunferencia. -El 
15.de Marzo de 1791 recibió la Francia el 
beneficio de :un: arancel uniforme. Este dia 
constituye una grande época comercial, y :si 
no «hubiera sido precedido .y :seguido de 
Otros días, que tambien hacen época. por 
razones bien diferentes, se. hubiera conser- 
vado mejor--su memoria, El ¡nuevo arancel 
fue meditado. y. diseutido por una comision 
compuesta de. las personas mas sabias de la 
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Francia á la sazon: en materias de comercia 
y" de administracion, y examinado después 
en la asamblea nacional. Modificado y- per” 
feccionado :este arancel despues de la restau- 
racion, lejos de. poner trabas al.comercio nas 
cional, mo puede menos de serle beneficioso 
y contribuir ásu-estension. Hoy estan abso— 
luramente exentos del pago-de:derechos -Ó 
solo «sujetos :4'«derechos muy: módicos- los 
productos dela industria nacional, que es- 
taban ya cargados antes de- Colbert, y que 
no eximió este ministro. Otro tanto sucede 
respeto de la introduccion delas primeras 
materias uecesarias para nuestras fábricas 
cuando ó «no las produce absolutamente nues- 
tro suelo, 6 no. produce las suficientes. Asi 
los derechos sobre la estraccion: cargan sola= 
mente sobre algunas producciones peculiares 
de nuestro' suelo, de las.:cuales no pueden 
surtirse en otra «parte los estrangeros., como 
los vinos y aguardientes, y. aun estos dere= 
chos «son. muy «moderados. Las mercancías 
que pagan “derechos de introduccion «son 
“aquellas cuyo 'consumo interior si llegase 4 
ser demasiado. considerable podria perjudi- 
car á nuestra industria. ¿Caleúlanse pues sa» 
biamente Jos«derechos porel peligro de. la 
introduccion, y cuando «este peligro .es..de 
tal naturaleza-que «el perjuicio seria inminen. 
temgute y sin «utilidad alguna que le com=- 
pense, se impide la introduecion por medio 
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He dicho que el arancel dic lejos p 
poner trabas al comercio no podia menos de 
serle beneficioso, y contribuir 4 su estension, 
por que sus bases son en general buenas. No 
se sigue de aquí que no deje nada que de- 
sear. Las mejoras que recibe cada año prue: 
ban la constante solicitud + del: gobierno en 
procurar la prosperidad del comercio, “y 
puede por lo mismo esperarse fundadamente 
que esta parte de nuestra legislacion comer= 
cial-legará 4 tener el Mo de- aia 
de: que es capaz. - did ob 04940 

El sistema ene de- Inglaterra se 
asemeja mucho al de Francia, pero con la 
diferencia sin'embargo de: que' los derechos 
de aduana constituyen en Inglaterra una par- 
te:muy considerable de las"rentas del estado: 
Las demas potencias de Europa han ido: sue 


cesivamente imitando en este punto á la In= 


glaterra yá la Francia, 4 cuyas produccio- 
nes: no hubieran podido conceder indistinta= 


mente una libre introduccion sin esponerse. 


á una ruiaa total. Este ejemplo era digno de 
imitacion , pero como las mejores institucio- 
nes tienen tambien sus inconvenientes , y co: 
mo los hombres abusan de todo, aun de las 
Cosas: mas útiles, se han convertidos áveces las 
aduanas en cun instrumento para atizar las 
rivalidades y los: ódios nacionales: y en este 
caso ya no siryen para su verdadero objeto: 


Destinaré los capítulos siguientes. al examen 
del sistema comercial , y terminaré este con 
una observacion «general: conviene á saber, 
que el gobierno: al establecer este. sistema 
que ba sido representado como una viola 


cion de todos los derechos del hombre, có- 


mo un odioso monopolio, ha obrado á mi 
parecer con. una beneficencia paternal, y se 
ha conducidoá la manera que un ilustra= 
do- padre de- familia, que mejor enterado 
que sus hijos del estado de sus bienes, les 
indica los medios de conservarlos y aun au- 
mentarlos , al-mismo tiempo que- les señala 
los gastos que pueden hacer y los que deben 
evitar. ¡Dichosos los hijos que no dejándose 
alucinar de las falsas ideas de independencia 
y de felicidad se mantienen bajo el saludable 
yugo de la sumision! ¡Dichosos los pueblos 
á quienes no se intenta persuadir que sus le= 
yes son otras tantas necedades dictadas por 
la ignorancia ! 14 de 


CAPITULO 1L 


Bloquo continental. — Variaciones hechas en 
«el arancel de 1791. — Sistema actual. 


He dicho en el capítulo anterior que al 
guias veces se habia hecho servir á las adua- 
nas de medio para fomentar las rivalidades 
y los ódios nacionales, Cuando decia gsto en 
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1304 ignoraba que de esta manera y con 
anticipacion escribia la historia y la crítica 
de los tiempos que iban á venir. El sistema 
de aduanas qué el gobierno imperial adoptó 
puede juzgarse en pocas palabras. En su orí- 
gen fue irreprensible, hízose en 1816 fiscal 
y hostil, y conservó este doble carácter has- 
ta su fin. Elcómercio puede pues con*ras 
zon quejarse amargamente de él. La política 
le juzgaria con menos rigor si el hombre 
que le habia ideado con un solo objeto: hu- 
biera sabido dominarse lo bastante para es 
perar del tiempo los resultados que solo” el 
tiempo puede producir, ¿Pero qué fue lo 
que hizo? En el instante mismo.en que ame- 
nazaba á la Rusia, porque no habia cerrado 
con bastante rigor sus puertos al comercio 
inglés , en ese mismo instante, para hacer 
— frente á la falta de dinero" en que se hallaba, 
concedió 4 un cierto: número «de casas «de 
comercio francesas el permiso de ir 4'coni- 
prar géneros coloniales á Londres. La incon- 
secuencia y la injusticia no tardan en dar su 
funesto fruto, y es muy conveniente y muy 
moral que asi suceda, pues de ahi resultan. 
grandes lecciónes de un uso práctico: para 
los gobiernos y de utilidad para los pueblos, 

Bonaparte pereció á4 pesar del sistema 
continental. ¿Ni qué «sistema pudiera haber 
sido bastante a impedir la ruina de ua hom: 
bre que despues de haber conquistado la mas 
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hermosa mitad de Europa, aún le parecia 
poco? Pero la caida de Napoleon noes una 
- razon para negar los perjuicios que ocasionó 
á los ingleses con las aduanas. Fueron aque= 
llos muy considerables; y jamas olvidará lá 
Inglaterra la terrible crisis que esperimentó 
el comercio de Londres durante los años de 
1810 y 1811. Los almacenes estaban atestás 
dos de géneros coloniales, y todo el pais 
inundado de productos de sus fábricas, los 
cuales no tenian salida porque no habia de= 
manda ninguna. En tan tristes circunstancias 
el cambio bajó á menos de diez y ocho, y 
esta desgracia, unida á las demas, fue causa 
de que el poco dinero metálico que existia 
en Inglaterra pasase á Francia con inmenso 
beneficio para esta, y un enorme gravamen 
para el gobierno inglés, que precisado á en- 
viar subsidios al continente, compraba el oro 
á cualquiera precio, y muchas veces ni aun 
asi lo encontraba. Este fue, me dirán un mal 
transitorio. Convengo en ello; pero tomán= 
dolo desde su origen y retrocediendo hasta 
la ley que prohibia la introduccion de lis 
mercancías inglesas en Francia, este mal no 
ha durado menos de 18 años, tiempo mas 
que suficiente para que los pueblos apren= 
lesen A no necesitar de los demas. El afán . 
Querer fabricar cada uno en su propio 
Pais lo que antes compraba á los estrageros, 
afan muy loable y muy-útil, por nkas que 
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Smith y Say digan lo contrario, se comu- 
nicó de Francia á las demas naciones, y se 
ha introducido aun en los pueblos mas incli. 
nados á la pereza. Asi es que los estados ro- 
manos se han enriquecido con el cultivo de 
la sosa, y el reyno de Nápoles con el del 
algodon. La Bélgica habia llegado á punto 
de no temer concurrencia alguna sobre la fa- 
bricacion de los casimires, fabricacion que 
hasta entonces parecia ser una especie de 
monopolio" de los ingleses. ¿A qué se puede - 
atribuir este movimiento universal sino á las 
leyes del bloqueo? Negar que: la Inglaterra 
se resiente aun de las consecuencias de estas 
leyes, es cerrar los ojos á la eyidencia, 

-— Bien que la reunion de una. parte de la 
Europa á la Francia no haya durado mucho 
tiempo, con todo, los efectos de esta reu- 
nion y del bloqueo de las islas Británicas, 
que fue el resultado de ella, no pueden cal- 
cularse todavia con exactitud , porque son 
necesarios cincuenta años por lo menos, si 
es que bastan, para restablecer el equilibrio 
entre tantos estados, algunos de ellos forma- 
dos, por decirlo asi, como obra de ataracea, 
y que por lo mismo.no han podido aun con- 
certar sus elementos. Uno de estos estados es 
_ el reyno de los Paises Bajos compuesto de 
dos partes , cuyos intereses son tan opuestos 
que la una prospera con aquello mismo que 
la otra se arruina. Por manera que los Pai- 


143, 
ses Bajos no ofrecen hasta: ahora mas: oues-. : 
tion política que la siguiente; á saber: ¿si La | 
Bélgica destruirá á la Holanda ¿ o al contrario. . 
La solucion: me parece bastante adelantada. 
Mientras se verifica completamente , Y. mien-. , 
tras-se restablace el equilibrio de que acabo. 
de hablar, ya respecto de cada estado sepas 
aaa ó bien respecto de, todos los es- 
tados considerados en el conjunto de. sus re: 
-laciones recíprocas , es probable” que todo, 
esfuerzo hecho con este. objeto dará por. 
principal resultado privar á la. Inglaterra de 
consumidores. Porque 4 escepcion de al u—, 
nos intereses locales que solo accidentalmen. 
-te pueden: predominar , el interés” de los, 
grandes agregados, exije siempre que ¡sean 
independientes. La situacion, del comercio. 
inglés desde la ¡paz nos da derecho á pensar, 
que á la influencia de un bloqueo. general,, 
impuesto por. la fuerza, y odioso por consi-" 
guiente , ha sucedido la influencia de una 
infinidad de bloqueos. particulares, obra del 
interés particular de cada. nacion, bloqueo. 
sin aparato, pero cuya accion será mas efi-. 
caz, porque será constante , y porque¡nace= 
rá y una voluntad libre,, ¿Entonces no dire- 
mos que la Inglaterra esperimenta aun las, 
consecuencias del sistema adoptado. por 
Onaparte., sino que piincipia a esperimen=, 
tarlas 5 lo, cual si ¡fuese cierto enlazaria la, 


época de su tciunio con la de su decadenei 12, 
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y podría inspirar fundados temores de que 
llegase á pagar cara una superioridad de 
que solo habría gozado un dia, y aun ese 
padiera ser el mismo en que debia comen- 
zar 4 perderla. Como quiera que sea , la In. 
glaterra , privada de su moneda métálica, 
cede en la actualidad al' doble peso de una 
poblacion que” no tiene que trabajar, de 
lo cual han provenido ya muchos desordenes, 
y de una deuda que parece debe ir progre= 
sivamenteé eñ aumento, puesto que á pesar 
de la paz el' pago corriente de los réditos. 
obliga 4 nuevos empréstitos, Materia es esta. 
muy digna de ocupar seriamente nuestra 
atencion no menos que la de los ingleses, 

El arancel de 1791, que debia esperiz: 
mentar tántas vicisitudes, mo se puso nunca 
en práctica; potque el papel moneda y la 
guerra simultáneamente entorpecieron las.re. 
laciones estetióres de la Francia. Asi que, 
es preciso pasar desde el año 1791 á la res- 
tauracion para seguir las huellas del comer=. 
cio, El araticel de que hablamos solo esta= 
bleció in corto número de prohibiciones. 
Las sillas y arreos de caballo, lasmedias y' 
los gorros, los tejidos de lana, y de lado : 
podian introducirse pagando. un derecho de 
diéz y ocho á veinte por ciento. La famosa 

“ ley del 10 de Brumario año 5 (31 de Oc- 
tubré de 1796) que prohibia el consumo de 
los géneros ingleses fue promulgada con 


115 
miras hóstiles; pero '¿quién podrá negar que 
esta ley era igualmente dictada por la nece- 
sidad de fomentar. las fábricas del pais, 
cuando despues del regreso del Rey no solo 
hau subsistido sino que se han renovado to- 
das. las ¡prohibiciones que aquella contenia? 
Verdad es que tal género inglés, cuya intro- 
duccion continúa prohibida, mo lo está ya 
precisamente en calidad de género inglés, 
sino como sillas, como medias, como tejido 
de lana y algodon :.. mas esto no es una va- 
riacion de sistema. La nueva ley pone igua- 
les trabas que la antigua al comercio inglés; 
la única diferencia .consiste en que lo hace 
con mas modo, con mas urbanidad , si me 
es permitido usar de esta voz,. pero no por 
eso deja de dirijirse con tanta eficacia á su 
objeto. El gobierno actual hace en fin lo. mis- 
mo, que han heoho los anteriores, bien que 
PS ES AS: A 
Otra de las mas notables alteraciones que 
ha esperimentado.la tarifa de 179f, y que 
ha 'subsistido igualmente , es la clasificacion y 
division de los. derechos de aduama en dos 
partes distintas; la una es puramente comer- 
cial, y siempre caleulada con el solo objeto 
de favorecer la industria, y la otra es mas 
Particularmente un impuesto sobre el con- 
sumo. El derecho que paga el café de las co- 
lonias francesas es muy semejante al que pa- 
84 la sal en el interior del reino, y como el 
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consumo del café no es de una necesidad im- 
prescindible para el pobre, podremos decir, 
con respecto á todos los derechos de aduana 
análogos á este, que el 'máximum á que pie: 
den llegar, debe tener por límite- forzoso 
aquel punto en que la subida del impuesto 
serviria de aliciente al contrabando. Esto so- 
lo es verdad respecto 4 un corto número de 
mercancías. El derecho “sobre el hiérro”és 
puramente comercial, y para señalarle hay 
que considerar una infinidad de intereses 
complicados; tanto mas dificiles de conciliar 
cuanto son opuestos y permanentes. En'este 
caso es indispensable tratar primeramente de 
conciliar el interés de 'los propietarios de 
herrerías con el de los que ejercen diferen- 
tes géneros de industria, cuya prosperidad 
depende de la mayor baratura y mejor calia 
dad del hierro que emplean. La cuestion de 
la prohibicion de estraer lanas presenta difiz 
cultades de otra especie, porque en este ca- 
so lucha el futerés de los ganaderos, que 80- 
licitan la libre estraccion con el de los fabri- 
«cantes de paño que piden que, se prohiba, 
unidos á4 la numerosisima clase de los consu- 
midores, que siempre aplauden las medidas, 
cuyo resultado es ld'diminucion de los prez 
cios. Algunas veces es preciso tambien agre- 
gar á estos intereses diversos-otro muy esen- 
cíal, que es el de la marina Real, 0 bien la 
necesidad de' Jas! dontrivuctones y necesidad 
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frecuentemente. invocada, haciendo sonar las 
urgencias. del erario en una materia en que 
seria de desear que el gobierno no las alega- 
se, nunca. De todo lo dicho podremos pues 
inferir con alguna razon que la formacion 
de un buen arancel de aduanas solo. puede 
ser obra de muchos conocimientos positivos, 
de profundas discusiones seguidas con cal- 
ma y buena fé, y en fa de. ci BELICE y 
sosegados.: > A 

El derecho de consumo que pagan á su 
introduccion ciertos géneros, como por ejem- 
plo, los géneros coloniales , el té, los. ma- 
hones gtc. , es pues, como lo hemos dicho, una 
contribucion mas. bien que un derecho co- 


_mercial. Con todo, es tambien un derecho 


comercial, puesto que recae casi siempre so- 
bre unos objetos, cuyo consumo seria des- 
agradable . que. se, generalizase demasiado. 
Hagáwmoslo mas perceptible por medio de al- 
Eno ejemplos. 

«La Francia pesca, en mares remotos, ha- 
ce la pesca del bacalao Sic,5 pero bien dé 
porque no se maneje bien Ó porque sus:bar- 
COS, «pescadores, no hayeguen | con bastante eco- 
nomía, lo cierto es que' no puede vender el 
pescado salado. 4 un precio tan arreglado co- 


mo otras naciones, Por otra parte la pesca 


macional no suministra lo necesario para el 

consumo. Es pues preciso que la Francia se 

surta delos estrangeros; pero no; es menos 
o ' > E A 
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cierto que si admitiera libremente en' sus 
mercados interiores los productos de la pes= 
ca estrangera, estos serian preferidos á los 
de la pesca francesa; cuya prosperidad en 
tal caso sufriria un grande menoscabo. Para 
evitar este inconveniente 'se ha impuesto un 
derecho de cuarenta francos sobre cada quin- 
tal de pescado estrangero, derecho 'conside- 
rable que. restablece hasta “cierto punto el 
equilibrio, Los armadores, alentados 'de este 
modo, redoblan cada año sus esfuerzos para 
multiplicar sus espediciones, y-cada' áño ad- 
quirirán mas práctica y destreza, ¿hasta que 
“insensiblemente se vaya: disminuyendo” “el 
consumo de pescado estrangero. +: E 
Las colonias francesas suministraban en 
otro tiempo lo necesario para el consumo in: 
terior, y dejaban un residuo de mas de cien 
millones que la Francia permutaba 'en el es= 
“trangero por. producciones exóticas,” por mas 
terias primeras ó por plata. Un derecho im=: 
puesto entonces sobre los géneros coloniales. 
no hubiera sido mas que una contribución, 
En la actualidad es tambien una contribución; 
pero contribucion que tiene por:objeto: móz- 
derar ud consumio, que $1-se aumenvára*os 
costaria unos capitales productivos: Tiene 
pues este derecho hoy dos objetos; evitar la 
prodigalidid y proporcionar una reta “al. 
estado. +. pr y 
En el sistema del arancel de 1791 todos 


E 
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Do AN datos de: ads: como: que eran me- 
| .ramente comerciales ,. no, debian dejar al te- 
-——soro mucho mas de lo. ue, nec cesitaba para 
¿pagár'su recaudación. Hubo. Entonces quien 
sostuvo que seria. desventajoso, ue.  Produje- 
_sen mas, y esto. era: 4 mi ea exajerar 
dermvslado: Como quiera | que sea 2 desde. 1797 
-inclasive y: época. “en que. ¡Ela ape meda 
despareció en Francia: dela. circ acion, bar 
ta ebaño> 1802: esclusive, las. adu: nas. AO PrS ; 
-dujeron an año con Otro: arriba, de quinc.. 4 
diez: 19: seis millones” Netos. ds cen- 


¿dianá: trece mil los. empleadas Deste > 
-y costaban de nueve 4 dis o s.qe- 
cir, quer las dos quintas partes del, producto 


- líquido: se iban er E os de a 

cionEn el día ( 1892) Las S luanas mn ep- 
cargadas de la percepcion d E ci sobre 
-la:salcá su estracción” de las $ ip y 20 jes 
- depósitos del PEE Ads an 


¿ rentes ramos noyent Seo Ak cien Po 
nes- líquidos, ocopar a a ello, vejate. y 
.slete/mil empleados, y Oca sonando, un gasto 
_total«de-.veinte? y * tr S+ —Absoryen 
pues, como se. ve, “sol na iptayparte, del 
«producto líquido en vez de las s.d0s, quintas 


.. partes “que: antes: boda dl Ago. Este, po 
ralelo:sin' más objéto'' que, el de, demostrar 
«queral hablar de los: el os de las adua- 
DASS ES preciso considerar. en ellos, otra; casa 
que, las coutribuciones¿ porque, ordinaria- 


=430 
"mente esté falso' punto de vista sitve de apo- 
yo 4 los. que sostienen que estos son los dé- 
“rechos n mas gravosos para el reiho;) por ser 
“Los: ¿que mas cuesta cobrar, Nada manifiesta 
ES claras. los“estravios en que éstá es- 
- Puesto á incurrir: cualquiera que habla ó'es- 
¿ride sobre márerias que no entiende. 
“En el caipitalo” primero de este libro he 
ndicado las ¿principales bases en que se fun- 
e Eo el arancel de 1791. “Estas hán servido de 


de la restauracion, 4 escepcion de 
| q prohibiciones que se DA añadido. Con 
e dba á ella el derecho de entráda: es siem 
más ó menos “crecido, segun” que “las 
oa susceptibles de mayor Ó' menor 
“elaboración, han “sido ya más ó miénos tra- 
* bajadas. AT por ejemplo él azucar blanquea- 
“do paga. menos qué el terciado” la caoba en 
“tronco menos que: la: serradi, ' y el*cobre en 
“mása menos que el cobre en láminas. Lo 


* contrario sucede” á la salida py por razones 


Lea “us 


Dos vridcióAEs muy CIÓN hat gu- 
-AHdo desde la restauracion las basés del men- 
“cionado arancel porque los principios” en 


ra la reforína que de él se ha hecho 


EN 
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que estriban' son numerosos y diversos como 

los intereses 4'queaquel hace referencia. La 

primera de' estas variaciones es la prohibi- 

-cion de introducir géneros «coloniales por las 

“fronteras de tierra, y la segunda la“disposi= 

cion que carga mas á las mercancías intro- 

| ducidas en embarcaciones estrangeras que á 

+las introducidas en barcos” franceses. Ámbas 

se han dictado para fomentar la navegacion 

“nacional y aumentar el número de embarca- 

“cioties y de marineros. Solo es menester te- 

-ner presente que desde que se promulgó la 

“ley que' regula por el pabellon“el*derecho, 

| dejó de tener «aplicacion el artículo 3.0 del 
 ¿deéreto de 21 de Setiembre de 1793. 

E. Este “artículo que prohibe á los buques 

-estrangeros la introduccion en Francia de 

toda “especie de fritos y géneros que“no sean 

“del pais 4 que el buque pertenece, es la dis- 

“posicion mias importante de la acta de nave- 

¿gación * francesa *“wolveré 4 tratar de esa 

disposicion cuando: hable mas particularmen- 

-te delas relaciones: del sistema: comercial 
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dictado - por el interés general ha. _puesto,al ' 
_ comercio. le han sido concedidas “tambien was y 
Peer AN Vo 4 tratar. de las: y 
«púncipiaré por 1 e: 
tante de' todas das € ds ete e 
¿favor del: comercio dad mo. Lo o dedos 
+ Elámase ' «depósito enel lenguaje: cha: 
«aduanas nn sitio: “espacioso Y. cómodo « ndo 
los,comerciantes. sie Íeren » depo- 
¿Sian ar” los género Íntrod ucid e 
- que no. pueden, vendet iomedia de 1ente, E 
almacen ¡está cerrado cón dos llayes,: una en 
poder de la-aduana y otra “del comercio, 1 e | 
-teudepésito: durá' un año; durante. el cual, 
¡tiene¡el'comerciatité el tiempo y necesario pas» | 
ra dar 4'sus géneros la salida que. AR | 
tajosa le parezca. No se le éxije -n Los (e 
hasta que saca sus" Le Ra des 
consumo intertor;” pero si los estrae del reino 
nada tiene qué Ae uicia es, SU 


A $ 


marnente ven 8 deja al cor en 
te traficar co! tad de un ÍS es, 


trangero 4“otro Sin exijírséle ni aun en ra- 


a 


123 
zon del comercio interior,'el “adelanto á ve- 
ces muy considerable de> los derechos : que 
adeudan'las mercancías que 4 este comercio 
deis cios Tchastasico! dhlpbor 

Todas las mercancías que estan sujetas 
ál pago de derechos tienen libre entrada en 
él depósito, y tambien se admiten en él mu- 


chas especies de mercancías prohibidas, cu- 


ya venta en los “países: estrangeros puede 
proporcionar retornos ventajosos (1). “+ 
“ Adémas del depósito de que acabo: de 


hablar, y que como- se ha visto exije.la re= 


mocion de la mercancía , se conoce otra es- 
pecie de depósito concedido por mucho tiem- 
po solo 4103 géneros coloniales, y que des- 


pues de la restauracion se ha estendido, y 


múy sábiamente 4 muchos géneros estrange- 
ros. Las fotiñalidades de este último son me- 
nos numerosas, y por lo tanto:mas “análogas 
á la conveniencia y comodidad del comercio. 
Este depósito. se hace én'¡los:almacenes del 
comerciante mismo, el cual solo está obliga- 
do 4 pagar Tos derechos «cuando se deshace 
de la'mercañicía: Dura tambien un “año; * 


si los géneros se reespórtam, no pagan “nin= 


ORI. + | 

| (1" El puerto de Marsella, es el único en cuyo .de- 
Pósito es' lícita “la entrada delas mercancías prohibi= 
das sin escepelon; Varias consideraciones graves; Y: 


Puy Partientarmente,sus relaciones, con Levante.,! 18 


“ha otra ciudad ha obtenido, 


han grangeado la concesion de esta gracia que ningu- 
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gua. derecho. Llámase este deposito ficticio, 
para «distinguirle: del primero. que tiene el 
nombre de real -ó efectivo, y. es un nuevo, 
modo de fomentar las colonias de la Francia 
y el comercio de transporte. AA 
Colbert fue quien primero estableció los 
tas que «son sin disputa una de las 
«disposiciones mas acertadas del. sistema .co- 
mercial; pero hacia mas de un siglo que ha- 


bian caducado, La administracion general de 


aduanas las puso .de. nuevo. en planta en 
1803,.y el comercio- le. debe set: beneñicio, 
como casi todos los que goza. 

El. tránsito es un establecimiento ema= 
saña del de los depósitos cuyo complemento 
forma. En el- lenguaje pues de la adminis- 
tracion, tránsito es :la facultad concedida á 
ciertos géneros estrangeros de. atravesar por 
un pais sin pagar derechos, Las lanas, que se 
carretean desde España á la Bélgica obtie- 
nen-el tránsito por Francia. El: tránsito se 


verifica de varios modos, ó: bien.desde los. 


¿puertos de depósito á-las fronteras de-tierra, 
ó yice-versa, desde: las fronteras de tierra 4 
los, puertos de depósito, é ó en fin desde unas 
fronteras de tierra 4 otras. Al principio de 
su restablecimiento (1803) se limitaba tan 
solo 4 los frutos de las colonias francesas» 
Estendióse la franquicia despues considera” 
'blemente, y enla actualidad se permite el 


tránsito á la mayor parte de las mercancias 


- 
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cuya introduccion es permitida pagando cier- 
tos derechos. ROCAS de ITIADA SA 

Sucede algunas veces que la mercancía 
estrangera remitida de paso ó en virtud de 
la franquicia de tránsito, es de propiedad de 
algun súbdito francés que la ha comprado en 
el paraje donde se produce ó de donde se ha 
estraido para transportarla á otro. y alli 
venderla. En este caso el tránsito favorece el 
comercio de economía. Y tanto en este: como 
en todos los demás casos el tránsito propor= . 
ciona al pais que le concede el beneficio del 
acarreo, y algunas ganancias de corretaje y 
de comision: ventajas aunque pequeñas, rea: 
les y dignas de atencion, por” limitado que 
sea el número de las personas que las lo- 
gren. Si el tránsito proporcionase mayor nú- 
mero de salidas á los productos de la indus=. 
tria de las naciones rivales, entonces redun- 
daria en detrimento del comercio de la que 
le consintiera, y esa es la razon porque nun- 


ca se-ha concedido 4 los géneros cuya intro: 


duccion está prohibida, Otro motivo se opo- 
ne tambien á él y es la facilidad del fraude 
durante un viaje generalmente muy largo, 
y que por: lo mismo no puede estar sujeto á 
Ringuna especie de vigilancia. 

Pero ¿la Fraucía es; por su situacion cen- 
tral en el continente, el pais de Europa que 
mas utilidad debe sacar del tránsito. Cuando 


la guerra marítima se hace general, los pue- 
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blos del Norte y del Mediodía: no pueden :te- 
ner entre sí casi ninguna comunicacion si ella 
no se la permite. Colbert, que. guiado: por 
su deseo de favorecer el comercio, no se 
equivocó sino muy raras veces, $e propuso 
entablar un buen sistema de tránsito. Hizose 
de él un ensayo en 1663, y se establecieron 
paradas ó depósitos en los diferentes puntos; 
de la frontera por donde esta operacion. ha» 
bia de verificarse. Pero á los veinte y cinco 
años se suprimió enteramente el tránsito, del 
cual se habian aprovechado varios «comercian» 
tes para cometer grandes «fraudes por medio 
de-substracciones y substituciones de los gé- 
neros acarreados. Colbert hubiera sabido re- 
mediar este abuso sin destruir la institucion; 
pero este grande hombre habia ya fallecido, 
y con él desaparecieron muchas cosas buenas, .. 
Colbert habia concedido á los estrange= 
ros la libre entrada de-sus géneros en tres | 
puertos de Francia. De aqui les viene 4 Mar=- | 
sella, Bayona y Dunkerque el nombre de ' 
puertos francos, Esta disposicion era. útil en 
aquellos tiempos; pero hoy seria por mu- 
chas razones no solo inútil sino peligrosas 
En Marsella se han establecido mughas fá- 
bricas, y el movimiento sin: trabas que hau A 
menester no puede conciliarse con las mume. 
rosas formalidades que exijen las franquicias. 
Por eso Marsella despues de haber recobrado 
las suyas en 1814 solicitó que esta se suprimie- 
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se, Un' puerto franco viene á“ser/como una > 
porcion de territorio estrangero dentro del: 
país en que aquel está situado. Marsella, Ba- 


- yona y Dunkerque se convertiriam en arra=' 


bales de Londres, y en materias de comer= 
cio no es prudente abrir asi las puertas á:los: 
enemigos. Para impedir el contrabando que 
semejante vecindad favorece, es indispensable 
recurrir 4'las visitas ó registros: personales, 
medio odioso al cual se verian diariamente 
sujetas un número crecido de mugeres, Los 
puertos que han reclamado y que aun: recla=- 
man sus antiguas franquicias, no saben en lo: 
que esta se convertiria al lado de una adua- 
na destinada á cobrar crecidos derechos y á 
mantener las prohibiciones. Lo que en tiem-- 
pos antiguos se hacia no tiene en los actua- 
les, ni aplicacion ni autoridad, y el interés 
mismo de los puertos que antes eran francos 
deberia hacerles desear no volver á serlo 
Uno de los medios empleados por los 


gobiernos para fomentar ciertos ramos de in: 


dustria que no podrian sostenerse por sí mis- 
mos , es el de las gratificaciones ó sean pri- 
mas, que es como vulgarmeute se llaman. 

as primas són enteramente lo opuesto á los 
derechos. Concédense en el momento de la 
introduccion á las' materias primeras cuya 
alta se nota mas y á las producciones que 
Conviene al pais adquirir directamente. Con- 
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cédense tambien en el momento de la estrac— 
cion á los artefactos que 4-no.ser por este 
socorro ¡no -podrian tener despacho en. los. 
mercados éstrangeros. En ambos casos fayo=., 
recen la industria, y bien fácil. es de adver- 
tir que puede emplearse este. medio con su= 
ma utilidad: 7 A, gl 
Smith reprueba las. primas y las gradua . 
de una profusion cuando no tienen por ob= 
jeto inmediato la defensa nacional, y. aun. 
solo por una gracia especial esceptúa las, 
que se conceden con este fin, “ y que tal.vez 
dice entonces se podrian justificar (1). En su-- 
ma, piensa que casi siempre es poco racional 
gravar la industria general para fomentar la 
de alguna clase particular de fabricantes, ” 
Smitk: reprueba el establecimiento de las 
primas porque dañan en general á la indus- 
tria para favorecer á algunos. fabricantes, 
Pero de nada menos se trata que de perju= 
dicar 4 la industria general ó de favorecer, á 
algunos fabricantes; trátase al contrario de 
examinar si á una nacion le puede ó no .con- 
venir el sostener en ciertas y determinadas 
circunstancias un ramo de ¡jodustria, cuya 
ruina acarrearia la de un comercio ventajo- 
so, y de sostenerle, digo, no á ci rd 
industria «general sino en beneficio de esta 
industria misma. Supongamos, por ejemplo, 


(1) Tomo 3 pág. 203. n<. e Ms 
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que la Francia fuese dueña. del comercio es- 
clusivo de un. pais. cualquiera, y que quisie- 
ran despojarla de este comercio otras nacio- 
nes rivales, las cuales solo pudiesen vender 
mas barato que la, Francia una especie de 
mercancias. ¿Qué es lo que haria entonces el 
gobierno francés? Conceder una ¿prima á la 
estraceion de esta mercancia. Los comercian- 
tes franceses podrian entonces darla mas ba- 
rata, y de este modo alejacian toda concur= 
rencia de un mercado que se les intentaba 
arrancar de las manos, y de donde al fin ha- 
brian sido EspalbadOS á no ser po: esta 
prudente providencia, . 

Ni se crea que el ejen ¿plo que DFOPOn> 
go es una hipótesis inventuda sin fundamen- 
to. Los ingleses la han realizado veinte ve 
ces durante el último siglo, y casi siempre 
- contra los franceses. > 

La teoría de Mr, Say sobre las primas no 
es, nicon mucho, tan absoluta como la de 
Smith. Precisado á confesar que la Francia 
fabrica perfectamente las telas de seda y los 
paños, dice que tul vez debe esta superiori- 
dad á las bien entendidas medidas de fomen- 
to dictadas por Colbert (1), y la palabra 
tal vez empleada en lugar de la. palabra sin 
duda deja traslucir cuánto pesar le cuesta al 


(1) Tercera edicion, tomo 1 pág. 221. Cuarta edi- 
cion, tomo 1 Pág. 236. ) 
Ti omo Il, 9 
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autor esta concesion; y por cierto que no le 
falta razox , pues, por el interés de los prin- 
cipios que defiende, no hubiera debido ha- 
cerla. En efecto, la proteccion dispensada 
por Colbert á las fábiicas de seda y de la- 
na, naturalizaron en Francia estos dos ra- 
mos de industria; pero lo mismo sín dife- 
rencia alguna se puede decir de casi todos 
los demas que en ella florecen. Lo que Cól- 
bert hizo en su tiempo en favor de las te- 
las de seda y de los paños, sea concedién- 


doles anticipaciones ó primas, ó bien ase= 


gurándoles, por medio de crecidos derechos 
ó de prohibiciones, la venta en los merca 
dos interiores del pais es lo que se hace en- 
la actualidad en favor de las telas de algo= 
don, de la quincallería, de los cristales , de 
las sillas y arreos de caballo, y pot último 
de una multitud de productos que dentro 
de cincuenta años.ó antes fabricará la Fran- 
cia mejor que las naciones rivales en indts= 
tria. ¿ Y por qué razon no quiere Mr. Say 
que se siga hoy un sistema que por su pro- 
pia confesion fue muy útil hace ciento cin= 
cuenta años? Porque vale más comprar á los 
estrangeros lo que ellos fabrican mas barato. 
Pero si Colbert se hubiera atenido 4 esta be- 
lla máxima, á esta máxima fundamental de 
la economía política, hubiera dejado que la 
Francia comprase'sus paños á-los ingleses, y 
sus telas de seda á la India, y no tendría 
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hoy la Francia las mas hermosas fábricas de- 
'seda y de paños que existen en el universo, 
como se espresa el mismo Mr, Say, de quien 
copio estas palabras. - Str | 
Las primas se conceden tanto en el 
momento de la introduccion como en el de 
la estraccion de las mercancías. Su principal 
objeto es fomentar un ramo cualquiera de 
industria cuyos progresos conviene favorecer; 
algunas veces tambien se conceden con miras 
puramente comerciales, pero. mas general 
mente con un fin de utilidad iomediata pa= 
ra el gobierno. La prima cuando se paga á 
la salida suele ser.un simple'reembolso del 
derecho de consumo que ha pagado á la en- 
trada cuando se introdujo, en forima de prime- 
ra materia, la mercancía que se estrae. Por 
eso la ley ¡actual de Francia concede, bajo. 
el nombre de prima á los géneros de algo= 
don y al algodon hilado que se envian al es- 
trangero, el reintegro de los derechos, que 
por las desgracias de los tiempos se vió el 
gobierno precisado 4 cargar sobre el algo= 
don eu rama á su introduccion. Fomenta= 
mos tambien la pesca del Bacalao y de la 
Ballena como verdadera escuela de- marine= 
ros con una doble prima ; 4. saber: á la san 
lida por una prima en razon de las tonela= 
das de la embarcacion, y á la vuelta por 
otra prima en razon de la cantidad de los 
productos que.conduce. Las leyes de, Francia 
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conceden tambien Otras primas , y todas 
tienen los mismos resultados , y Pueden juz-- 


garse por:las mismas reglas. 


= Creo que no es necesario insistir mas 


para probar que las primas en vez de per- 


judicar son favorables á la industria, siem 


pre que no se conceden contra su verdadero 
objeto, 'y que se aplican con discernimiento 
y cordura. Por otra parte ¿no se pagan con 
“el producto de los derechos impuestos sobre 
las mercancías estrangeras cuyo consumo 


conviene circunscribir? ¿Los cien. mil escu- 
dos que paga el navio que llega cargado de ' 


neros de la Indía no pueden algunas veces 
servir de fomento á las fábricas nacionales 
que empiezan á establecerse ? El remedio 
- pues está al lado del mal, y los mismos á 
- quienes podiamos acusar de haberle acarrea 
do, son los que se apresuran á remediarle, 
Un orden de cosas tan admirable no- puede 


en manera alguna perjudicar á la" industria: 


A pesar de lo moderados que son los de: 
rechos de aduana en Francia en general, 
- comparándolos con los de Inglaterra, sin 
embargo , una embarcacion ricamente carga 
da puede estar en el caso de tener que pagar 
muchos centenares de miles de francos. Si 


lós comerciantes estuviesen precisados á pa= 


gar los derechos en-el momento mismo en 
que reciben estos cargamentos, se verian 4 
yeces en grandes apuros, muy perjudiciales 
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al comercio, El gobierno , para evitar este 
inconveniente , les; fia 6;espera para el pago 
de los derechos por cuatro meses y aun por 
seis, cuando el cargamento consiste en azucar 
destinado á las casas en que se purifica, De 
este, modo sucede cou frecuencia que, circula 
y se vende: para el consuimo. la. mercancía 
aun antes de haber pagado los derechos. ... 
2, Solo diré una palabra acerca del cabota- 
je. Lo que convenía evitar: era. que. las mer- 
_cancías. fraficesas. .espedidas de los puertos de 
Erancia, favoreciesen por medio de sustitu- 
ciones y adiciones fraudulentas la introduc- 
cion en otro punto de mercancías. semejan- 
Tes compradas. en pais estrangero., Esto. se 
ha conseguido llevando los: géneros embarca- 
dos una guia ó. despacho de aduana en el 
que se espresa el orígen, la especie y.el pe- 
so de ellos, y sellándolos á veces con un plo» 
mo. A esto se reducen unas formalidades cu- 
¿ya sencillez es en estremo notable, aunque 
hace muy-poco se: han pintado. como incó- 
modas en una cátedra en que 4 mi ver .hu- 
¿bjera sido: mejor. hablar de, otra cosa. - 

En el capítulo siguiente me propongo 
examinar la cuestion: de las prohibiciones 
que es la mas importante del sistema co- 
-mercial, O o IN 


e 
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-prive al pais de las prlreray omar rías que 
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“modos. Primeto > proporcionindole materias 
— primeras; y segundo haciendo que estas, úna | 
vez elaboradas; tengan salida; 20000 
¿Sort útiles”ó no las prohibiciones ? Esta 
ves la cuestion que se repite diariamente, que 
“se“halla “controvertida en todos los libros, 
“pero "que hasta ahora no se ha resuelto. Y di- 
go que no se ha resuelto, porque nada sig- 
nifican las soluciones contradictorias que se 
han dado, y de las cuales ninguna tiene en 
su abono la evidencia. 
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Las prohibiciones ds estraccion impiden, 
que el labrador. y €l propietario de prime- 
ras materias las vendan tan ventajosamente 
como si la concurrencia fuese libre. Nadie 
niega este resultado; ¿ pero el perjuicio que 
ocasiona la drohibición á algunos individuos 
ho redunda al fin en beneficio de la indus- 
tría nacional? Vamos ¿ p examinarlo. 
- Hemos visto. ya el efecto que produciría 
de libre “estracción. del trapo. Supongo « que se 
“permitiese , no á un solo comerciante sino á 
todos. El trapo vale en Francia á cinco fran- 
dos el 'guintal: la concurrencia estrangera 
haria subir- el “precio hasta veinte francos. 
“Es evidente que los que vendieran trapo lo- 
grarian, una ganancia considetabilísima ¿ pe- 
ro privadas de esta materia primera nues- 
tras fábricas de papel cómo podrian subsis- 
tir? Pues que éstas se surtan de“trapo, me 
Yeplicarán , al. mismo precio, Séa en buen 
hora, pero entonces el papel valdrá cuatro 
“veces mas que ahorá; ¿y qué ventajas saca- 
“rá de esto el pais?” 
Digo mas. Siendo libre la Codélirrencia, 
los. estrangeros se llevarán el trapo, y como 
Entienden ' dnéjor el árte de economizar el 
“tiempo y el t :rábajo obligarán á la Francia 
4 comiprarles el mismo trapo hecho papel. 
“Por manera que suponiendo “que la venta 
“del trapo hiya producido cinéo millones y se- 
Kal Preciso. despues dar quince Para rescatap- 
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lo en forma de papel. Bien se vé que no se= 
ria justo celebrar la abolicion de este supues- 
- to monopolio. ' 

Las prohibiciones de ración son en 
la actualidad poco numerosas en Francia, y 
el principio en que se fundan es el siguiente, 
Si la materia primera deseada. por los es= 
trangeros no puede esceder de una cantidad 
fija, no hay duda que dejándola salir. sin 
restriccion alguna , la industria estrangera. 
podria apoderarse de ella con perjuicio. de 
la nacional, La prohibicion evita. este, incon- 
veniente , y en tal caso es muy propia. de 
una sana política y de una imperiosa, _Nece= 
sidad. Pero por el contrario, si se trata de 
un producto que se puede aumentar, cuan= 
to se quiera, entonces poniendo trabas á su 
estraccion , se perjudicaria á los que le al- 
zan. En esto como eu todo se ha ilustrado 
el. gobierno con la esperiencia , porque 
esta nunca Je habla eu vano. Por. mucho 
tiempo ha estado prohibida en Francia la 
estraccion de duelas , primera. materia de 
los toneles, y aun la delos toneles. mismos: 
la de estos al fin se ha levantado; pero sub= 
siste la de las duelas. Se ha cr:ido que la li 
bre estraccion de la pipería, útil para la. in 
dustria de una clase de artesanos, no podria 
dar lugar á que hubiese escasez de. toneles 
por la dificultad de transportarlos. No SUCe= 
de lo mismo respecto de las duelas, las CU 
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les tienen poca hechura, y “se transportan, 
facilmente por tierra en haces, Facilmente 
se comprende sin esplicacion alguna, pot 
qué razon es de desear; no solo que no ha- 
ya falta de duelas sino tambien que esten á 
un precio inoderado. Á veces sucede en Fran- 
cia que cuestán tanto los “toneles” como el 
vino de que se llenan. El interés de los vi- 
feros es opuesto en este caso al de-los que 
comercian en duelas; pero el primero debe 
A O 2 


- llevarse la preferenci 
Por los ejemplos citados se ve que las 
prohibiciones de estraccion favorecen al'con- 
sumidor y son útiles al pais. Bien pronto nos 
convenceremos de que las prohibiciones de 
introducción producen el mismo resultado, 
respecto del pais, pero por un medio al pa- 
recer contrario, es decir, que perjudica en 
la apariencia al consumidor. e 
“En el día no pueden introducirse en Fran- 
cia tejidos de lana. Todo el que quiera ves- 
tirse de casimiro, por ejemplo, tiene: que 
pagar esta tela dos francos por ana mas que 
sino existiese esta prohibicion. No' hay duda 
que esto es un mal; pero veamos si está 
compensado con alguna ventaja. 
En primer lugar si no existiese la pro- 
hibicion no existirian tampoco los casimitos 
franceses, porque no pudiendo sostener la 
concurrencia los fabricantes franceses se ar- 
ruinarian, y cada uno de ellos atrastraria en 
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su desgracia.un.gran número de trabajado- 

res 4 quienes.no les quedaría Otro, recurso 
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- Obsérvese ¿tambien , que siempre. habria 
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estrangeros. Hoy,. por ejemplo, no Podria- 


“mos pagar sino, en dinero. Los defensores del 


nales ocupados. La utilidad que,de aqui sa- 


consumidor, los, dos. francos, en ana que le 


costaria el casimiro nacional aunque, algo 
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¿Qué es lo que hacemos cuando compra- 
“mos géneros. ingleses? Fomentamos la indus- 
tría de la- nacion que los fabrica. Pues bien, 
-paguémoslos un poco Mas caros , y propor 
“cionemos ocupacioná nuestros compatriotas, 
¡4:quienes “preferimos. sin duda: alguna. E 
100 3Pero'es:por. ventura necesario, que los 
Habricantes-de Francia fabriquen precisamen- 
-te todo lo: que: los estrangeros? y pues' hay 
“varios géneros queno pueden fabricar tan 
sbaratos cómo otras naciones ,.¿ no seria-me= 
-jor que empleasen su industria: mas —útil- 
«mente? - ¿tor icog: aa gai? q 
_tdúipaMas útilmente A ¿y en qué? -Si la nacion 
-hacontraido ya aficion ás las producciones 
nuevas, tratan los fabricantes tambien de:sa- 
etisfacerla :>y €n nada pueden invertir mejor 
-sus capitales. Digo mas, esta:es la única: in- 
Wversion que pueden darles; porque al fin :el 
+consumo- tiene: tambien sus: Jímites, y si no 
“fabrican: lo que. tiene despacho y se «busca, 
-no fabricarán absolutamente nada. 
-- Con el' auxilio de invernáculos, de ca- 
cpas de cestiercol y de campanas: de: vidrio 
spueden criarse en Escocia, dice Smith,:es- 
celentes uvas, y por consiguiente se puede 
tambien hacer muy buen vino, con solo gas- 
*tar treinta veces mas de lo que costaria traer- 
“lo tan bueno de fuera. ¿Y por.eso alabaria- 
mos como sensato un reglamento que prohi- 
bierá la introduccion de todos: los vinos 'es- 
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trangeros, únicamente para fomentar en Es. 
cocia la fabricacion de vino. de Burdeos::ó 
de Borgoña (1)?” ¿De este argumento singu- 
lar deduce Smith la consecuencia-siguiente: 
“que cuando un pais se aventaja á otro en 
materia de fabricacion , es siempre mas útil 
«para este comprar del: primero que fabricar 
-por-sí mismo;” consecuencia falsay destruc= 
tora: de toda industria, y que en suma se re: 
duce :4 estos-La Inglaterra fabrica ciertos 
géneros mejor. que la Francia, luego sería 
contrario: á-los.intereses de la Francia el pro- 
curar fabricarlos por sí misma para llegar: 4 
md necesitar de la-Inglaterra: Solo, un inglés 
«puede en mi concepto aplaudir este racid= 
«CIn1o. eSiTa DIT, 7 
wo La nacion que para uordepender de los 
-estrangeros establece 4 gran costa una indus- 
¿tria cualquiera, hace una cosa útil, principal: 
mente si no encuentra mejor modo de invertir 
«sus capitales. El ejemplo escogido. por Smith 
no tiene aplicacion alguna, porque se cól- 
trae á productos de-la agricultura, peculia= 
«res á ciertos y determinados terrenos, y aun 
á veces: á distritos particulares. El hombre 
en este-caso no tiene ú su disposicion el ele= 
-mento creador; del ena! puede. al contrario 
casi siempre disponer cuando se trata de proe 
-ducciones de: la industria. Es un absurdo: el 
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proponerse fabricar vino de Baumes sin estar 
eu Borgoña, ni vino ninguno en un pais | 
donde las uvas no llegan á madurar ; pero.es 

muy natural querer fabricar casimiros y per. 
cales cuando uno puede tener lana y algodon. 
Esta diferencia de que no-hice caso Smith 
por razones que para ello tenia, vicia todo 
su raciocinio. El siguiente me parece muy 
preferible. Supongo que una «nacion que se 
halla con bastante numerario posee dos mi- 
llones en dinero parado, y tiene muchos 
brazos ociosos, y que otra nacion vecina in- 
venta una tela nueva, cuyo uso parece que se 
introducirá con facilidad en la primera. Pre- 
ganto, ¿qué deberá esta hacer? po) 
La cuestion es delicada. Resuélvola sin 
embargo por los principios de Smith y digo, 
Primero, un capital de dos millones én 
numerario no es mas útil que un capital de 
igual valor en:telas. Rós 3 AS 
- Segundo , cuando una nacion se aventaja 
á otra en una especie de fabricacion vale mas 
comprar este artefacto que -fabricarle. 
Luego la macion que posee dos millones 
parados no puede emplearlos mejor que en 
trocarlos- por un valor igual en telas, y la 
operacion se realiza entre los dos paises sin 
dificultad alguna. 
Por medio de ella el uno se enriquece 
adquiriendo dos millones mas en numerario, 
y el otro dos millones en telas; pero cuan» 
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do'se hayan consumido estos dos millones en: 


telas no le queda ya á esta nacion ese di- 
nero que emplear del mismo modo, y se ve= 
rá reducida, ó bien á carecer de una mer- 
cancía que ha llegado. á serle necesaria, 64 
proporcionársela estrayendo su moneda, - 
Ahora voy á resolver la cuestion por los 
principios establecidos en esta obra. . 
Primero, el capital en dinero es el mas 
apreciable de todos los capitales, porque con- 
tribuye á:la creacion y á la conservacion de 
todos :los demaso rumor aprisa par 
Segundo, una nacion hace siempre muy 
bien en procurar fabricar por sí todo lo que. 
consume. oNl, 
«Por consiguiente lo primero que debe 
hacer la nacion citada como ejemplo es pro- 
hibic la mercancía, cuyo consumo prevée 
que la privará de medios de trabajo. Luego, 
como posee algunos millones parados y tie= 
ne: brazos ociosos, empleará unos y otros en 
la fabricacion de esta misma mercancía. Sus 
primeros ensayos no serán muy felices tal 
vez; pero nose desalentará por eso. Poco á 
poco irá perfeccionándose esta parte de su 
industria, y pronto podrá vender el género 
á un precio casi tan ventajoso como la na 
cion vecina, y adquirirá para siempre la 
fabricacion de este género. Entonces será mas 
rica porque tendrá mas trabajadores, y no 
dependerá de nadie. 
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Una nacion que observe la conducta que 
indico me parece económica y próvida. Esto 
es la Francia cuando aleja de sus mercados 
los géneros estrangeros que: puede fabricar 
por sí misma, y no concibo que sea posible 
preferir á esta política acertada y recomen= 
dada por la esperiencia, la conducta indis= 
creta de una nacion que'no contentándose 
con sus producciones dejase estraer su nu= 
merario en cambio de otras' mas perfectas. - 

En apoyo de la nacion que compra á los 
estrangeros los objetos que no puede fabri- 
car tan baratos como ellos; emplea Smith 
unos argumentos especiosos contra. los cuales 
debo precaver al lector. “ Todo prudente pa- 
dre de familia, dice Smith (1), lleva por 
máxima no empeñarse en que se haga en su 
casa lo que le costaria menos si se comprase 
fuera, El sastre no trata de hacerse él sus 2a= 
patos sino que los compra al zapatero. El 
zapatero no se entretiene en coftar y coser 
sus vestidos, sino que los manda hacer al sas. 
tre... Asi que, cuando un pais estrangero 
puede surtirnos de una mercancía á precio 
mas moderado que si la fabricásémios noso- 
tros mismos, mejor que fabricarla es que se 
la compremos.” Estas comparaciones tienen 
tambien el defecto de no ser aplicables 4 la 
cuestion, De ellas deduce por tanto su au- 
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tor consecuencias erróneas, El sastre no tra- 
ta de hacerse él sus zapatos, ¿por.qué? por- 
que no podria emprender este trabajo sin 
perder un tiempo muy precioso que sabe él 
emplear con mas provecho suyo. Por eso no 
será ciertamente un impresor el que se pon- 
ga á fabricar percales, por ejemplo, pues 
esto seria una estravagancia, sino un fabri- 
cante de telas de algodon á quien le quede 
parado un capital. Pero el fabricante que 
emprende este nueyo género de industria no 
renuncia por eso.al que ya tenia establecido, 
“lo único que hace es emplear sesenta opera- 
rios en lugar de los cincuenta que antes em 
pleaba. Este es para él y para la nacion un 
aumento de trabajo, y por consiguiente de 
riqueza..Este era el único medio que tenia 
de utilizarse con sus capitales, porque ya fa- 
bricaba en muselinas lo suficiente para satis- 
facer á los pedidos. A no haberse aplicado 
á fabricar percales no hubiera fabricado na- 
“da: ¿qué habia de hacer pues? . 
Mas si el gobierno hubiera admitido á los 
estrangeros en los mercados interiores , es- 
te fabricante no hubiera podido luchar con 
la concurrencia, Luego alejándolos por medio 
de una prohibicion ha adoptado el gobierno 
la providencia mas favorable á los verdade- 
ros intereses del pais. | 
Para que la comparacion de Smith, muy 
brillante á la verdad pero muy inexacta, fue- 
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se aplicable sería: menester primero: que 
todos los capitales del pais se hallasen' inver- 
tidos, y segundo que, dee “una sola 
persona desocupada en, el pais, Pero cortio 
estas dos suposiciones son nalsbs mien+ 
tras existan en el. país, un solo capital no jn- 
vertido, por “pequeño ¿que - sea: 9 Y, dos: ocio 
“sos, siempre preguntaré por qué de se ha de 
eaiplcdn ese capital. ¿y esos: ociosos en Jabricar 
percales en véz de estar parad OS. 

Jamás nos persuadirá: Smith con su  Ejem- 
«plo del-zapatero que se arruina: por: querer 
hacer sus “vestidos, que los impresores, lós 
curtidores , 1ós- arquitéctos de- una "Badión 
abandonarán sus respectivas profesiones, « cuan- 
do: les" den suficientemente con que vivir, pa- 
ra” ponerse 4 plantear. fábricas. de gercals. 
. Ea es un absurdo - visible, --. 

El ejemplo. del «padre de: familia que se 
-atiene'á la máxima de no intentar hacer den- 
tro de su-casa lo que le costará menos com- 
prar fuera, conduce 4 la misma solucion; 
pero aun mas pronto, Ciertamente que bagía 
muy mal el padre de familia que Otupase á 
Sus hijos en hacerse los vestidos 0 en cual- 
quiera: otra ocupacion mercenaría cuando es- 
tan empleados en tareas mas ventajos 4S5 pe- 
be si'entre ellos hubiese alguno sio hacer 'na- 

2) será una graude economía” para la casa 
el obligarle 4 Aprovechar el tiempo Por ma- 
"nera que $1 eri una fiimilia deoctro personas, 

Tomo 11, 10 | 
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por ejemplo, hay des muchachas que no sean 
necesarias para las haciendas interiores de, la 
casa, nada será mas útil á esta pequeña re- 
pública que el destinarlas á echar la tela con 
que se haya de vestir su madre, y €en hacer- 
se á sí propias sus vestidos y atavios, aun- 
que una modista pudiera hacerlos mejor. La 
familia que observase este órden interior me- 
recería sin disputa el nombre de prudente y 
económica. Pues bien, lo que.es prudencia, 
prevision y economía , respecto de una fami- 
lia, lo,es tambien respecto, de..una nacion; 
y pregunto otra vez), ¿existe acaso una sola 
donde no se encuentren capitales y brazos 
parados? al 
“ Los apbisruss> dice Mr, Canard , se 
acongojan al yer á sus súbditos comprar, para 
su consumo géneros estrangeros. Imagínanse 
que estas introducciones perjadican á las fá- 
bricas nacionales, estraen el dinero y dismi- 
nuyen la riqueza. Consideren pues, que cuan- 


do los géneros estrangeros son preferidos 4 


los del país, es porque los fabricantes estran- 
geros los venden mas baratos, y de esto de- 
ben inferir que es mas ventajoso á la nacion 
que estos géneros sean fabricados por manos 
estrangeras; y silos fabricantes nacionales, 
no obstante la ventaja que siempre tienen so- 
bre los operarios estrangeros, abandonan 
estos el campo, es porque han creido mas útil 
emplear su indústria en ptros ramos: cn fa 


, 
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porque ganan mas en hacer otra cosa.” ¡Ga- 
nan mas en hacer Otra-cosa! No por cierto: 
los operarios que fabrican casimiros no ga= 
nan más en hacer otra cosa; pues al contra- 
rio, estos operarios á quienes le parece tan 
fácil 4 Mr. Canard emplear, se moririán de 
miseria si en vez de ocuparlos en hacer casi- 
miros se les ocupase en hacer otra cosa.” 

Mucho. abuso sin duda de la paciencia 
del lector, insistiendo con tanta tenacidad<en 
defender -unas verdades que acaso tienen! pa» 
ra él como .para mí todo el carácter de-la 
evidencia. Pero que abra á Smith,:que:lea 
las obras: modernas escritas:con arreglo á. los 
mismos principios, y alli verá reproducidos 
en cada página, bajo todas formas y con. to- 
da la seduccion del ingenio, los errores que 
impugno. ¡Cuántos ansiosos de instruccion y 
creyendo. ir. 4 encontrar en estas obras los co- 
nocimientos que deseaban ,»no han hallado en 
ellas sino «nociones, Ó confusas Ó erróneas, 
principios abstractos desmentidos por: la es- 
periencia! ¿Quién podrá lisonjearse de disua- 
dirlos de su error? Tal es en el dia. la :situal 
cion de los escrirores que tratan de estas. ma. 
terias,* que siempre dicen ¡demasiado para 


las personas que tienen ¡ideas exactas ó que 


no tienen ningunas, y nunca lo bastante;para 
los que han formado ya sus ideas, por los li- 
bros..Cruel alternativa por cierto, puesto que 
el escritor ha de- esponerse voluntariamente 


al riesgo de parecer prolijo 4 los unos, y á 
penas puede lísonjearse de hacer siquiera du- 
dar. úrlos dtrosio- 15 idol cop os al 
+ “Examiaemos las prohibiciones bajo un 
¿puato de vista:mas general... 7 
+. La prohibicion produce, con respecto al 
consumidor,: uno: de estos tres efectos; le 
obliga 4 contentarse con un producto menos 
perfecto, :Ó se le hace pagar:mas caro, Ó le 
spobeben la: necesidad de privarse. de él. En 
cesmplquiera de estas tres suposiciones la cues- 
 tiomsereduce 4averiguar , si la prohibicion 
aumenta: los productos del trabajo interior, 
«porque todo lo que fomenta el trabajo y aw 
«menta el número de operarios, aumenta tam- 
bien da riqueza. La Francia ¿por ejemplo, 
prohibe: la introduccion de la: sedería de: la 
Chiia;o con: la: cual no podría ciertamente 
«competir; porque el gusano de seda: es chino, 
y por lo mismo se eria sin necesidad de cui 
dado ni de gastos, y porque enla China 
son: los jornales muy baratos: En vez pues 
de fomentar la industria delos chinos, la 
Brabcia mantiene 4.los operarios y fabrican= 
«esde Leoú. ¿Y quién es, pregunto yo ahora, 
selique se utiliza de estu prohíbicion?,:2+>:. 
sup Los pueblos sb como los individuos que 
notodos tienen ingenio para inventar; <ni 
aún teniéndole le poseen ea”el mismo grado. 
Cuando 'se. verifica en Europa un granades- 
c¿abrimiento en materia de“industria, al mo- 
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mento todas.las naciones procuran apropiár- 
sele. Multiplicanse tambien los obstáculos 
para impedirlo , y nada es mas natural por- 
que si lo consigue la nagion: que ha hecho 
el descubrimiento, tendrá el tiempo suficien= 
te para perfeccionarle y apropiársele esclu= 
sivamente antes que las demas puedan intro= 
ducirle-en sus dominios. Cuando la Francia 
erajdueña de la Bélgica: fabricaban ; los. fran= 
ceses elicasimiro tan bien.como los ingleses, 
de resultas de diez-años consecutivos de en- 
sayos, que nunca se. hubieran emprendido a 
no. ser porque estaban prohibidos los casimi- 
ros ingleses. Entonces hubiera podido abolir- 


se sin inconveniente,:la: prohibicion: de los 


casimiros, porque ya. no infundia temor la 
concurrencia estrangera;. pero «hoy que la 
Bélgica no pertenece ya á la Francia, es in= 
dispensable- la:«prohibicion.: De esto se puede 
inferir que da prohibicion .es muchas veces 
un auxilio temporal concedido por el gobier- 
no á aquellos géneros de iudustrid que tienen 
que superar, algunos inconvenientes locales, 
que al cabosvad poco á, poca: desaparecien- 
do, porque.el fabricanterauxiliado asi-por el 
gobierno los ;vence con, mas facilidad. Fácil 
seria demostrar, que la: ¿mayor parte de- las 
prohibiciones: e que se han valido los dive:- 
sos gobiernos de Europa para aumentar los 


- Medios de trabajar, han obtenido efectivamen- 
Ye este Objeto, y que han sido origen de nue- 
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vas producciones, disminuyendo-en Europa: 
al mismo tiempo el número de los ociosos; 


porque seria un grande error imaginarse que 


la prohibicion obliga forzosamenteá emplear. 
_encel ramo de industria que favorece, los ca: 


pitales y los hombres aplicados ya á otros 


ramos. Los escritores lo afirman, pero la: 
esperiencia los desmiente. He visto estable=. 
cerse en Italia, cuando estaba reunida á la. 


Francia, hermosas fábricas á donde venian á 
trabajar todos los holgazanes del pais. Al 
principio no gustaban mucho de trabajar, y 
fue preciso sacarlos con violencia, casi ápe- 
sar suyo, del delicioso far niente, que es uno 
de los primeros deleytes de los climas cáli- 
dos; lo que se consiguió aumentando los jor- 
nales. Si en estas circunstancias es cuando 
mas indispensable parece el apoyo del go= 
bierno, ¿qué apoyo mejor ni mas seguro pue- 
de dar que el de asegurar á los fabricantes 
nacionales la venta de los productos de su 
industria? En Italia existe un crecido núme- 
ro de habitantes que pasan su vida mano so- 
bre mano en las plazas y en las calles satis 
faciendo con las limosnas que recojen sus li 
mitadas necesidades, ¿No seria muy útil pa- 


ra ellos y para su patria proporcionarles los 


medios de garíar diez veces mas, sacándoles 
de su pereza y haciéndoles trabajar? Pues es- 
to se conseguiría por medio del estableci- 


miento de nuevas fábricas y consiguientemen- 


n, » 
P 


* 
y Y 


ye 


151 
te por medio de prohibiciones, porque mien- 
tras puedan comprar á los estrangeros las te- 
las de que se vistén, ningun fabricante se 
meterá ciertamente á emprender unos ensa= 
yos que infaliblemente le arruinarian. 

-- He dicho que uno'de los efectos de la 
prohibicion era encarecer la mercancía cuya 
introduccion se prohibe. Esta es una conse- 
cuencia originada de que el fabricante es= 
trangero tiene sobre el nacional alguna su- 
perioridad en el modo de fabricar, ú otras 
ventajas con las que este no puede en el mo- 
mento competir. La subida de precio que de 
aqui resulta es un:mal transitorio; pero aun 
cuando fuese durable, no deberia sin embar= 
go tomarse en consideracion «sino hubiese 
otro medio de proporcionar trabajo :á-la: po- 
blacion, pues es incontestable, que: una na= 
cion que trabaja es siempre mas rica que-la 
que no trabaja. Á esto se reduce en último> 
analisis la cuestion de las prohibiciones. La . 
subida de precio de que aqui tratamos, de- 
peude únicamente de que cuesta mas fabricar 
la mercancía en un pais que en otro, y repi- 
to que este inconveniente es de muy poca 
monta, ya porque no puede por su naturaleza 
prolongarse mucho, ya porque nunca se com- 
pra demasiado caro cuando se consigue mul- 
tiplicar los trabajadores. 

Pero los escritores de la escuela econó- 
mica consideran las prohibiciones como una 


A 
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segunda, causa de. ala de las.mer-, 
cancías..Segun. ellos la prohibiciones un mo». 
nopolio,.por, medio del cual los productores: 
nacionales pueden subir los precios de la.mer=. 
cancía á..mas desu 'walor;-natural,: y hacerla. 
Pagarimascára á los AAA á 


peso; ciar pg E E 


El verdadero sentido de: este pasage; que | 


es preciso: fijar, es que los productores na= 


cionales, favorecidos de la probibicion,. se. 


unirán y. darán la ley al consumidor-que no- 
puede surtirse en otra parte. Este-es el pen-. 
samiento primitivo de: Mr; Say, aunque lo. 
niega en mal tiempo en su cuarta edicion (2), 
y .nos.dice,.que el precio: natural de la mer- 
cancía:es el mas ínfimo á que se puede dar en 
cualquiera. pais. Es tanto. menos admisible 
esta, interpretacion, cuanto poco.mas. adelan- 


te' dice este autor, que el monopolio. es fez. 


cundo en:injusticias porque no participan los 


jornaleros de::Jas ganancias. wiolentas del fas 


bricante (3). Esta espresion de: ganancias vio» 


lentas prueba: incontestablemente que Mr, 


Say queria dar 4 entender-la coligacion. de 
los productores contra los consumidores: lue- 


go admitia la posibilidad de semejante coli-. 


gacion , objecion ME ya por otros escrito» 


Ae e dd il 1 PUT 


(1) Tercera edicion, o pág. 197. Cuarta edi. 


cion, tomo 1 pág. 209. 
(9) Tomo 1 pág. 209, en la nota. 
(3) Cuarta edicion, tomo 1 pág. 219, 
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res, y 4 la cual es preciso responder, ya la. 
desprecie:Mr. Say como lo hace en la nota): 
ó ya insista en ella como se ve en el texto. 

-- Pero ante todas cosas conviene que obser- 
ve el lector que si atendemos á los efectos ge-, 
nerales de las prohibiciones, hallaremos que 
tan útiles son á los consumidores como-á. los 
fabricantes por la poderosa razon de que son 
útiles al país. ¿No es consumidor como yo y- 
aun mayor que yo ¿iliscao fabricante á: 
quien arruinaria la libre introduccion de gé-. 
neros ingleses? ¿No da que trabajar á una 


- multitud de artesanos que, á no ser asi, se ve- 


rian reducidos á la miseria? ¿No tiene unos. 
capitales que se perderian parael paist ¿Los 
gastos que él hace, no mantienen una porcion 
de personas y acaso á mi el primero,.porque 
soy su agente, maestro de sus hijos Ó su ar= 
quitecto ? Quitándoles los medios de traba= 
jar só pretesto de que los que compran su 
casimiro , ahorren un par de reales en vara, 
arruinariamos no solo al fabricante mismo 
del casimiro , sino tambien 4 muchos.de sus: 
compradores, pues estos le ¿deben 4 él en 
en parte los medios *que tienen para man=- 
tenerse, ME y 

Volvamos á la cuestion del monopolio: 
es imposible que siendo siempre muchos los 
Productores, y hallándose 4 gran distancia 
unos de otros, se convengan en los precios 
y den la ley á los consumidores. Mr, Say es 
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el primero que lo confiesa hablando del co= 
mercio interior de granos, el cual, en' su: 
concepto, no debe tener traba alguna sin- 
que haya que temer logreria ní ganancias 
considerables,.... “ Alguna ganancia -sacarian 
sin duda los comerciantes; pero no es posi=- 
ble que sea considerable, cuando todos pue- 
den hacer lo que ellos,” Algunas líneas an=' 
tes habia dicho: “los gastos-que hace uno 
mismo ó que abona Al labrador para no caer 
en las manos del comerciante (de granos) 
son mas cuantiosos que la ganancia del” co= 
merciante ; y lo son tanto mas cuanto no. 
estan sujetos como esta á' la concurrencia 
que por necesidad existe entre los que co= 
_mercian en unos mismos géneros (1).” 

En su cuarta edicion (2) manifiesta Mr. 
Say las mismas ideas con diferentes espresio= 
nes: “la contribucion que se dice que el ne=- 
gociante en granos impone al productor y al. 
consumidor es un cargo que se hace á veces 
sin-mas razon á cualquier género de comercio. 
Considere el gobierno de un modo general á 
los mercaderes de toda clase, y los verá afa- 
nados siempre en averiguar dónde podrán 
vender sus géneros á mas subido precio, 
acechando las necesidades y arreglando con 
su concurrencia los precios, en dónde son 


(1) Tercera edicion tomo 1 pág. 253. 
(>) Tercera edicion tomo 1 pág. 274, 
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muy baratos para-la produccion, y en dón=: 
de demasiado subidos para la comodidad del 
consumidor,” Pues esta misma concurrencia 
esla que impide que los productores nacio- 
nales se yalgan de la prohibicion para au-= 
mentar sus ganancias. El deseo que tienen 
los: productores de vender basta siempre pa-= 
ra abaratar los precios hasta su nivel natu- 


ral, y muchas veces se bajan todavia mas 


por la necesidad en que se ven los fabrican- 
tes de hacerlo á causa de las introducciones 
fraudulentas; porque por eficazmente que se 
reprima el contrabando jamás se conseguirá 


destruirle del todo, principalmente si pren- 


dados los escritores de la utilidad de sus 
eonsecuencias continúan recomendándole á 
nuestro respeto, como hasta ahora han 
acostumbrado á hacerlo, | 
Desvanecida la alegacion del monopolio 
con lo que acabamos de decir, Ó mas bien 
con lo que dice el mismo Mr. Say, respec- 
to de la concurrencia, no debemos ya exa- 
minar si es cierto que los productores no se 
reparten con igualdad entre sí las exajeradas 
ganancias que les proporciona la prohibicion. 
Este nuevo argumento de Mr, Say (1) se 
desvanece por sí mismo , pues por su pro= 
Pia confesion no puede haber grandes ga- 


(4) Tercera edicion tomo 1 pág. 204. Cuarta edi-' 
ción tomo 1 pág. 218, 
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A hay concurrencia; y en esto: 


tiene razon, aunque no siempre:,, porque ja- 
más dejaré dé repetir que en materia de go- 
bierno nada es absoluto. Por ejemplo, ¿pue= 
de muy bien: la concúrrencia no impedir. que 
se saquen grandísimas ganancias si se trata 

un comercio á queno quieran dedicarse 
sino may pocas personas, - ya. porque- sea 
mal visto, ya por los riesgos y quiebras á 


que esté Espliestó, y esto es lo que sucede: 


efectivamente respecto del comercio interior 
de granos cuando amenaza una escasez. No 
es esto decir: que se pongan trabas á estg 
comercio, que: no acostumbro yo resolver 
fan de lijero cuestiones de esta importancia; 

ero es cosa bien siogular que haya sentado 
Mr. Say su principio. de la concurrencia ,.es= 
¿celente en sí mismo, . precisamente fárando 
de un ramo de comercio, “al cual Se aplica 
siempre menos que á ningu Otro, y que no 
haya hecho caso de este mismo principio al 
hablar de las colonias “que se ven' forzadas 4 
recibir de la metrópoli los artelacos que ne- 
cesitan, lo cual proporciona á á los comercian- 
tes de la madre patcia la facultad de vender 
sus mercancías á los colonos en algo mas que 
lo. que valen (1).” Por. lo demas nose le 
habrá escapado al lector, que también ahora 


AN PP edicion tomo 4 pág 284, Cuarta edi- 
ción tomo 1 pág. 303. 
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se forja Mr. Say principios diversos, seguh 
los ha menester, para sacar las consecuencias 
que desea, puesto qué reconoce el imperio 
de la concurrencia cuando se trata del ccz 
mercio de granos, y le niega desde el mo- 


merito en que se habla dé los fabricantes de 


la metrópoli en-sus relaciones con-los habiz 
tantes de las Colonias 'ó con lós consumido- 
res del interior, cumpliendo Mr..Say de ese 
te modo la promesa que hizo en el prefacio 
de su obra de no probar nada, . ) 

-+ La máxima favorita de Smith y de su es 
cuela es la de comprar á los estrangeros lo 
que. ellos venden mas barato que nosotros; y 
no conoce Smith que-con arreglo 4 esta má. 
xima tendriamos que abandonar mañana el 
cultivo de nuestros campos, sí los estados 
de Berbería 6 la Polonia, por ejemplo, pu- 


diesen darnos el trigo/mas barato que: mues- 
tros labradores. Abandono /4-los partidarios 


de esta escuela el cuidado * de probarnos có 


mo seria mas. rica lá Francia, estando erial 


que estando cultivada; porque: o "hay: me= 


dio, es preciso “probarlo Ú convenir en que 
+es falso el principio que sienta Smith (1). 


Yo defiendo las'prohibiciones como -uha 
“proposicion general; vo alabo ninguna: pro 


hibicion en particular; digo solamente: que 


ry 
¿4137 


Dí Ve ik «sis mm non 0 
(1) Se reserva esta nota para el fin dél capítulo 


"Porque-es bastante larga, pág. 173.2 ¿02001 101101 
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las prohibiciones que aumentan los produc- 
tos del trabajo en un pais, son útiles á este 
mismo pais. He aquí la regla; pero tambien 
esta tiene sus escepciones, fra | 
La prohibicion de la introduccion: de 
granos que tanto ha hecho escribir, debe ser 
juzgada por otros principios mucho mas ri- 
gorosos que la de las demas primeras mate= 
rias. No se trata aqui de intereses comer- 
ciales, trátase solamente de asegurarse de 
que no falten víveres al público, y por con- 
siguiente -de mirar por la tranquilidad inte- 
rior. Hay muchas ocasiones en que no pue- 
den ser perjudiciales las prohibiciones; pero 
el reputarlas por un principio constante de 
legislacion sería esponerse á las mas funestas 
consecuencias. LA Ao bs 
La libre estraccion de granos pudiera 
alguna vez encarecerlos: en esto ganaria la 
agricultura 4 espensas de la. industria ; subi= 


rían los jornales, y aunque por una parte 


ganarian mas los labradores, tambien por 


otra gastarian mas , y hasta aquí no veo ven- 
taja ninguna real, ; | 

Es verdad que volveria á entrar en el país 
«el valor del trigo estraido en mercancías ó en 
dinero; pero podemos proporcionarnos estas 
mercancías y este dinero con los productos de 
nuestra industria, y aun con mayor seguridad 
y mas constantemente, porque no hay que 
temer malos años respecto á la produccion 
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fabril. Supongamos un año malo y libre la 
estraccion; los estrangeros recojeran vues- 
tros. granos; lo mismo harán en años de 
abundancia; entonces les dareis en un año 


Jas ganancias de diez; y será una fortuna 


que la penuria no ocasione agitaciones en el 
cuerpo político, porque en todas partes el 
pueblo es aficionado á revueltas, y cuando 
falta el pan, esta disposicion se convierte en 
frenesí. o de | 

Si todos los que aconsejan la libre estrac- 
cion de granos hubiesen de responder con 
su cabeza de las consecuencias de una proyi- 
dencia tan delicada , dudo mucho en verdad 
que la promoviesen con ahinco. 

El único temperamento que la pruden- 
cia y la. política aconsejan , es el de sujetar 
el permiso de estraer los granos á su abun= 
dancia ú escasez , conocida siempre por lo al- 
to ó bajo del precio á que corren; y esta es 
la base única de nuestra legislacion actual 
sobre la estraccion de granos. ! 

Se ha escrito infinito sobre la libre es- 
traccion de granos, y no he tratado yo de 
resolyer esta cuestion en.dos palabras. Por 
Otra parte esta cuestion es mas de política que 
de comercio, y por lo.mismo es agena del 
asunto de que tratamos; volvamos pues á este, 

Voy ahora á examinar el juicio que for- 
ma Smith de algunas prohibiciones aplican= 
do 4 ellas sus principios, 


A 
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* Smith condena la prohibicion de estraer 
el numerario, Esta es una consecuencia de 
'su doctrina segun la: cual cien mil francos 
en dinero no son mas útiles al pais que cien 
mil francos en meétcancias. La prohibicion 
de estraer el numerario tambien á mi me 
parece inútil; sin” “embargo, que yo no 
“apruebo ciertamente este modo de conside 
rar el dinero. Es importante en verdad im- 
pedir que salga el dinero del pais; pero es 
preciso impedie la estracción por otros me- 
dios que por la prohibicion, la: cual: por 
otra parte es bien dificil de efectuar. Cuan- 
do estén en armonía todas las partes del sis- 
tema comercial del país no comprará este al 
estrangero siuo 4: proporcion | de lo que el 
“mismo pais venda; y en este casó será inútil 
la prohibicion de-estraer el numerario ; pero 
mientras la nacion tenga que “saldar en nu= 
-merario ,* es preciso que pague: sus alcances, 
y la prohibicion no servirá de' mas que de 
acostumbrar á-la nacion al fraude, poniéndo- 
la en da precision de recurrirá él 

Las circunstancias pueden: modificar al- 
guo tanto estas observaciones generalmente 
fuadadas. En tiempos de revuéltas , al prin- 
cipio de-una- guerra y cuando están muchas 
¿gentes inclinadas: 4 espátriarses” “puede acaso 
ser prudeote prohibir la estraccion del nu- 
-merarjo. Entonces rara vez pueden pasar las 
fronteras sumas muy crecidas, porque s50n 
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conocidos todos los pasos;"y: porque es 'mas 
activa la vigilancia del resguardo. Para. evi- 
tar los riesgos de-la contravención bsuelen 
preferir los particulares convertir su dinero 
en mercancías nacionales que estraen, aun= 
que sea 4 costa de perder alguna cosa de su 
valor. Mas en esto hada pierde: el: país por- 
que sufren la pérdida los emigrantes, El pais 
pierde unos ciudadanos útiles, grave pérdiz 
da sin duda; pero á lo menos impide la es- 
traccion de su "numerario, y reemplaza ade- 
mas las mercancías estraidas; lo cual pro= 
porciona-á-la clase trabajadora: un aumento 
de ocupacion: y “de ganancia. 2 
La prohibicion de estraer-el numerario 
“es en general lamas ridícula y absurda que 
“conozco; no porque se: trate de impedir la 
salida del dinero, sino porque no lo impide. 

Smith, tan opuesto en general á las pro- 
hibiciones ,'se manifiesta favorable respecto 
á la de introduccion de telares para las fáx 
bricas. En Francia prohibimos su estraccion, 
porque no nos parece conveniente aumentar 
la riqueza estrangera con los'medios que te- 


'nemos de ahorrar el trabajo. Smith se incli- 


ha á que se prohiba su introduccion ; y no 

deja de ser bien estraordinaria esta opinion, 

== Cuando se trata de máquinas conocidas 

geieralmente de' todos, seria en efecto inú- 

til favorecer su introduccion; pero la estrac- 

cion debe siempre estar prohibida, á pesar 
Tomo 11, 
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de loque declama: Smith. contra las penas 
con: que 'se castiga.en Inglaterra (1).. La fá- 
brica de bonetería prosperaba en Leon cuan- 


do permitió Luis XV la estraccion de telares, 


España, Portugal, Rusia, Alemania y Pru- 


sia-sacaron solo de-Leon ochocientos telares, 
y. ya desde entonces no pidieron. mas medias 
á Leon (2), y asi recibieron aquellas fábricas 
un golpe «terrible, que apénas ha podido re- 
pararse en muchos; años. 000: eS 
«Una nota-del traductor de Smith. contie= 
ne pormenores. muy interesantes. sobre. la 
prosperidad progresiva de Ja Rusia. Habien- 
do llegado la introduccion de paños en 1796 
á-un valor de cerca de seis: millones de ru- 


blos , creyó conveniente Pablo 1 favorecer .la 
fabricacion de paños. El traductor mismo nos * 


dice * que los pueblos errantes de las. frente 
ras de la China, que no estaban,acostumbra-= 
dos á esquilar sus rebaños , dieron á las nue- 
yas fábricas del pais lana suficiente para te- 
ner llenos sus almacenes por dos años; y. asi 


es como Pablo 1 dió valor á un producto 


que antes no le tenia.” Providencia que pro- 
duce semejantes. resultados honra al gobierno 
que. la toma, Pues sin embargo, el autor de 
la nota no yé en esto otra cosa mas que una 
E AS es » 
consecuencia de la doctrina mercantil. que s0- 
(1) Tomo,3.,.pág..497 . seda, AA 
(2) Véase las memorias de Mr. Verminac ¿Antiguo 
prelecto del departamento del Ródano... "20 
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juzga á todos los gobiernos de Europa. ¿Y qué 
se ha de responderá esto? | 

Smith habla largamente de la prohibi- 
cion de estraer lanas de Inglaterra; prohi- 
bicion que como ha dado lugar á leyes las 
mas severas, la censura tambien sin com= 
templacion alguna, Cualquiera inferirá naru- 
ralmente de aqui que, á lo menos en el con- 
cepto de Simith, sería sumamente ventajosa á 
la Ioglaterra la libre estraccion de las lanas, 
y en efecto, podria tenerse por muy estraor- 
dinario que él no lo creyese asi; pero ya- 
mos á ver la contradicción en que jocurre. 

- Fúndase la. prohibicion de la .estraccion 
de lanas en la grande utilidad de esta pri 
mera matería , con la cual la: Inglaterra da 
que trabajar á dos millones y medio de per- 
sonas (quinta parte de,su poblacion ) y. fa- 
brica por valor de cuatrocientos, y. Supipnta 
millones de francos al año, Pero este funda- 
mento' para Smith no tiene valor. alguno, 
quiere que sea libre el comercio de lamas. 

Pero á ser libre este comercio,.la Fran- 
cia y todas Jas naciones que tienen. fábricas 
de tejidos de laua se surtirian de ella en In- 
gluterra: se despojaría al país de las mate= 
rias indispensables á sus fabricas, y la es- 
traccion de tejidos de lana , que pasa hoy 
de doscientos millones , se reduciría acaso á 
uña cuarta parte, si ya no hubía que renun- 
ciar á ella absolutamente. po 
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Siu duda que seria beneficiosa á la agri- 
cultura esta libertad tan funesta á la indus- 
rría. Los ganaderos aumentarian sus rebaños, 
aumentarian tambien el producto de sus 
esquileos, y ganaria la laglaterra vendiendo 
en bruto su lana, lo que hubiera ganado ven- 
diéndola despues trabajada. No por cierto; 
Smith se toma el cuidado de informarnos de 
que “si ha podido menguarse algun tanto la 
eautidad de los productos anuales, á conse- 
cuenvia de los reglamentos prohibitivos, no 
«se ha disminuido gran cosa 0) TE Te 
Al ver esto es dificil comprender cótno 
si la libertad del comercio de lanas no debe 
aumentar la produccion, ha de poder resar- 
cir lo que pierde la industria. ¿Pero acaso au- 
mentándose la venta de lanas con esta libertad, 
podrían á lo pnenos los labradores vender mas 
caro? Tampoco. En efecto, los pedidos han 
legado ya á lo mus que pueden llegar, y la 
produccion no es suficiente todavia (2), 

Afirma Smith por otra parte, que la 
rohíbicion no influye nada sobre la canti- 
dad de la lana, porque el cuidado que se tie- 
ne de las ovejas para mejorar la casta , me- 

jora tambiea la lana. Ai 
Asi que, la libertad del comercio de laz 
nas no contribuiría ni áaumentar el precio 
(1) Tomo 3, página 482. | . 
(2) El traductor de Smith nos lo dice en su nota 
veinte y ocho, 
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de esta primera materia, ni á aumentar su 
reproduccion, ni á mejorar su calidad. 

No hará pues mas que privar á la Ingla- 
terra de una estraccion anual de tejidos de 
lana valuada en mas de doscientos millones. 
Y ahora pregunto yo ¿cómo ha de reparar 
la Inglaterra una pérdida tan considerable? 
Se lo pregunto al traductor de Smith, que ve 
en todas partes los malos efectos de la doc- 
trina mercantil de Europa, á pesar de que 
esta doctrina enriquece evidentemente á los 
estados, como nos lo prueba el ejemplo de 
la Rusia. MA feito. 

Pregunto principalmente, ¿qué será de los 
dos millones y medio de personas que se 
mántienen ahora de la fábrica de tejidos de 
lana? Labrarán la tierra, me responde el tra- 
ductor de Smith, asi serán mucho mas útiles; 
dicen' todos los economistas, darán un pro- 
ducto líquido. ¿Labrarán la tierra? Y cuida- 
reis sin duda de estender en su favor el ter- 
ritorio de la Gran-Bretaña. No, no labrarán 
la tierraz se morirán de hambre; y vuestra 
doctrina errónea y cruel será la causa. 

-. Despues de haber probado, como lo ha 
hecho, que la libre estraccion de la lana no 
aumentaria la produccion ni mejoraria su 
calidad , me parece incomprensible que ha- 
ya podido declamar Smith contra la prohií- 
bicion. No parece posible llevar 4 mas la 
ceguedad. : vid A 
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Qué juicio se forinayía en Inglaterra de 
un miembro del: Parlamento. que dijese á las 
dos cámaras “ Señores : vuestro: comercio de 
telas de lana crea anualmente un valor de 
cuatrocientos cuarenta millones, y da que 
trabajar á dos millones y medio de personas. 
Estas ventajas se deben á la probibicion de 
estraer la lana: Y yo pido la supresion de 
esta prohibicion.” : 

Quiero suponer que aun 16 dejan hable] 
y que continúa de este modo. Acaso creen 
Vimds., señores, que la libertad de la estrac- 
cion compensará las pérdidas de la industria. 
Pero desengáñense Vmds., la libertad de la 
estraccion no aumentará la produccion , no 
mejorará la calidad de la lana, ni hará subir 
su precio; y cuando se haya: adoptado mi 
propuesta habreis de tener que dar ocupa- 
cion á dos millones y medio de trabajadores, 
y restablecer un comercio. que os producia 
cuatrocientos cuarenta millones anuales.” 
Dudo mucho que quisiesen oirle mas, y 
probablemente no le dejarían al orador gran- 
des motivos de quedar satisfecho de su aren- 
ga. Pues esta arenga es al pie de la letra de 
Smith. ¿Y será de admirar que al ver esto 
merezca tan poco aprecio de los ingleses? 

Ademas el mismo Smith, que declama 
siempre contra los impuestos sobre las mer= 
cancías, cree que sería conveniente substituir 
á la prohibicion de la estraccion de lanas 
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una grande contribucion.“ Esto se llama pac- 
tar con sus principios: Smith no guarda 
consecuencia; porque, óla libertad del co- 
mercio de lanas-es útil ó no lo es z»si lo es, 
debe ser completa y absoluta; y 5 no: lo es 
debe prohibirse enteramente. 

Smith ha tenido que hablar de Moniteks 
quien, y ya se deja entender que solo habla 
de él para refutarle. Sin embargo, le guarda 
ciertos miramientos, y no insiste en la im- 
pugnacion. Pero'en cambio - insiste mucho 
mas el traductor de Smith. * Aun la prohi- 
bicion de estraer las lanas:y.aun la de llevar 
á Lóndres la hornaguera por tierra y Otros 
reglamentos de esta especie prestan á Mon- 
tesquieu motivos de elogiar la política ingle- 
sa (1) Sin duda; 3 y qué mal hay en eso? 
De que el traductor de Smith no piense co- 
mo Montesquieu, ¿se infiere acaso absoluta- 
mente que este se ha engañado? Montesquieu 
alaba la prohibicion de la estraccion de la- 
na, porque esta prohibicion ha contribuido 
4 aumentar la riqueza de: la Inglaterra, y 
en este raciocinio se ha atenido á la espe= 

riencia, que es mejor «consultor que los libros; 
y respecto á la prohibicion. de llevar por 
tierra 4 Lóndres la hornaguera ¿quién nos 
asegura que este reglamento no tiene un ob- 
jeto político 2 ¿quién dirá que-nose ha esta- 


(1) Tomo 3, nota 21, pág. 203... -- 
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blecido: con «la mira de aumentar la marina 
del «estado? ¿Será absurdo: un reglamento 
que proporcione á un pais marítimo los ma- 
rineros que para su defensa. necesita? ¿Y 
Smith no deja:entreveer que tal .es precisas 
mente el objeto de la ley sobre la conduc- 
cion de la hornaguera ? “ El comercio de 
carbon entre New-Castle y Lóndres (1) ocu- 
pa mas barcos y mas marineros que todo el 
comercio de transporte de Inglaterra.” No 
lo dudemos, este reglamento es muy sabio, 
y cuando Montesquieu aplaudia por él la 
- política inglesa, tenía mucha razon. para 
ello. 5% 

Es bien singular , sigue el traductor de 
Smith, ver 4 un escritor francés martirizar 


su entendimiento y su razon. para ensalzar 


la política absurda y opresiva de Inglater= 
ra, y al autor inglés, tan superior 4 las 
preocupaciones nacionales como á las del 
hábito, poner de manifiesto los vicios y los 
inconvenientes de este sistema reglamenta- 
rio.” Pero todavía hay otra cosa aun mas 
siugular, que es el. ver á un escritor fran= 
cés traduciendo á Smith, martirizar su en- 
tendimiento y su razon para ensalzar 4 un 
escritor inglés 4 costa de Montesquieu. . 
Smith acusa 4 Colbert de haber sido el 
primero que sujirió la idea de las prohibi- 


(1) Tomo 2, pág 395 . EN 
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ciones (1); olvidándose aquel.de que el ac= 
ta de navegacion es anterior al ministerio de 
Colbert; ¿y qué prohibicion no es esta acta? 
A las catorce páginas mas adelante nos dice 
Smith que lo menos que tenian que pagat 
las mercancías francesas antes de la guerra 
de 1779 era un setenta y cinco por Ciento. 
En una memoria todavia nueva del comer 
cio de Burdeos se lee que los derechos que 
pagan los vinos á su entrada en Inglaterra 
suben á un ciento treinta y dos por ciento 
de su valor, y los de los aguardientes á cien- 
to sesenta y tres. “Los franceses por. su 
parte, dice Smith, creo yo han tratado con 
igual dureza á nuestros géneros y á nuestras 
fabricas.” Smith se engaña en esto. Es. ver- 
dad que nosotros hemos prohibido , como la 
Inglaterra, las mercancías que podian perju-- 
dicar á nuestra industria; pero jamás se han 
impuesto en Francia derechos tan enorimes. 
¡Ciento sesenta y tres por ciento del valor de 
la mercancía! El mayor que señalan los aran. 
celes actualas es el de un treinta á.un treinta y 
cinco por ciento, A-yista de esto no deja de ser 
muy curioso oir 4 Smith alabar “la: libertad 
general del comercio de Inglaterra (2), liber- 
tad igual por lo menos á la de cualquier otro 
Pais,” En ninguno se han multiplicado mas 


he 
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(1) Tomo 3, pág. 85. 
(2) Tomo 3, pde 393. 
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las trabas y los embarazos que en Inglaterra. 
Los artefactos de libre introduccion solo 
pueden entrar pór ciertos y determinados 
puertos; no pueden cargarse sino en fardos 
de mas de dos quintales de peso en un mis- 
mo género. Las mercancías aprehendidas 
dentro del reino sin la márca que indica el 
pago de los derechos de entrada, no solo 
quedan confiscadas, sino sujeras ademas á una 
multa de cien guineas por pieza. El falsifi- 
cador de las marcas sufre la pena de muer- 
te (1). No trato de examinar qué razon ha- 
yan tenido los ingleses para establecer estas 
leyes; digo solamente que existen, y no 
puedo menos de asombrarme de que Smith 
ensalce la libertad del comercio de su pais, 
cuando no hay ninguno en que el comercio 
esté sujeto á tantas trabas y formalidades co- 
m0 ed TNBSTAN IMSS YO ño 
Smith gradúa las prohibiciones de medi- 
das hostiles que ocasionan represalias, y que 
perjudican á todas las naciones; pero no es 
cierto que las prohibiciones sean medidas hos- 
tiles, y se equivocan grandemente las nacio: 
nes que asi las gradúan. Al entrar Colbert 
en el ministerio encontró á la Francia en un 
estado completo de miseria, y suprimió los 
gastos, que eran superiores á sus fuerzas. Sus 


(1). Véase la memoria de Mr, Fontenay, de Ruan, 
sobre el tratado de 1786. o 
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leyes fueron. leyes suntuarias, no unos actos 
de hostilidad ; ademas de que á mi juicio no 
obra con menos discrecion la nacion que se 
priva del uso de mercancías que no puede 
pagar, ó que solo puede arruinándose , que 
el particular que por razones de economía 
se abstiene del vino ó de ir al teatro. 

- No niego sin embargo que á veces las 
prohibiciones ocasionan inconvenientes; nin= 
guna disposicion está esenta de este peligro, 
pero se han exajerado los inconvenientes de 
las prohibiciones. Siempre vendemos la mis= 
ma cantidad de vino y. de aguardiente que 
si este comercio fuese libre, pero fabrica- 
mos ademas muchas mercancías, que sino 
fuera por la prohibicion, habríamos de com- 
prarlas á los estrangeros, 

He dicho que vendemos la misma canti- 
dad de vino, porque el tratado de 1786 con 
Inglaterra no ha hecho estraer una sola bar- 
rica mas aunque se rebajaron una mitad los 
derechos; véanse si se duda las memorias 
del comercio de Burdeos, en que está con- 
signado este hecho ¡importantisimo. 

- Siempre son útiles las pronibiciones que 
se fundan en el interés de los pueblos y no 
en odios nacionales, y no hay mas que ha= 
cer que reducirlas á sus justos limites. Bl 
mal está al lado del bien como el abuso al 
lado del uso. Los gobiernos son los que de= 
ben estudiar y conocer su pais para no echar 
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mano de las prohibiciones sino cnando el ino 
terés nacional las hace indispensables. 

Concluiremos este capítulo. con un suma- 
rio , analisis de las aclaraciones que contiene. 

¿Obra mal , segun Smith, la nacion que. 

a fabricar lo que otras naciones hacen 
mejor',y mas barato. 

Esta nacion se parece al sastre jp quie- 
re hacerse sus zapatos. | 

Yo pienso enteramente lo contrario. Se- 
gun mi modo de ver es uva economía, y un 
acto de prevision tanto en una nacion como 
en un amo de casa, aspirar hacer en ella 
aquellas cosas que de otro modo habria que 
comprarlas fueras 

Estas tentativas conspiran siempre á 2u- 
mentar la riqueza de las naciones y de las 
familias, porque no hay familia ni, nacion 
cuyos trabajadores no puedan aumentarse y 
aumentar tambien su talento y su industria. 
Asi que, son útiles las prohibiciones siern- 
pre que facilitan á las naciones los medios 
de proveer á sus necesidades. 

Ademas, la nacion que con su dinero 
compra á los estrangeros las mercancías que 
ella misma podria fabricar, aunque menos 
bien, se parece en mi concepto 4 un horte- 
er que descontento de los frutos que coje, 
adquiere de su- vecino otros de mas substancia, 
dándole en cambio sus aperos de labranza. 
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Nota reservada para el fin del capítulo, 
de la cual se, ha hecho mencion en la pá- 
OS 0 gina 157, 

y AAA AR 15? 5 YE TNA : 
-— Siguiendo la máxima de que se debe comprar 4 
los estrangeros lo que ellos fabrican mas barato, he 
dicho que si la Polonia ó los estados berbericos pu= 
diesen surtirnos de trigo un precio mas bajo que 
nuestros labradores, deberiamos renunciar al cultivo 
de nuestros campos; y que los partidarios de la doc- 
trina inglesa deberian demostrar entonces como seria 
1as rica la Francia erial que-la Francia cultivada, 
Muy lejos estaba yo entonces de imaginar que me ha- 
bian de tomar la palabra, y que escritores de ingenio 
y de talento en verdad , habian de considerar como 
medio de aumentar la riqueza nacional el supuesto 
“abandono de la agrienitura de una nación. Mr. Ri- 
cardo, que no se arredra jamás á la vista de una con- 
“secuencia, no se espanta de ningun modo con está. 
"El pais que mediante su superioridad en Ja mecáni- 
ca, y mediante la destreza de sus operarios, fabrica; á 
un precio mas barató que sus vecinos , puede con los 
productos de su industria traer del estrangero los gra- 
- nos necesarios para su Consumo, aun cuando su terre 
mo sea mas fértil y se coja el trigo com menos +rabajo 
que en el puis de donde se provee. (Principios de eco- 
“nomía política, tomo 1, pág. 207 nota ).” ¿Y qué es- 
fuerzo de ingenio "necesnará Mr. Ricardo, no para 
convencer al Jector , porque esto no es posible , sino 
para llevársele tras de sí? " Supongamos dos trabaja= 
dores que ambos saben hacer sombrerós y zapatos: el 
uno puede sobresalir en Jos dos oficios, pero en el de 
sombrerero gana una quiuta parte Ó un veinte por 
ciento mas que Su compañero, úl paso que en el de 
zapatero gana un terció Ó un “treinta por ciento mas 
que el otro, ¿No' convendria 4Jos dos que el “mus 
diestro se aplicase esclusivamente al oficio de zapate- 
ro y el orro al de sombrerero +” Hé aqui la miserable 
comparación con que se pretende justificar la proposi 
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cion mas falsa y mas estravagante que ha podido sen- 
tarse. Ciertamente el que hace zapatos con mas per- 
feccion que sombreros debe limitarse hacer zapa- 
tos, porque hallará mas: consumidores; pero de que 
una nacion sobresalga en la fábrica de paños ¿se ha- 
brá de inferir que solo deba fabricar paños? ; y aumen- 
tará asi su riqueza? ¿Habrá de dejar sin cultivo sus 
campos? Ala verdad que cuando se llega á este gra= 
do. de demencia , seria insultar al lector el refutarla, 
Aqui daria punto á esta nora sino diese ella lugar á 
nuevas consideraciones , á mi ver interesantes. 

_No todos los.pueblos sobresalen igualmente y por 
muchas causas en las diversas profesiones industriales 
á que se aplican: prefieren por lo comun ejercitarse 
en los géneros que mejor hacen, porque estos son 
tambien los que mas despacho tienen, y como ade- 
mas tiene este un cierto límite , hacen siempre , mejor 
ó peor, pero siempre con utilidad-, la mayor cantidad 
posible de los objetos que necesitan para su consumo, 
Y digo con utilidad , porque este es el único modo 
de ocupar los brazos, y por consiguiente de aumentar 
Ja riqueza. La A e o e 
fértil en trigo , y sin embargo no hay pais mas pobre 
en toda Europa ,.4 pesar de que el trigo es el género 
de mas fácil salida. ¿Qué le falta pues 4 la Polonia - 
para contarse entre las naciones, industriosas 2 Procu- 
var criar 598) productos Adra qe vigo y pronto 
Jo conseguiría , pues como dice Mr. Say “ ninguna 
“nacion debe perder la esperanza de adquirir 1ás pren- 
«das que necesira para llegar 4 ser: perfectaménte in- 
-dustriosa. Hace ciento y cincuenta. años que la Iogla- 
terra misma estaba tan atrasáda que sacaba de la Bél- 
gica casi todas. sus telas, y apénas hace ahora ochen- 
ta años que la Alemania proveía de quincalla 4'una 
nación que en la actualidad surte-al mundo entero,” 
( Tratado de economía HA tercera y cuarta edi- 
cion, tomo 1, pág. 47). ¿Quién lo creería? Despues de 
haber sentado , y con mucha razon, que cualquier 
ra nacion-puede llegar Ú- ser perfectamente «indus tri0- 
sa y despues de haber refutado por 10. mismo, anticipa- 
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damente 4 Mr, Ricardo que no puede tolerar que una 
nacion intente fabricar lo que fabriquen mas barato 
los estrangeros , todavia exajera Mr. Say mas que 
Mr. Ricardo. “Las esplicaciones, dice, de Mr. Ri- 
cardo conspiran'á'porfia á hacer palpable la necedad 
del sistema .esclusivo que prohibe los productos es- 
trangeros en favor de los nacionales.” Y Mr.Say , que 
un instante antes nos hacia ver que Ja Inglaterra ha= 
bia quitado á la Alemania y á la Bélgica la fabrica- 
cion esclusiva de la quincalla y. de los tejidos , no re- 
para que la Inglaterra jamás lo hubiera conseguido, 
sin el sistema prohibitivo, el cual obiigando 4 los 
consumidores ingleses Á contentarse con productos 
menos perfectos, aunque mas caros, ha dado lugar á 
que los nuevos productores tengan tiempo y medios 
de perfeccionar su industria, Si se ha demostrado al= 
guna verdad en el mundo, esta lo es, ciertamente, é 
insisto en ella porque mi raciocinio saca toda su fuer 
za de la asercion de Mr. Say de que toda nacion pue. 
de llegar á ser industriosa 3 asercion completamente: 
exacta supuesto el sistema comercial, y enteramente 
falsa desechado este, sistema» Á cada paso repite Mr. 
Say que se engaña Steuart cuando sostiene que no 
puede aumentarse; la. rigueza.de una nacion sino 4 es= 
pensas de otra. (Véase entre otros pasajes la página 
20 del tomo £, la nota de la página 164 del mismo tc». 
mo; tercera edición ; ó cuarta edicion tomo 1, pagi- 
nas 20 y 173). Jamás el gobierno francés ni el mis» 
mo Steuart han hecho consistir Ja riqueza de un pue= 
blo mas esclusivamente en la ruina de otro. Todas las. 
naciones pueden igualmente ir haciéndose ricas siem= 
pre que conseryen y aumenten sus trabajadores 5 pero 
de esto misino resulta 4 veces que la prosperidad 
de un, pueblo perjudica 4 la de otro 5 y ho cabe duda 
en que cuando Mr. Say dice que la Inglaterra no 
compra ya telas en Flandes ni quincalla en Alemani?, 
no pretende por eso hacernos confesar que esta altera- 
cion es ventajosa 4 Flandes, pia la Alemania. Peto 
esto es lo que ha defendido Stevart, en lo cual ha mas 
nifestado ser mejor lógico que los que creen refutarle, 
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En una de las notas que Mr. Say ha puesto á la 
obra de Mr. Ricardo leo lo siguiente : " Ademas delo 
que uno puede ganar en un valor creado puede tam- 
bien sacar ganancia de lo que otro pierde... . Cuando 
este otro es estrangero, la nacion del primero gana lo 
que la otra nacion pierde.” Esto es positivamente lo 
que siente Steuart, y ya se puede estrañar que lo im- 
puzne Mr. Say. Mr. Say , que se obstina en defendef 
contra todos á la economía política, censura á Mr. 
de Voltaire de haber incurrid o en el mismo error que 
Sreuart. ““ No solamente del vulgo sino de las perso- 


“nas mas ilustradas y juiciosas eran desconocidas estas 


verdades tan importantes , antes de los progresos qué 
ha hecho últimamente la economía política.” (Tercera 
edicion, tomo 1, púgina 153: cuarta edicion, tomo 1, 
paz. 161 nota), Mr, de Voltaire dice; es tal la condi- 


cion human: que desear el engrandecimiento de su pais 


es desear el mal de sus wecinos.... Es evidente que no 
puede ganar un puís sin que otro pierda. Añade ade- 
mas Mr. Voltaire. Para ser ciudadano del universo, 
es preciso no querer y So patria sea ni mas grandó, nt 
mas chica, ni mas pobre , ni mas rica: esto es una con* 
secuencia del mismo error. o A 
'Responde-á esto que Voltaire ha discurrido del 
mismo ¡modo que Steuart , y muy bien , supuesto “que 
el mismo Mr. Say conviene en que aumentando su in- 
dustria han aprendido los ingleses 4 no necesitar de 
los belgas ni de 103 alemanes, lo que en verdad ha 
debido perjudicar á estós. Hay pues casos y circunsi 
tancias en que una nacion se enriquece 4 espensas de 
las otras. Por lo demas Mr. de Voltaire en el pasaje 
gitado y truncado se refiere mas bien 4l poder que 4 la 
riqueza de las naciones. ca es 
— Insertaré el pasaje como él lo escribió, rayando 
lo que Mr. Say ha creido deber suprimir, y restable- 
ciendo el órden de las frases que ha tenido por"opor- 
tuno alterar. “ Cosa triste es por cierto que muchas 
weces para ser buen patriota haya que ser enemigo de 
los demas hombres. El antiguo Caton , este buen ciu”- 
dadáno , decia siempre al dar sá parecer en el Senado: 
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esté és mi dictamen, y que perezca Cartago. Ser buen 
patrivta es desear que el comercio 'enriguezca la pa= 
iría , y que esta sea Poderosa por sus armas, Es claro 
que ño puede ganar un pais sin que otro pierda, y no 
puede vencer sén ruina de muchos. “mis q 


cinos: El que quisiese que su patria nó fuese jamás ni 


bre, seria ciudadano del universo (Diccionario filosó- 
dada de esto se pa- 


ta el gobierno 


frutos que conseguitk ésta naciólr demostrafán que 703 
sistemas vanos. y las tebrfas funestás Són las máximas 
de esclusion y de celos de los estados de la vieja Eu- 
ropa, á las cuales dan sin pudor el dictado de verdaz 
des prácticas, porque desgraciadaíménte las ponen se 
práctica.” ¡ Qué furor! ¿ Y por qué no guarda mas sez 
renidad el autor * Lo que tán pomposamente alsba en. 
los Estados-Unidos como cosa nueva,'16 han hecho. 
én “todos tiempos todas las naciones” Jue han tenido 
interés en civilizar á los salvages, soló para adquirit 
Primeras materias en cambio de artefactos. Este es toi 
do el secreto de esta-bella empresa; Y Aqui no ha el 
humavidad ni filantropía; y venirse "Mk Say ropo: 
niéndo á nuestra adulta gión estos ejemplos, es butlagi 
se de nosotros. "ES > 2 or 
-. Mé aqui otro ejemplo bien diférente, dado taimbiéñ 
por los Estados-Unidos, que justifican 4 su modo 104 
Tomo 11. 12 
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bellos etogis pl Mi sh pe de Japprokis 
bicion, mas, e bierno, algu alguno 
en,plena paz. Hablo d dde ch “y. ocho” dor 
ars por, tonelada (al pie de cier be 

puesto recientemente 4. los. hareos, 
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E ": pe la, a del comercio, 


Se Hixmnthalitas lelecomataio: 0 Aeris 
racion que se hice entre:las introducciones 
y las estracciónes “anuales de un país: cuan 
do es inayar.la-suma de. las;introducciones 
se-dice que es contrariá da obalánzay y al rex 
vés, que es fayorable cuando las estrácciós 
Des sobrepujan 4 las introducciones... A 

. Asi, pues; la balaaza contraria supone: 
empre" un. saldo “en narmerario pagado al 
estrangero por aquella nacion que tiene con- 
- Era sí la balanza. > 

Segun la opinion de Smith; es del todo 
indiferente que la nacion pague en dinero 
ó en mercancías lo que reciba del estrange- 
ro, porque tau útiles son al país cien mil 
francos en artefactos estrangeros, como cien 
mil francos en numerario. En este supuesto, 
la balanza no es ni favorable ni contraria, y 
no hay cosa mas ridícula que los estados de 
balanza y las cuentas anuales de balanza. 

Por otra parte, hablando Simith de la es- 
traccion del dinero que el papel moneda fa- 
vorece, sienta que para que el- pais gane, 
debe recibic en cambio de su moneda mate= 
rías primeras, viveres, herramientas Sc; 
pero que sufriria un notable perjuicio si re- 
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cibiese.en retorno vinos, sedería 7 encajes: ú 
otros productos análogos, Mas. como. noes 
posible: saber. «qué. clase de mercancías es la 
que se introduce, sino par medio*de. la ba- 
lanza del comercio, hallamos que. esta sirve 
para algo, y que por lo tanto son necesar 
rios: los estados.de balanza, y. las cuentas 
anuales de-la misma. ies 9 o od 
Estas tam positivas contradicciones difi- 
cultarian bastante la solucion: de .esta cues- 
tion, si nose hallase ya desde ahora el lector 
en estado de resolverla en dos palabras. To- 
do comercio esterior que exije estraccion de 
moneda , llega 4. ser ruinoso si se prolonga, 
porque priva al puis de los. medios de repro- 
duccion y de cambio: el objeto.de la balan- 
za del comercio es impedir estos perjudicia- 
les efectos; ofrece los medios de conseguirla, 
y por consiguiente és útil. .: : 
Estas verdades no son.mas que una;con- 
secuencia de los principios sentados en esta 
obra sobre la;utilidad del dinero.,-como' pri- 
mer móvil del trabajo. Todavia. adquirirán 
mayor grado de evidencia aplicándojas á be- 
chos positivos sacados de las balanzas de Eu- 
ropa, Empezaremos examinando ante: todas 
cosas las principales observaciones de Smith 
contra la balanza propiamente tal... 
« El. comercio que se hace natural y re- 
gularmente entre dos plazas, sin violencia 
alguna, es un comercio «ventajoso á.,las 
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L.d ias 


/ 480. , 
dosx(192 Seithbalsentre tempia: bajo sebilio 
puéstocde que 'débe juzgarse de lós “cambios 
ó pe -denádion:á «nación por: las mis: 
mas "te quede los" de un particular con 
Otro. Sro esta a” suposiciones 'Pálsa.* “Con el 
Pue tengo en. mi'bolsilló: compro un li 
io y enesto' hago un 
buen negocio, y mi librero igualmente; pez 
AS lo mismo respecto" de dos ná. 
ciohes-que- -coméreian entre 54 cuando una 
Pi látotra su-dinero, porque 
Este dinero; ura “vez estraido; “deja” ya de 
fomentar la> industria del pais que se des2 
«prende de-él: es dar un capital que puede 
"durar siempre; “y que crea anualmente diez, 
- veinte Ó treinta veces un” valor" igual 4 él, 
E-—- cars: a SAC guetitn dario 


desventajoso. Huey as astuta emy 
"602El dinero” que gasta un' particular". sale 
apor 4 e*su! rental, y por lo mismo 
stare sit menoscabo“de su forvam 
pero 'el.dinero; “cónsiderado coh respecto“al 
pais, cesrsiempre párte del capital nacional; 
y ho es posible enviarle 4 pais estrangéro:sin 
jar este “capital; y “sin” disitiiñlulr por 
siguiente los do de OE IO 


Solo hay un'cáso en que eldinero es ver- 
% >: dadecameno ua ra a + 
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le es favorable Durab eds 3 


posos its me | 


- propagar =el=gusto“antinacional de-las.*pro- 


ducciones estrangeras.: 0 02000 odos 
2 La doctrina de- la balanza del «comer= 
<to'da:por sentado que cuando:comercian en- 
tre st dos plazas , siendo igual la balanza:en- 
tre ellas, ninguna de * las-dos naciones«pierde 


Cars )y pero: iquessblabidalizasocinelio 


nasalgun de ellas'y: pierde da 
una, yola. otra gary 4 proporcion de-la ins 
elinacion: de la» balanza,”-+ Cuando: esta: se 
mantiene + igual uentres ambas plazas usé dice 
que ninguna: gana mi pierde: Smith hace todo 


res-de cada: una sacarásdo da Fra 
saboblen? de: existic ly: suswenta. «Suitl, se 
acerca dr laocuestiona” +4 hear ut PA 
» «Cuando se dice=que-estisigual labalan- 
za entre dos plazas, y-seuñade que mingas 
ara ao pas e lo 


AMOR paga 83 caldo amp ae, 
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na de ellas gana ni. pierde,-es'evidente que 


se habla solo de su capital moneda. Séria so: 
bradamente absurdo el sostener que cuando 
dos plazas comercian y-se remiten respecti- 
vamente géneros por valor de dos ú tres mi- 


llones mas-ó.menos, no sacan utilidad algu= 


na de fabricarlos, pues en-.este caso no se 
verificarian estas permutas, porque todo tra- 
bajo supone un salario. que deja alguna ga= 
E EE A 
+ El pais.que tiene en-su favor la balavza 
Sana , porque el saldo que recibe en dine- 
ro puede emplearlo en aumentar» su indus- 


tría, y contribuir de este modo al aumento 


de su poblacion y.de su riqueza; gana por= 


que «suponiendo que posea ya.el numerario 
que necesita, el esceso que adquiere la pone 
en disposicion de formar otros establecimien= 
tos en pais estraugero,- contraer relaciones 
nuevas con otros paises á quienes pueda con- 


venir particularmente permutar sus mercan= 


cías- por- metales preciosos (lo cual conviene 
á todos), y gana por- último porque como el 
dinero que el comercio esterior- atrae al pais 
proviene de las ganancias-hechas en las ven- 


tasy:se aumenta cada año, en el pais que pros- 
pera, el consumo de platería, de joyería, relo= 


jería y dorados, lo cual facilita la inversion 


directa de los metales introducidos, y da : 
que trabajar á varias profesiones diferentes. 


El pais cuya balanza le es contraria pierde 
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porque el dinero que da en cambio de-las 
mercancías que recibe, fomenta la industria 
rival á espensas de la suya propia; y prin- 
cipalmente, si, como suele suceder, los gé- 
neros recibidos en cambio del dinero que se 
estrae, estienden en el pais la aficion Ó gus- 
_to á los géneros estrangeros, aficion que at- 
raigándose pronto, y haciéndose tenaz como 
todas ¿las preocupaciones, opone despues á 
los progresos de la industria. nacional unos 
obstáculos que dificilmente puede superar el 
gobierno. Aia 

Asi, pues, puede decirse con toda ver- 
dad que manteniéndose igual la balanza en- 
- tre dos plazas ó naciones que comercian en- 
tre sí, ninguna de las dos pierde ni gana; 
pero que si la balanza se inclina algun tan 
to á una de ellas, una de las dos pierde, y 
la otra gana, á proporcion de la inclinacion 
de la balanza. Segun Smith, la doctrina de la 
balanza es la cosa mas absurda del mundo; 
pero él es el que la hace aparecer absurda, 
porque se ha obstinado en convertir la mo- 
neda en mercancía, y en negarse á recono- 
cer que se debe apreciar la moneda, no por 
su valor, sino por la influencia que ejerce 
sobre la reproduccion, es 

Se ha dicho, y se repite 4 cada paso, 
que si fuese fundado el sistema de la balan= 
za del comercio, cuando un pueblo la tiene 
en su favor, la habria otro-de tener forzo- 


samente en cóntra; y “que ño sucede así, 
puesto que todos la" tienen favorable, no ha- 
biendo por lo 'misimo cosa "mas ridícula que 
la balanza del comercio, y que es un verda- 


dero sueño. pe 300) 
- + Imposible 'es discurrir mas torpemente. 


Por iye 7 
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Cierto que si' la*cántidad de numerario cir= 


culante en Europa tuviese un limite fijo, del 
cual no pudiese pasar,” este argumento sería 
concluyente; pero de tres siglos desta parte 
ha ido siempre y va todavía ereciendo esta 
cantidad. A escepcion de dos estados, “pocos 


hay eu Europa cuya cantidad de numerario 


ho sea cada año” mayor, y esta'es la: razon 
“porque todos ellos, “4"escepcion de-estos dos, 
“han ganado” constantemente de! tres siglos 


-acá/ea Comercio y en industriai'es pues muy 


"hatutal que 'su"baldaza "sea favoráblez” y eu 
esto ño se ve ni absurdo ni' contradicción, 
:10Al tiempo del descubrimiento dela: Amés 


"rica solo habia ew' Europa novecientos millo-= 


nes de numerario; “hoy posee esta“cerca' de 


-óncé mil millones 2"luego la América-ha au= 


méntádo “eE númeracio de la Europa'en ee 
“ex de diéz milmillones; ves decir, te hau 
mentado. mas de diez veces otro tanto. ¿ Y 
será: de-admirar-que desde: estaniépoca todos 


los=pueblos=huyan tenido" unas balanzas favo- q 
” ¡ Md “TAS 


"rablez - Mp paolo, 4, ¡TA e 61 
7) E, ge Py Mid rr 
> » sola Es , 


nado esta balanza favorable: estas dos nacio” 
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paña y el: Portugal: han pro porció: 
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hes la proporcionan aun todos los dias á las 
que comercian con ellas; pero ni España ni 
Portugal pueden por la naturaleza de las co: 
sas tener balanza favorable. Para estos dos 
paises es el dinero lo que el estaño para la 
Inglaterra, el hierro para la Suecia, y los vi. 
nos para la Francia: es cosecha suya, por 
decirlo asi, y. «mucho mayor-que la que ne- 
cesitan. para: su consumo, sea el que se quie= 
ras y así tienea.: e: vender. el esceso, El mal 
está en. que venden mas que « el esceso, y en 
que en vez: de invertir el dinero de sus miz. 
nag en, fomentar: la industria nacional facili- 
tando la,ciceulacion y la producción, prefie- 

-:0m0o'mas cómodo: comprar con este dine- 
zo ás los estrangeros- las mercancías que con 
estos medios pudieran fabricar por sí mis- 
Mas, aX cuál es: el estado de Europa que 
Por tanto tiempo podria seguir. está conduc= 
| ta impunemente? Y digo impunemente, pot. 
que aunque España y Portugal son muy po- 
bres, porque su- industria es, nula, conservan 
- todavia sin embargo su consideracion en Eu= 
ropa, cuando: cualquiera otra nacion que tu 
viese: tan rápida estraccion de su numerario 

séria sojuzgada:en ménos de un siglo. 

+ rHácese aun otro argumento. Si fuese una 

sa,real: la balanza: del comercio, el pais 
aña cincuenta años que la tiene en su 
Eros. Posee ia hoy esclusivamente todo el 
numerario! de Europa. Esta es una observa- 
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cion exactaz ¿pero qué :es lo que prueba? 
que el pais á que se aplica ha computado 
mal.su balanza, la ha exagerado. Convengo 
- €n esto y en nada mas. e e : 
Ciertamente , las naciones han calculado 
mal su balanza. El haber pretendido conver- 
tir unas exageraciones ridículas en medios de 
granjearse la popularidad, ha sido, causa de 
que se hayan dado al público y estampado. 
en muchas obras tantos estados de balanza 
favorable; pero, porque un. particular fan= 
farron quiera por vanidad persuadirnos que 
posee millones, ¿le habremos de negar, por 
ser un embustero, que tiene ciego! reales 
si realmente los tiene? ro ¿ 
us ¿Por qué razon , pregunta: Mr. Say (f), 
no tenia la Inglaterra mas que cuarenta y 
siete ¡millones de libras esterlinas en nume- 
rario, precisamente en la época de su mayor 
riqueza en metálico, cuando segun solo" los 
estados de balanza del último siglo debiera 
poseer una cantidad siete veces mayor? ¿Por 
«qué? por tres razones, de las cuales dos cier- 
tamente satisfarána á Mr. Say, puro que él 
mismo las alega en otra -ocasioó. Primera, 
“porque en casi todas las guerras ha tenido 
lu Laglaterra que mantener ejércitos en el 
continente. Segunda, porque su política la 


+ (4) Tercera edicion, tomo 1, pág. 194: cuárte 
edicion, tomo 1, pág. 206. .--- E E 
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bi obligado siémpreá pagar subsidios á otras 
potencias (1). Tercera: y última, porque en 
el número delos establecimientos entre los 
cuales distribuye el saldo anual de su balan= 
zi; es preciso no olvidar las inmensas facto= 
rías de que ha Henado al mundo comercian= 
tez y aun por esto la Inglaterra, que no: tie- 
ne ya moneda metálica, debe todavia desear 
que le sea favorable la balanza , pues el di- 
nero que adquiere de este modo-le es útil, 
aun conservándose - fuera de la misma Ins 
glaterra. ies pe OR HO 0 
«En una obra anónima, que se atribuye 
ál autor de la Pintura de: la Gran- Bretaña, 
se citan algunos hechos dirijidos á probar 
que no siempre se fundan sobre bases segu= 
ras los cálculos de la balanza del comercio; 
y que se debe desconfiar en general de: sus 
consecuencias. El estado del comercio de Por= 
tugal en 1787, formado de los asientos de 
lis aduanas de Inglaterra, difiere en una tera 
cera parte del formado por la. factoría iu. 
glesa de Lisboa, El de las aduanas inglesas 
en 1785 daba 4 la Inglaterra sobre la -Trx 
landa una balanza desventajosa, y el estado 
de las aduanas de Irlanda ofrecía: por:su par. 
te una balanza: contraria /4 la Trlauda, respec 
to de la Inglaterra. Admitiendo , comoadmi- 


(1) Tercera edición, tomo 1, pág. 215: cuarta eyi- 
cion, tomo 1, pág. 230. 105 
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to, sin contestacion: estos: dos: hechos, ''se, ve; 
que de los .cuatro. estados, de aduanas y dos 
por lo. menos, sino todos ¿0 isom, inexactos, 
Convengo el estoy y aun si se quiere conce 
deré asimismo” “que: es ¡Sumamente dificil: haz 
cerlos: bien; “pero: de' aqui. «Sacaré la” conses; 


" Cuéncia, al no de: que no: pueden seryir para 


nada, sino de que el gobierno: idebe, cuidar 
los que lleguen ás tener la debida exactitud, 

Por otra *parte; puede: muy; «bien. suceder, 
sáb sin: embargo' de; que en ab: mismo. año-la 


Inglaterra y la Irlanda hayan tenido una ba> 


lanza respectivamente” contraria, Jo' cual es 
un absurdo,. no. por. eso serhiyan: apartado. 
mucho de la' verdad, Supongumos que: sus, 
supuestas Balanzas «coutrarias “lo, sean en ale, 
gunos miles. de francos 4 en tipymillon +:esta, 
diferencia es casi bula Y ¿comer 
cio de. cuarenta, ó cin Hi totes y ha, 
bástado pará: ella-ún: ¿rior de pogo: ¿Monito 
por: una y-otra parte, pero en sentido opues- 
to, pára que: “aparezcan” como. disparatados, 
unos cálculos: que, nde ciódiéndo de res 
a exactísimios Y. AR sig in 
¿Sierita” Mrs Necker” 


uy De la pr ta da he 


tomo 2, cap. 3, . 
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y uinguno' absblatituente en el segundo, En- 
tonices hubiéramos comprendido que convie- 
ne -á todas las naciones permutar todo su nu- 
merario por productos estrangeros, aunque 
sean pajuelas; y la demostracion “seria en= 
_ tonces mas digna'de la ciencia. * 

Una vez que “Mr. Say se ha' parado tan 
q 4 tiempo, permítame el lector que suponién- 
dóome yo pot"un' momento de la escuela eco. 
nómica, y Heno “de respeto-á los idos 


pe a póco á su maneras 00 ) 
rancia posee dos mil millones en 


numerario. Mucho es: si solo Poseyese la mi-* 
tad, seria igualmente rica; ¿qué digo? seria 
pt rica todavía, porque los mil millones' 


restantes, como que crecería su valor, harian - 


el papel de dos mil, y con los otros mil miz 
llones estraidos compraríamos .muchas cosas, ' 
- Sipongamos que no tiene mas que mil mi- 
ltones en numerario. Mucho es: con la mitad 
podria la. Francia: hacer igualmente bien sus 
cambios; y uo hay duda en que el dinero que 
enviase á puis estrangero no lo datia de val: 
de. Pero la Francia no tiene mas que quis 
nientos millones: mucho es... mas de cien=' 
to: es mucho, .. mas de cien mil francos; 
es mucho ... mas de un escudo; no hay un 
mal en eso, porque este escudo, que apénas. 
se yerá, valdrá precisamente, por ser tan ra- 
ro, los dos mil millones que ya no ell 
mos á tener mas, 
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¿Y serásposible que este' lindo raciocinio 
se funde en lo que Mr. Say dice? Veámoslo. 
0 “Al paso que se disminuye-la< cantidad 
del numerario se: aumenta.su' valor; mengua 
su valor al paso que se aumenta: la cantidad, 
Si hay tres mil «millones: de «numerario en: 
Francia, y un suceso cualquierasreduce esta 
cautidad de francos 4 mil quinientos millo= 
nes, los mil: y- quinientos millones valdrán 
loque podian: valer los tres mil millones... 
Inférese de aqui que se enriquece :la nacion 


 estrayendo numerario, porque eloque le que= 


da resulta igual.en valor á lo questenia an= 
tes:;: y la=nacion, recibe. ademas: retornos del 
numerario que ella: estrae (1J%0 Sh 1 LA 
os El lugaroque acabamos: decleer. se enzo 
cuéntra: solamente :en- la «últimas edicioh tdek; 
tratado de economía política;Hasta entonces; 
ses: hacia limitado: Mr.; Suy ábdefender:;; de! 
acuerdo: con Smitk, que: cuando sale el+húi 
merario del: pais; entra enmercancias un. va. 
lor igual, y que :asi conserva el:pais su ri 
queza ; pero ahiota:ya estamos mucho mejor; 
Se: aumenta da riqueza: porque el mumerario. 
que queda.en- el pais vateo ranto“como! sinó 
Sel. hubiéra estraido «cantidad ainguna; Esto! 
0:lo: que: lama: Mr. Saysuna wérdad queno 
2014. sido saun.observada:: ¡gran descubrinrién. 
LO €n sefecto!: y podia muy “bien evitarse la 
COL eros 04 1 LT ul" a A ofra 
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molestia» de reclamarle por suyo, porque 
- padie:se le disputará. ou 00 
22 Mucho'se engañaria y. yen verdad no me 
habria: entendido.,-el que pudiese imaginar 
_que yo hago: depender el.qumento de: la ri 
queza de un: pais:del-aumiento de su moneda. 
Recientemente descubierta: la; América, era 
mucho mas imiportante que hoy-:el aumento: 
de la moneda por:una infiaidad:de razones, 
y la priacipal es porque entonces no se co- 
gocia medio alguno de suplir:ebdinero. Pero 
lo. que es:hoy. tan importante como enton=" 
ces, y aun. mas, es. el1mo,hacernos depen=. 
dientes de nacionés: rivales , aprender á:no' 
necesitar de ellas; no. para: escitar ódios.naw: 
- cionales, sino-ántes. bien para impedirlos; no 
gara :hacer-maluá los «demas; sino «para no de- 
jar,que nos le-hagan, y para proporcionar:á; 
los. progresos de nuestra industria una estas 
bilidad que el' comercio esterior no, permite 
jamás: No. deseo:yo: que nos hagamos due= 
ños del numerario de “los «paises, vecinos; 
quiéso: solo Jaconservasion del: nuestro ; y 10" 
cierto por: lo quervale; sigo. por::los servi 
ajos ¡quer presta;.como: primer móvil:del tra- 
ed ¿Cuál ¿es ek objeto «deuna balanza de- 
có 'Mucho:menos es" conoter:el: resul. 
el saldo, que; saber cuáles.son Jas merW: 
odncias:cuya runosaradquisicion! nos ha obli- 
gado 4 pagarlo. Y esto solo podemos cono- 


cerlo:por:la. balanzal co 00000 200 
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- "Poco nos importa igualmente saber si el 
importe de nuestras ventas al estrángéro es 
algo mayor ó menor que los años antefiores; 
pero os importa mucho cuidar de “que las 
cotnpras no éscedan 4 las ventas, y cuando 
esceden saber el por qué. 00 
70 Estamos á priacipios de año? los éstidos 
de balanza del año anterior” nos presentan 
una balanza” cottraria en treintá“ó cuarenta 
míllohes, súrda finiénsa que Hemós satistes 
cho, 9 “que Hibremós de satisfacer én mume- 


EIA 


que antes: 105 privibamos. Observamos por 
otrá' parte que sehan disminuido de Ub “mo: 
do sensible las BStrácciónes; que 105 estrange= 
rosas b scan yd nuestros paños, y qué Ótros 
ramos de"comettio han “padecido ighalnente, 
Instruido de este modo el gobierno, toma las 
disposiciones: que" las -circunsti8ias bxijen, 
procura dar al gusto y'4:14 moda uta direc. 
ción favorable, á las: mercancías de la indas- 
tria nacional, y por medio de. reglamentos 
_sábios, y por los dereclros*que impone; race 
Subir ¡el precio de "los ¡géneros estrangeros, 
eN olga conviene, reducir, y, es el-pri- 
mero. dar: al pais el ejemplo de-las privas 
ciones ¿"que le Sajéra: Enseguida examiia el 


did 


anclas en dos pdaes EStrangeros ; 5 yla 
-ncuentra en. sel triunfo del Antgrés. privado. 
dire el ¿interés público, y. en la abolición 
e. os. ¿lamentos que impedian los fraudes, 
En. vez los antiguos. se hacen. nuevos re 
glasmgatos; y si, las fábricas. no compiten en 
tre, sí para; adelantar, el gobíermo, escita la, 
emulacion. por. medio de,  CONUrsos y esposi-, 


ciones, públicas en que.ss. recompensa, la ha- 


z Este, des se, ¿reaaíima dai ce 


PES 


á pole, favorable, A e 
¿Y qué. medios >. Pre regunto yO» pu 


el gobierno para consegu E efectos. si 
no conaciese el Pte e Exc ea 


¿14 


jp Ye la. economía del fa, 


A 


simpre aaa 2 
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¿0 -ERAB Ie edajorod de Francia. J016 1 Estados, 


Unidos por, valor de veinte y pueve millo, s en sedo- 
; a a 840 y "1820 no . 


rí e uno Sr los años de 
A E qué' cerca da millones: 
emir pue rogresión te tan 


los géneros. de ssdl: Alguna otrálection” tálla? poden 
mos sacar de este hecho : la primera por:de; pronto es: 
que sin jos estados de balapza ; no se sabria este hecho,, 


do «de nues b ricasd: De 
di los silos NE lagiones 0) 
Er ma A» 10%, Onde, se “venden. e baratos 


ne | e NE 
Peto es esencial que se formen cón exac: 
titad los estados de balanza '¿ Y esto és post- 
€ A a O! 


y es bueno saberlo: y la segunda que muchas veces 
están en oposicion los intereses: de-1 “pueblos, por= 
que si bien conviene 4, Ja China vender mas sedas a 
los Estados-Unidos, es muy desventajoso 3 la Francia 
venderles menos. Acaso tambien es desventajoso á los 
- mismos americanos, porque á la China solo pueden lle» 
var plata, en vez de que en Francia pagan con algodon, 
con tabaco , com harinas, con peletería ¿ y cuando 
un pais paga unas producciones con otras, fomenta sus 
trabajadores, al revés de cuando permuta su dinero 
por mercancías. Por ejemplo, si la Francia para su 
propio consumo comprase sedería en la China ¿ podrér 
mos creer que ganarian en esto nuestras fábricas del 
mediodia 1 Y por cierto que no faltarian armadores 
que enviasen á la China sus navios-y su dinero , sino 
io impidiese el arancel que prohibe Ja introduccion de 
sederías, impidiendo e este modo que el interés priva: 
do venza en este caso al interés general, Nora de la 
segunda ediccion. 229. TUDIDS E 
El informe que en Junio de 1824. presentó el Mar. 
qués de, Lansdowa á la cámara de los Pares de Inglar 
a e e FODIOD 210 ARA E 
mamente considerable las fibritas' de tejidos de seda 
en aquel pais: Puede atribuirse estocen parte al bajo 
precio 4 que compran los ingleses. la primera materia 
en la India, de donde la reciben, no anualmente , sino 
tres veces al año. Dice asimismo el citado Marqués, en- 
trando en estos pormenores, que en los Estados-Uni- 
dós se prefieren ya las sederías inglesas ú las de Fran- 
cia: y esto esplica mo bien por qué en estos últimos 
tiempos hemos vendido tan pocas á los americanos, 
El estado de la Inglaterra 4 principios de 1822, 
obra que he citado en Ja advertencia: sobre esta edi- 
cion, contiene tambien revelaciones muy útiles sobre 
los brálreros de las fábricas de seda de Inglaterra, 
Alli puede verlas el lector. A 
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ble? Los que han asegurado. que no habia 
balanza, Han sostenido igualmente que siem 
_ pre son erróneos los estados de las aduanas. 
Fúndanse para decirlo en las contradicciones 
- de-algunas- balanzas , en el palpable absurdo 
de sus resultados ; y rrátaudo de indagar la 
«causa han creido esplicarla satisfactoriamente 
con- la infidelidad de las relaciones del co- 
imercio , que sirven de fundamento para la 
percepcion de los derechos. 

Todas estas observaciones sobre la in- 
exactitud de las balanzas son erróneas y nada 
- pruebaú. Mas útil hubiera sido estudiar los 
medios de acabar con esa inexactitud que in- 
ferir de ella que ha de ser eterna, y quese 
observaba en todos los paises; lo cual es 
falso, 

He dicho que á las veces el ES 
mismo y sus agentes han exajerado las ven- 
tajas de la balanza solo para ensalzar su tra- 
bajo y adquirir popularidad. En estas oca= 
siones la inexactitud de la balanza era volun- 
taria; pero de aqui nada puede inferirse, á 
mil'juicio , contra su utilidad. 

Tambien -á veces procede la inexactitud, 
como ya hemos observado, de la falsedad de 
las” declaraciones, y este inconveniente se 
nota mas en aquellos paises en que se exijen 
los derechos ad valorem. En loglaterra se ha 
observado que estas estimaciones se minora= 
ban en un setenta por ciento en general, 
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Una diferencia tan «considerable-debia' influit 
mucho 'en los 'cáleulos de la balanza, sin 
que por eso produjese un efecto muy nota- 
ble, respecto de:los resultados , puesto que 
se verificaba tanto en la introduccion como 
emlavetraccion o er 2 a IE 
Pero bien fácilmente se hubieran podido 
impedir con un buen sistema de administra= 
cion interior estas valuaciones erróneas; y 
la Inglaterra ha hallado el modo de conse- 
guirlo en cuanto ha graduado: la contribu= 
cion por los gastos de transportes 
En Francia se cobran generalmente los 
derechos por el:peso: el negociante presenta 
su relacion de la cantidad de sus mercancías, 
la cual se comprueba despues castigándose 
todo abuso con severas penas; y puede ase= 
gurarse con verdad que entre mil relaciones 
apenas hay cuatro infieles (1). 
Respecto á algunas mercancías 4 la salis 
da y á la entrada de-un' gran número de 
primeras materias, la declaracion versa sobre 
el valor; pero tomo estas mercancías solo 
adeudan un derecho de balanza que no pasa 
de la sescentésima »parte de su valor, no 
tiene el negociante interés ninguno en ocul- 


(1) Aqui se trata solamente de las declaraciones 
de entrada ó de salida , no de las relativas al cabotaje. 
Ademas Jos que se dedican al contrabando no lo ha- 
cen por medio de declaraciones falsas : este medio los 
espondria á demasiados riesgos - 5911 1d 62 
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-tarle. Ási que estas valuaciones son igualmen 
te. exactas. 

Por otra parte concede la ley á los vis= 
ras la facultad de guardar por su cuenta, 
pagando el importe de la valuacion, y la 
decima: parte mas, lás mercancías cuya es- 
timacion parezca errónea, y rarisima. vez 
se presenta la ocasion de usar de este des. 
recho, | per 
Eos estados de Ea, se forman: en 
Francia con sumo cuidado ; sin sostener yo 
por eso que: no se cometa error alguno en 
un trabajo que consiste únicamente en gúa- 
rismos y cálculos, digo solamente que si hay 
algun yerro debe ser de muy poca monta, y 
aseguro que no puede influir de un modo no- 
table sobre la generalidad de los resultados: 

Asi pues, cuando al fin del año dice el 
_ ministro del interior á la nacion: has com= 
prado tantos millones de géneros coloniales, 
no dice cosa que no pueda probar de un mo: 
do positivo; y ya se puede creer su asercion. 
«Es verdad que en los estados de balanza 
no aparecen las mercancías introducidas frau- 
dulentamente , y que de esto resulta una 
equivocacion esencial; pero se puede valuar. 
Ademas, apenas se puede cometer fraude 
con mercancías mas que al tiempo de su in- 
troduccion, ocultando una parte de las com- 
pradas en pais estrangero, y haciendo de es- 
te modo que la balauza aparezca más favo- 


rable que lo que es. Asi pues cuando los cál- 
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culos de la balanza la presentan como desfa- 
vorable, este resultado es por desgracia de- - 
masiado cierto , y por tal debe tenerse (1). 

¿Habré de repetir con cuantos han es- 
crito sobre balanza, que esta es respecto á 


Cada nacion el resultado de sus relaciones 
- comerciales con las demas naciones, y que 


asi tener contraria la balanza respecto de un 
pais puede muy bien ser una Ventaja sí así 
se logra tenerla favorable respecto de otro? 


Segun los estados de Roland, nuestro comer- 


cio de Levante, antes de la revolucion», nos 
costaba anualmente cerca de diez y nueve. 
millones , y este comercio era uno de los 
inas ventajosos á la Francia, porque con las 


Primeras materias en que se hacian los re- 


tornos daba ocupacion á una multitud de 
obreros y- de fábricas , cuyas prodiacciones, 
enviadas despues á pais estrangero, resti- 
tuian á la Francia con grandes ganancias los 
diez y: mueve millones que tenia anticipados. 

Los escritores mas empeñados en deses- 
timar la balauza de cometcio: pintan de un 
modo espantoso las guerras:que ha produci- 


(1) Al lector que no tenga por bastantes estas es- 
Plicaciones sobre el cuidado con. que se forman en 
Francia los estados de balanza , le ruego que se tome 
la molestia de leer en la obra de Mr. Arnoud la nota 


en que espone las: razones en-que 'apova la exactitud 
de su trabajo, : ae eees 
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do. Es. vérdad que seria bien absurda la 
guerra si no tuviese mas objeto que la adqui- 
sicion anual de algunas sumas de dinero. Pe- 
ro veamos lo que dice Forbonnais (1). “ En 
gáñanse los que no ven en estas guerras mas 
que un cálculo ciego de dinero. No se de-- 
sean tanto los metales preciosos, como los 
efectos que resultan de su continuo aumento y es 
to es, el aumento que necesariamente ocasio= 
nan en la produccion y en la poblacion. De es= 
te modo es como la balanza del comercio 
depende de la balanza del poder, y el equili- 
brio marítimo es la base real del equilibrio 
de la Europa:” observaciones tan exactas 
_ Como profundas, y que manifiestan la con= 
fianza que se debe tener en los escritores 
economistas cuando acriminan á la admi- 
nistración pública, de que hace consistir la 
riqueza del pais solo en los metales. 

Aqui daria fin á este capítulo, si no tu- 
viese por necesario recordar muy sucinta= 
mente algunos puntos principales de la'doc- 
trina de Smith sobre la balanza del comercio. 

Cuando 4 fiu de año sabemos de un mo- 
do positivo que nuestro numerario ha sufri ' 
do una diminucion de cincuenta millones 
mas Ó menos, Smith, su traductor y Mr. 
Say no quieren convenir en que esta dismi- 


(1) Principios y observaciones económicas , tomo 
1, pig. 115. 
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nucion es un mal. Si infiere de ella el go- 
bierno que se nos vuelve contrario el comet- 
cio esterior , esta conclusion es una nece 
dad (1). No se debe, segun ellos , impedir 
que la nacion consuma' muselinas , mahones 
y té, aunque compre á numerario estos obje= 
tos, porque un capital en té y en muselinas 
que se destruyen en pocos meses es tan 
útil al pais como un capital en numerario que: 
dura siglos, «y que reproduce treinta veces 
su valor al año. Jamas puede emplearse peor 
la atencion del gobierno que cuando se ocupa 
en vigilar sobre la conservacion ó el aumen- 
to del mumerario del pais, porque cuando ha= 
ce falta se compra el numerario con tanta fa= 
cilidad como caalquiera otra mercancía. Es 
verdad que cuando no se tienen bastantes 
mercaucías nacionales para comprar las pro- 
ducciones estrangeras que han llegado á ha= 
cerse necesarias, debe ser á las veces bastan- 
te dificil adquirirlas para comprar Oro; pero 
entonces se pasa sin él, que lo esencial es no 
carecer de té ni de café ni de géneros de 
gusto. No puede pues una nacion emplear 
mejor su dinero que en traer del estrangero 
estos géneros á gran costa, Por último , los 
objetos que la nacion introduce de este mo- 
do tampoco le cuestan nada, porque cuando 
una nacion que, teniendo tres mil millones en 


y 


(1) Cito testualmente. | 
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numerario estrac la mitad , los mil y quí- 
nientos millones que quedan valen tanto co= 
mo valian los tres mil millones. Cuando hay2 
llegado á gastarse todo el numerario del 
país en adquisiciones de esta utilidad , siem- 
pre se estará á tiempo de renunciar á un 
comercio tan ventajoso, y cuya conservacion 
es igualmente interesante para cada una de 
las naciones que lo hacen. Respecto á las per- 
mutas en el interior, se verificarán muy bien 
en especie, como en tiempo de los Patriarcas, 
ó en papel mon2da, que todavia ofrece menos 
inconvenientes , como lo hemos visto con las 
cédulas de Law, con las de los Estados-Uni- 
dos y con los asignados. Entonces habrá lle- 
gado á su mas alto punto la prosperidad del 
pais: es pues evidentemente una invencion 
depiorable la balanza del comercio, porque 
contribuye á alejar tan feliz momento. La 
balanza del comercio es la cosa mas absurda 
del mundo. pots 


CAPIFO LO: VE 


Del sistema comercial con respecto d- sus 
relaciones con la marina: — Acta de nave- 
| gación. 


En los dos primeros capítulos de este li. 
bro he anunciado ya, al esponer. los princi- 
pios generales en que se fundan los arance- 


205 
les, que en cuanto Ae sido. posible se ha, 
calculado: el señalamiento, ó ¡imposicion. de 
los, derechos.con e: doble. ¿objeto del interés 


de la industria y de la: 'marina. Sin embargo, 


en eltarancel de 1791 no se privilegiaba la 
bandera francesa mas que en una solu espe- 
cie de mercancías , el tabaco en hoja., Trai- 
do: de los, paises. que de, cojen direct mente, 
en barcos.del mismo pais, adeudaba veinte y 
cinco frangos. por ¿quintal mares; y en bur 
que francés solo pagaba; diez y ocho libras Y 
quince sueldos. La' misma distincion se apli, 
có despues 4 la estraccion de las resinas. na= 
cionales. ste, sistema, como ya. lo he dicho, 
ea otra, ocasion, se ha general! zado. desde, la 
restauracion ,. y comprende todos, los, abje= 
tos inclusos. en el arancel; pero solamente: 
para, la, ¡estraccion. De este modotoda mer= 
cancía. de lígito comercio, introducida, por, 
tierra, 6,en buque estrangero paga mas. que. 
si se Anprodujese, cop! bandera ¡nacional 3, lo 


cual es ¿una especie, de, prima en fayor. de 


nuestra navegacion, al, fin de este ¡Ssapítulo. 
veremos si basta para, Su prosperidad; Y 200 
tes hablaremos él. Fonda: Algo mas, eficaz 
que: debe prometerse de la acta de ¡BAVEgAn 
cion. Volvamos un poco ALTA, id 
La Holanda es la única pacion de, Encor 
pa que ha debido toda su. prosperidad á la 
marina, Á principios « del siglo XVII era duen, 
ña de, todo el comercio de transporte del 
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úniverso: su poder causó desde luego zelos 
á la Inglaterra, y de aqui nació la Famosa 
acta de navegacion que ha proporcionado 4: 
la misma Inglaterra'el alto grado de esplen= 
“dor en que se encuentra. 0 
Todos saben cuáles son las disposiciones 
de esta acta: sus bases son sumamente senci 
llas : prohibe todo comercio en' Tas colonias 
de la Gran-Bretaña, y el cabotaje-er la me- 
trópoli 4 todo buque, cuyo dueño y cuyas 
tres cuartas partes de tripulación no sein” 
vasallos” ingleses: “exije que la" ihtroducción 
de muchas mercancías que se esPrésan, y 
gue todas son aBultadas , se verifique preci= 
samente en buques nacionales, cuyas tripula- 
cioñes sean de tres cuartas partes de ingleses. 
Respecto del cabotaje, se exijecen' otras: dis- 
posicionés que el tránsporté de“álgunas' mer- 
cincias de mucho volúmen se'higa solo" por 
mar; tál es el de ornaguera, cuya cónduc- 


cion', como ya hemos, isto; ocupa segun" 


Smith mas barcos que” todo ef comercio de 
transporte de la Tuglaterra! Esta es 'precisá- 
mente aquella disposición que tan justamen- 
te aplaude ed ari 'en la política ingles 
sa y por ta cual r-Gárnier se“ha decidi 
do á considerar 4'Smith, que lá censura, cO- 
mo superior 4 Montesquieu. 

“La acta de navegacion de Inglaterra es 
obra” del gobierno “de Cromwbl: mnerto 
esté Ta? Confiemoó” Carlos” rr. “Aúíñque ba 
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sufrido muchás modificaciones, siempre se 
han conservado intactos sus principios, y “es 
imposible dejar Je considerarla como una! 
de las principales: causas de” la prosperidad» 
comercial! y marítima de la: Inglaterra. 

Afirma Smith: que la acta de navegacion 
ha. estorbado: los: progresos del comercio es- 
terior, y desaprueba mas particularmente las: 
disposiciones relativas: 4 lascolonias. En el 
capítulo correspondiente. he respondido ya dá 
la acusación de. tiranía que endereza- áclas: 
metrópolis: volveré sinembargo: á: tratar es- 
te punto, solo: para manifestar de nuevo: 
cuán fácil es defender las opiniones'mas con-- 
tradictorias:con el auxilio de: la. autoridad de: 
Smith. a A de y 

ME Gon la: mirao de: efocmaró un proyecto 
de pura malicia y de pura envidia (1), cual es 
el de escluir , en cuanto-es posible, á las de= 
mas Pe e de-tomar parte en el. comercio: 
de-las colonías,: ha sacrificado la Inglaterra, 
segun todas las' apariencias, no solamente: la- 
parte de utilidad absoluta que de este comer-" 
cio particular podía sacar en comun con las 
demas naciones , sino que ademas se ha suje= 
tado en: casi todos: los demas.ramos:de co=. 
mercio: 4 una desventaja. absoluta , «yal mis=: 
mo tiempo á una desventaja relativas” 

No. es de: este: lugar examinar el poco: 


0 Smith , tomo 3, pági 360; - 
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fundamento de todas estas: distinciones que 
son falsas, y que solo se han puesto para eln- 
brollar la. cuestion. Me limito 4 fijar bien 
cuál es la opinion de Smith sobre la acta: de 
navegacion. Acabatnos de ver. que la atribu= 
ye, á un proyecto de pura malicia y de envi- 
dia: despues trata. de probar que la acta de' 
navegacion no ha contribuido de manera alo 
- guna ¿la prosperidad marítima de Inglater=' 
CA. « Durante la guerra: de Holanda , em 
tiempo del gobierno de Cromwel, la marina: 
inglesa: era. superior á la de Holanda; yen 
la guerra quese rompió al principio ¡deb 
reinado de Carlos 11 era ¿por lo menos 
igual (1), y acaso superior áolas. marinas 
reunidas de Francia y de Holanda. Hoy aca" 
so-apenas apareceria muyor:$u: superioridad, 
4 lo menos si la, marina holandesa fuese alo 
ra. proporcionada al comercio actual de esta 
república, como. lo era «entonces. Ási que, 
en niogu»va de estas guerras podia atribuirse* 
este gran poder marítino 4 la acta de nas 
vegarion lo sá sin etica lili a 
¿Sin duda sorprenderá al lector, como me. 
ha sorprendido: á mi, la falta absoluta de ló-- 
gica que sobresale en todo este párrafo, aun” 
peor. pensado que. escrito. Hoy: acaso apez' 
nas aparecería «mayor su superioridad, á lo 
menos si la marina holandesa fuese ahora pro-- 


(1) Tomo 3, pága 364. 
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porcionada :al comercio actual de esta repúbli- 
ca. ¿Qué es lo que esto quiere decir? que sí 
hubiese continuado prosperando la Holanda, 
no sería superior á la suya de ningun modo 
la marina inglesa. Bien; ¿pero por qué ha 
decaido la marina holandesa? ¿no es porque - 
la Inglaterra le ha cerrado sus puertos? Y 
al contrario , ¿por qué se ha engrandecido 
la marina inglesa ? ¿no es. porque la Ingla- 
terra se ¡ha visto. obligada á hacer por sí 
misma su, comercio de transporte, que era 
antes patrimonio de la Holanda? Y este do- 
¿ble resultado ¿4 qué causa se debe? A la ac- 
ta de navegacion, La acta de navegacion ha 
coatribuido_ pUen. As la prosperidad de la 
na del mundo que podia intentar obscurecer 
una. verdad tan evidente. j 

:; Por otra parte es falso que no. se, esbar 
pe aumentado «relativamente la fuerza de la 
marina inglesa desde el acta de navegacion. 
Este es un hecho material, cuya verdad se 
puede comprobar en cuatro líneas; y aun- 
que esta prosperidad marítima de Inglaterra 
no debe avergonzarnos de ningun modo, co- 
mo, espero demostrarlo en uno. de los capí- 
tulos siguientes, Me escusaré de ¡probar mi 
asercion, demasiado justificada «ya por sí 
misma. 

No satisfecho Smith de haber presentado 


la acta de navegacion como un rasgo de pu- 
Tomo 11, + 
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=ra malicia y de envidia, há querido persuá- 
- dirnos que no ha contribuido nada á la pros- 
peridad marítima de la Inglaterra. Despues 
de esto todavia parecerán 'bastante curiosos 

los pasajes siguientes. - yaa, Aaa A 
xi La defensa de la Gran-Bretaña depen- 
de mucho del número de sus'navíos y de 
sus marineros: coh razon pues: áspira la ac- 
ta de navegación á dar á*los marineros de 
la Gran:Bretaña el monopolio de la navegas” 
cion de su propio pais Sic (f). 'Al tiempo de 
su publicación eran los hólandeses como' lo 
són todavia los traginerós universales” de “la 
Europa. Esta disposicion impidió que lo fúe- 
sen tambien de la Gran-Bretaña (2). Acáso 
algunas disposiciones de esta. acta > célebre 
haa sido fruto del encono nacional, pero són 
sin embargo tan sabias como si las hubiera 
dictado la mas madura deliberacion y la in- 
“tencion mas pura. El odio nacional se pro- 
“ponía entonces precisamente el mismo objeto 
«que se hubiera propuesto la: mas consumada 
prudencia; 4 saber, el abatimiento de la má- 
“rina de Holanda dc. (3). La acta de navega 
cion ha podido embarazar algun tanto el co- 
-—mercio esterior; mas con'todo', como la'sel 
-guridad del estado es mucho nas importante 
que su” riqueza, la acta dé navegucion es 
, ¿he 
(1). Toma 3; pág. 7% 
(2) Tomo 3, pág. 7>- ye 
F(3) Tomo 3, pig. 77. qe 


a 
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ácaso el mias sabio de todos los: psñags a 
de comercio de Inglaterra (190 en 
“Ahora ya puedé elilector formar su jui- 
cio en favor ú én“contra de una acta de na= 
vegacion; y cualquiera que sea la opinion 
que adopte, tendrá+-siempre en: su favor la 
autoridad de Smith, pues ha acicuiiado las 
Pr opiniones contrarias... 

Volvamos á Francia: las se publicó 
pi acta de navegacion de : loglaterra era 
dueña la Holanda de nuestro comercio marí- 
timo, como tambien del de la Gran-Bretaña. 
Li rancia 80 ¡mitó:sia" embargo el ejemplo 
de Ioglaterra 5 y el estado de nuestra mari- 
ná' tampoco nos lo permitia, No hacia mas 
qué cincuenta años' que Sully habia: em peza= 
do:á crearla", porque en su tiempo en reis 


dad no la“teniamos;- pero la marina solo se 
- Créa por medio del comercio, y como Sully 


entró: en el ministerio despues de unas lar- 
gas guerras civiles, no pudo hacer mucho 
por nuestro comercio, sumameñte abatido á 
la sazon Sin embargo, los estrangeros habian 
establecido algunos derechos de “ancoraje so: 
bie los buques franceses que fondeaban 44 
sus puertos. Henrique IV conoció ser nesesás 
tio hacer owo:tanto; y dió“á este fin un des 
ctéto sobre esta materia: Este decreto, espez 
dido coutra el parecer de Sully, y «a pesar de 


2(1) Tomo 3 pig 79. * 1“ 
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la oposicion delos parlamentos , prueba que 
jamás ha sido la Francia la primera que ha 
dado ejemplo de.prohibiciones y de provi- 
dencias fiscales; é- insisto en esta observacion 
porque Smirh y tos escritores de su iguala 
son, precisamente los que nos. acusan de- lo 
contrari0. 51. E . 


A pesar de la proteccion que en esta épo- 


ca se dispensó- 4. la marina, todavia anduvo 


inucho tiempo: descaeciente por la razon ya 
insinuada, de que sin comercio no. puede 
haber marina, y nosotros no. teniamos co= 
mercio. Este era el estado de las cosas cuan: 
do Colbert entró en el ministerio. No sola= 
mente navegaba por nuestra cuenta la Ho-= 
landa, sino: que ella era tambien. la que nos 
surtia de los,cortos aprestos marítimos que, 
á la sazon necesitábamos. Pueden verse sus 
pormenores en el siglo. de Luis. XIV por, 
Mer. de Voltaire, y en los historiadores com» 
temporáneos. Para fomentar la marina con= 
cedió Colbert gratificaciones. pro porcionadas 
- al número de toneladas de los buques que 
se construyesen en Francia 5:otras á los bu- 


ques de propiedad francesa construidos en 


pais estrangero: y. la necesidad. de crear 
marineros le decidió tambien. 4, remunerar 
con cuarenta sueldos por tonelada á los bu= 
ques que se empleasen en el comercio. del 
Norte. Protegió igualmente las fábricas y ei 
comercio, sin el cual se inutilizan desde Jue- 
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go los favores dispensados á la marina. Á 
tantos esfuerzos se debió que en la guerra 
marítima de 1666, en que tuvimos que to- 
mar parte como aliados de la Holanda, pu- 
diésemos poner cincuenta navíos y veinte 
brulotes, cuando apénas hacia ciuco años 
que Colbert habia empezado á pensar en la 
marina. No presenta la historia ejemplo nin- 
guno de un ministerio semejante. de 
Pero esto no era nada todavia. Quiso 
Colbert que aun en tiempo de paz tuviese la 
Francia ciento y veinte navíos de línea. Es- 
te fue el objeto constante de. sus trabajos, y 
estuvo á punto de efectuar su proyecto, 
pues durante su ministerio llegó á tener la 
Francia hasta ciento y diez navíos y mas de 
cien mil marineros (1)... 


* 


(1) Al hablar de Colbert me veo siempre obliga- 
do á pesar mio, á espresar mis sentimientos de grati- 
tud y de admiración , menos acaso por los*continua= 
dos y repetidos servicios que hizo á Ja Francia, que 
por la profunda Da el que me causan los ultra= 
jes con que el siglo XVII ha pretendido manchar su 
mémoria. En ningun pais ha habido jamás hombre 
mas digno de estar al frente del gobierno , y me bas- 
ta en prueba aquella paternal instruccion que compu- 
so con motivo “de uno de los viajes de Mr. de Seig- 
nélay, su hijo; cuidadosamente recogida por Forbon- 
nais. Sabido es que Mr. de Seignelay' estaba destina- 
do á reemplazar 4 Colbert en'el ministerio de mari- 
na. No se creja entonces que era fácil desempeñar un 
ministerio, que aun no se habia reducido á axiomas 
populares la ciencia de la administracion y del go- 
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No hasiendo podido la Francia librarse. 


al mismo tiempo que la Inglaterra de la.de-.. 


amigo. No puedo menos de copiarlas. y 
— "Estando, como estoy, persuadido de que mi hijo' 
ha tomado la seria y firme resolucion de:ser tan hom. 
bre de bien como es necesario para desempeñar dig- 
namente, con estimación y crédito, mis empleos , es 
ante todas cosas necesario que atienda y se aplique 


con todo cuidadoá arregiar sus costumbres, y que con+ 


sidere sobre- todo que la principal y única prenda de 
ua hombre de bien es hacer siempre su deber con res- 
pecto 4 Dios, tanto mas cuanto esta primera obliga- 
cion lleva. consigo necesarfimente todas las demas, 
pues es imposible desempeñar estas, faltando á la pri- 
mera. Ya le he hablado lo bastante. sobre este punto, y 
no-creo sea necesario estenderme mas. Solamente de- 
be reflexionar que le he manifestado ; bien, qué esta 
p.imera obligacion puede. muy bien componerse con' 
las distracciones. y entretenimientos correspondientes 
4 un-hombre honrado. y jóven,” ”, : 
-. Grande y magnífico espectá 
peto, de todas Jas naciones, es, ver á un hombre 
como. Colbert en..su mayor grandeza dando 4 su 


culo , acreedor al res- 


7 
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ficil que nunca emplear: contra: ella las mis-.. 
mas providencias de esclusion, pues el aran- 


hijo lecciones «de Religion y de humildad, ¡ Epoca 

feliz! Siglo de gloria y de virtudes, en que el hom-. 

bre público se contentaba con hacer su deber con 

respecto á Dios, porque esta primera obligacion lleva 

consigo necesariamente todas las demas: 3 ¿DS 
: No hay un solo parrafo en esta instruccion su=- 

blime que no PeJRASA .APrenC ei de memoria. Per-. 

e 


mítaseme citar el segundo , con el cual terminaré es- . 
» E > e. A + + “E p EZ » he tad 5 Ll 


ta nota. ES 
«Despues de: gus obligaciones para con Dios,:: 
quisiera que mi hijo. parase su consideracion en lo 
que á mí me debe, no solo par su nacimiento, que me 
es comun con todos los padres, y que es el vínculo 
mas sensible de la hamana sociedad, sino tambien por- 
la elevácion en que le he puestos, y por.la fatiga y el 
trabajo, que me. he tomado y Mé tomo todos los dias... 
en su educacion; y que pensase que €l único modo de 
pagar lO que me debe, es ayudarme 4 conseguir el ob-* 
jeto.que me propongo , es decir ¿que sea tan hombre de- 
bien como yo, y,2un mas si es posible ; y que pro-. 
curándolo como yo deseo, cumpla al mismo tiempo 
con lo que debe á Dios, á mí y ú todós los demas, 
adquiriendo de este modo los medios seguros é infali- 
bles de pasar una vida apacible y cómoda, lo cual no: 
puede conseguirse jamás, sin ser estimado , sin gozar, 
buena reputación y sin tener buenas costumbres.” Fra: 
ses semejantes arrancan lágrimas de admiracion; ¡des-" 
graciado del siglo-actual s1 no: enternecen -4 mis Jec- 
tores! Nota dela primera edicion, 


» £ 
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nos el de Inglaterra ? Hubo pues que con=- 
- temporizar. Si:Colbert hubiera vivido mas 
- tiempo, probablemente se hubiera tomado 
al fin alguna providencia. ruidosa; pero 
mientras vivió, fue el blanco de los escrito- 
res que no cesaban de acusarle de que ha- 
bia sacrificado la agricultura, y despoblado el 
pais. ¡Qué no dirían despues de su muerte! 
Apénas fallecio, se echó en olvido que la 
Francia necesitaba tener marina, y cuando á 
consecuencia de los desastres de la guerra de 
1756, en que perdimos treinta y siete na= 
víos de linea y cincuenta y seis fragatas, hi- 
zo poner en venta el ministro de marina 
Berryer los aparejos y bastimentos maríti- 
mos á pretesto de que no teniendo marina no 
necesitábamos arsenales, apénas llamó la aten- 
cion este acto increible. de estupidez; tan vi= 
ciada estaba ya la opinion pública. 

En la guerra de la indepencia de Amé- 
rica salió la Francia de su letargo. Armó 
setenta y un navíos, y causó un asombro, 
universal ; ¿ pero quién no conoce nuestra de. 
cadencia cuando ya un siglo antes teflanos 
cuarenta navíos mas? 

Sin embargo, el impulso estaba ya dado. 
Las ventajas que acababa de conseguir la 
Francia habian manifestado mejor que cien 
volúmenes de raciocinios la utilidad y la ne» 
cesidad de una marina, porque para los 
franceses ningun argumento es tan poderoso 
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como la gloria nacional. No era pues posi= 
ble dejase de ser bien recibido cuanto cons- 
pirase al fomento de la marina, y esta era 
la disposicion general de los ánimos cuando 
dió principio la revolucion. 

De esté modo se esplica perfectamente, 
como en la misma época en que se iban des- 
plomando enteramente las instituciones anti- 
guas , no solo se conservó el sistema comer= 
cial, sino que se perfeccionó y se apuró. Asi 
llegamos al fin 4 tener como' la Inglaterra 
una acta de navegacion. El número de los 
marineros matriculados en tiempo de Mr. de 
Seigaelay habia subido 4 ciento y veinte mil; 
desde 1783 hasta 1787 no pasó de ochen= 
ta mil (1). No habia mas medio para multi-- 
plicarlos que volver á conquistar de los es- 
trangeros nuestro propio comercio de trans- 
porte; y este fue el objeto principal de la 
acta de navegacion. Sus disposiciones todas 
se contienen en dos leyes de 1793, una del 
21 de Setiembre , y otra del 18'de Octubre. 
Menos prohibitorias que las del acta inglesa, 
son sin embargo muy aproposito para que 
nuestra marina recobre algun día su lustre; 


(1) En comprobacion de este hecho y de otros 
muchos de los contenidos en este capítulo puede ver- 
se la'obra de Mr. 4rnould sobre el sistema marítimo 
de los europeos en el siglo XVIII, é igualmente la 
grande obra de Forbonnais sobre la hacienda de Fran- 
cia. Nota de la primera edicion. : 
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y para conseguirlo hubieran bastado sin du= 


da. algunos años de paz, simo hubiéramos ; 


perdido nuestras mas ricas colonias. 


-. Hé aquí la analisis de la acta de navega: 


cion de Francia. 


» Para que un barco seda, ser tenido: por 


francés, y gozar los privilegios de tal, es pre- 
ciso que. haya sido construido en. isla ó 
en posesiones. francesas, Ó. cogido al enemi- 


go, ó confiscado por contravencion á las le=. 
yes del Estado, Es preciso.ademas que las: 
tres cuartas partes de la tripulacion y la ofi». 
cialidad sean. franceses, y que el bugue Bobs, ; 


tenezca enteramente á RO ss 
La introduccion de mercancias estrange= 


ras en Francia y.en sus colonias se ha. de. 
verificar directamente y en buques franceses, , 
o. del pais mismo de donde primitivamente. 


proceden las mercancías, y en. este. último 
caso las tres cuarras partes de la tripulacion 
y los oficiales deben ser del mismo pais que 
la bandera del buque. 


Se prohibe el. cabotage francés á todo 


buque estrangero... E 


Estas modcidión estan andas del de-. 


creto de 21 de Setiembre de 1793. El de 
18 de Octubre siguiente se contrae INAS-.Par- 
ticularmente á las formalidades de ejecucion; 
prescribe las que deben preceder al testimo= 


nío de que es trancés el ds , cuyo instru- 


mento no se entrega hasta despues de haber 


s í 
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prestado juramento y fianza; determina la. 
especie yy duracion de los permisos, y por 
último «señala los derechos de navegacion 
que deben pagar los buques nacionales y es- 
trangeros, ops S p 

«Los derechos de navegacion:son de va- 
rias cluses ;unos que se pagan por cada via- 
je, v. g., el de tonelada; otros que se pagan. 
por una sola vez, como el que satisfacen los 
buques franceses en el momento de ser de- 
clarados tales. Los derechos llamados de es- 
pedicion, de permiso, de descargo, comple- 
tan este sistema , en que todo está calculado 
en beneficio de la marina nacional. En ge-= 
neral los derechos de navegacion son bastan- 
te moderados y rinden poco, á escepcion del 
derecho de tonelada que pagan los barcos 
estrangeros, el cual, comprendidos los dere- 
chos adiciovales, llega 4 cuatro francos y do- 
ce y media céntimas por tonelada. Asi pues 
un buque estrangero descuatrocientas tone= 
- ladas adeuda. mil seiscientos: cincuenta fran= 
cos, á los. cuales hay que añadir despues la 
sobrecarga «e los. derechos «de aduana, la 
cual.en sí misma, como he observado en Otra 
parte, uo es mas que una prima en favor de 
huestra bandera, vd y 

¿Pero es suficiente esta prima? Debe re- 
Dovarse la disposicion de que no se dé en= 
trada en nuestros puertos á ningun buque 
estrangero cuando. traiga 4 bordo mercancias 
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de otro pais que el del mismo buque; y la 

de que los buques franceses no vayan á car- 

gar sino á los lugares en que se crían y fa= 
brican las mercancias? Esta es una cuestion 

grave: interesan en ella á la vez el comer= 
cio y la marina, y es imposible que se pase 

mucho tiempo sin que el gobierno la exami- 
ne. A ella destinaré algunas páginas. 

Es preciso reconocer ante todas cosas, 
que jamás se ha puesto por obra con rigor 
el artículo 3.” del decreto de 21 de Setiem- 
bre de 1793: oponíanse á ello las circuns= 
tancias de la guerra; pero no todos los 
- tiempos son unos. Uno de los principales in- 
tereses políticos de la Francia en la actuali- 
dad es el tener marina, ¿ y cómo lo ha de 
conseguir si la mayor parte de su comercio 
esterior continúa haciéndose en -buques es=: 
trangeros, ó si se permite que los buques 
franceses que se emplean en este comercio 
vayan á cargar cast á la vista de nuestras 
costas y en naciones rivales, de produccio- 
nes de dos y tres mil leguas de Europa? 

Las navegaciones á paises remotos son las 
que forman marineros , porque los acostum= 
bran 4 la mar, y se'emplea mucha gente, En 
la actualidad la Inglaterra navega por cuenta 
de una parte de la Europa, y tambien por la 
Francia, porque no puede llamarse navegar 
el ir desde Habra á Lóndres; y sin embargo, 
si se prolonga este estado de cosas, á €s- 
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cepcion de los viajes las colonias, toda nues- 
tra navegacion se reducirá á ir á Lóndres. 

En la nota con que acaba el capítulo de 
las prohibiciones, he dicho algo. sobre el nue- 
wo derecho de tonelada impuesto á los buques 
franceses á su entrada en los puertos de los 
Estados- Unidos, Todos «conocen ya la cau- 
sa de las contestaciones comerciales que han 

roducido una disposicion tan hostil: la ley 

e 28 de Abril de 4816 con la mira de fa- 
vorecer nuestra navegacion carga á los pro- 
ductos estrangeros. un derecho mayor ó me- 
nor, segun. que la introduccion se veri- 
fica en. «buque > «nacional ú  estrangero. La 
proporcion. respecto . al Úgodon estrecho 
( courte-soie:). por ejemplo:, es de veinte y 
dos á treinta. y. ocho francos y cincuenta cén- 
timas. Para obligar á la Francia á revo- 
car esta. disposicion, ha impuesto el con- 
greso la.contribucion de diez y ocho do- 
llars. por tonelada á todo- buque francés 
que entre en. los puertos Americanos; dere- 
cho que llegando á cuarenta mil francos sí 
el. buque es de cuatrocientas toneladas, equi- 
vale á una prohibicion absoluta de todo co- 
mercio directo con Francia, A.esta medida 
hostil. hemos respondido ¿con otra medida 
hostil exactamente semejante:,-represalia j jus: 
tísima en sí (1); pero completamente inutil 


- 


(1) Decreto de 26 de Julio de 1820 por el cual 
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para la Francia porque nose lléva ya :á efec- 
to la principal disposicion” de nuestra acta 
de navegacion. Sino pudiese traerse a Eran- 
cia el tabaco y “el algodon de los Estados= 
Unidos sino en barcos franceses 0' “americas 


| nos y probablemente se vería “el” congreso 


muy pronto precisado á solicitar de la Frani 
cia que se suprimiese un derecho que él ha 
establecido', y que: suprimiria “por su parte; 

pero desde el! mómento 'en que pueden nués- A 
tros buques ir 4 Lóndres á cargue! de pro=w 
ductos americanos, les::es indilerente-4 los 
Estados-Unidos” Hevarlos* á- Inglaterra, "Ó 
enviarlos 4 Fráncia directamentey' pero no= 
sotros perdemos de este modo, 3Unto! con una 
navegacion múy. interesante, rolas las salidas 
que ella-podria” Epic árlos: is 


4 


“> ñuestra industria. + 00000 28d 


“Desde la vevolucion ha perdido: brindo pe 


$e por mucha3 causas el comercio» marítimo 
de la Francia. No todas estas causas son dez 
plorables, pues'uba de ellas es indudablemen- 
te el adelantamiento que ha hecho nuestro 
comercio interior; pues ños surte hoy: de mu- 


chos: géneros que en otro tiempo venian de 


pais estrangeros pero no por: eso padece 
menos el comercio de nuestros puertos: gran. 
de. és su” decadencia, Eu anesio, de nuestras 


ye A o noventa frenchs, más la décima, el 
derecho de tonelada sobre los buques de los Estados 


Unidós. 
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revueltas y de tan variables cireunstancias, 
¿por qué se esponia el comerciante á correr 
la suerte tan ¡cierta de unos retornos y de 
unas ganariciás que: tardan á veces en efec- 
tuarse mas de dos ó'tres años PAsi es, que 
ñuestro comercio apénis se ha reanimado al: 
guna cosa desde la paz; y en vez de arma= 
dores casi no' hay en nuestros. pa mas 
Dei comisionistas... 

Al mí entendef uno delo es 2 hor el elsotál 
sul que “se opone al restablecimiento de 
nuestra acta 'de' navegacion; 4 saber, el te- 
'mor que las espediciones reímotas inspira 3 
los 'comerciantés' marítimos, temor"óriginado 
de-la actual situacion política “de la Europa; 
que buques y marineros pot cierto los te- 
nemos. Siempre Habrá los suficientes para las 
empresas en que razonablemente” puede po- 
nerse mano en un principio, y estas propor- 
ciónaran lós “mediós de hacer otras. Pero sÍ 
Ja desdicha de los tiempos prolonga el esta 
do de incertidumbre actual, llegaremos á no 
tener bastantes “buques ni hina: No du- 
daré decif gire cuando el gobierno pueda to- 
mar una resolucion, seria lo peor adoptar 
“uno de aquellos ee peranientada ¿que imposiz 
bilitan despues ciertas providencias: es pre- 
clso querer de golpe: y absolutamente algu- 
“Das cosás , Ó saber renunciar á ellas , y vile 
“mas renunciar, si se ha de blandear en la 
EJECUCION IISDI VR ato MIO A p eN 
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Hablo de este modo porque no todos los 
negociantes de nuestros puertos están igual- 
mente interesados en: el restablecimiento de 
la acta de navegacion: los armadores son 
hoy muy pocos, y álos demas les es casi in- 
diferente que seau nuestros marineros ó los 
estrangeros los-que naveguen por cuenta de 
la Francia: por lo comun preferirán valerse 
de los estrangeros por que sus fletes son mas 
- baratos. No creo necesario manifestar que en 
este caso la economía en los fletes es, una 
ventaja muy secundaria, Considerada la. cues- 
tion bajo este.nueyo aspecto, ceincide con la 
de. las prohibiciones, que 4 mi ver está ya 
resuelta. Cuando se trata de un trabajo eje- 
cutado por los nacionales; de un trabajo que 
proporciona la- subsistencia de. los hombres 
útiles, importa muy poco .el precio á que 
sale. Crecerá siempre vuestra ríqueza,.pues 
vuestros. paisanos se habrán proporcionado 
una renta , con-la cual aumentarán despues 
la vuestra. IG Lricon 
Resumiendo todas las esplicaciones ante- 
riores sobre la. utilidad del sistema comer- 
cial en sus relaciones con la. marina , cono- 
cerá facilmente el lector cuánto. puede ¡n= 
fuir este sistema en la prosperidad del pais, 
El sistéma comercial en las instituciones , re» 
lativas á la: industria conspira á multiplicar 
el trabajo, y por consiguiente la riqueza; en 
las que se refieren á la navegacion. tiene. el 


rt 
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mismo objeto y ademas proporcionar al es- 
tado: medios de defensa y de preponderan- 
cia esterior. De este modo ha llegado la In2 
glaterra á esténder, tan io 
poder comercial y marítimo. En esta mate 
ria "los raciocinios de Smickh deben ceder “4 
losheshos; pero por lo mismo que' tan útil: 
ha sido 4 la Inglaterra su acta de navega- 
ción, debe ésperarse que algun día sacará la 
Francia de lá suya ventajas no menos pre2 
ciosas. Restituido el cabotaje 4 nuestros bu- 
ques, son “unds disposiciones sumamente $a- 
bias la: prohibición “de que” introduzcan en 
Francia citas mercancías estrangéras que lás 
que vayan 4 busear á los paises én que se 
producen Ó crea >, la esclusion de nues- 
tros puertos de todo" buque qué traiga mer- 
cancías de otro pais que el de su propia 
bandera , como tambien 14 prohibicion de 
que los buques estrangeros introduzcan en 
nuestras colonias muestras propias mercan- 
clas, y el nuevo derecho” de navegacion, 
¡Cuáfito no deben' regocijarse: las naciones 
rivales al “ver” que “algunos dé nuestros es= 
critores predican la reforma de un sistema 
del cual depende tan esencialméite núestila: 
existenició” comercial y matítimal: 
“Una sólá cosa tengo dun que decir: ¿31 
nó 'adoptásemios “el sistema comercial, po- 
dtíamos" concebir la ésperinza de volver “4 
Jevantar “Huestid miarina? “Nd, porque en 

Tomo ll. 15 
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3 caso PON e de las de- 


Hnas naciones, y no tardarian "nuestros, puer- z 
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existe, el A yes 
, sE luos. sujetarscnác las leyes re- 

«Cualquier: infraccion de ellas 
ico sujeta; pstcbanalia 


. Por otra. p parte y: el. llas consigo 
| una, PAS ovdsindes alan ce la ma- 
da fe ¿£n detrimento. de-la:p pia y: acos- 
tumbra á ¿los 1 negociantes:: ás ir:con 
iencia» Si. las ganancias «delefraude" ofre- 
Lo e 0. ,1es. un: cebo pérfido! que casi 
“nunca da lo que promete, El: comercio del 
esutradandicacuico Sica cámino 
Anfalible para; quebrar 3, es. el.comercio. más 
¡arriesga añade, él mismo per "támbica, 
| crativo: cuando, sales bién; sy la e, 
lo csalir o de que 
sean. tantos, los, que toman este oficio; le: 5 
ejuyoc hd cunado gee el ent e 
conven 1. se- leva. dos brazos; de 14 Agr 5 a 
pde n,moménto los desgraciados qu | 
¿hacen a haa o a Eb 
parar, «simi resalenar facinerosos, N 2 
£stos. € [estos en ¿todos los paises +5 qué. 
hace en grande el:contrabando; La facilidad 
y pi0gorionss que presentan para, el fíñno 
«de ciertas, fronteras, son «causa: de que cón- 
«Curran 4 ellas dos aventureros-de odas. ¡pár= 
¿tesz, se pueblan Jos lugares de. vagamundos, 
que. son, un. ns jecoplo: «de todos Jos. vicios y: y 
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que cometen mil escesos;: | EE 

Por otra parte, el fraude priva al tesoro 
público de-los ingresos debidos; y bajo este 
aspecto es un e qee robo, 50 


4 


El fraude' y el contrabando, dejando 
aparte sus efectos sobre las fábricas que ar- 
ruinan , sem unos delitos muy- repreusibles, 
contra los cuales debe clamar altamente la 
opinion pública para evitar, si es posible, 
que los tribunales tengan que aplicar cofítra 
los que los cometen todo el rigor de las 
ya AAA no 
El contrabando de estraccion es poco 
activo en Francia, esceptuando tres clases de, 
mercancías, el trapo, la seda cruda, y el 
trigo cuando está prohibida la estraccion. 
El contrabando del trapo ceba mucho 
por el alto precio que tiene en Inglaterra 


esta primera materia. Unos grandes especue 


ladores emprendieron 4 principios de 1798 
surtir de trapo á este pais, y como la prohi. 
bicion contrariaba sus miras, arrancaron de 
la oficina de un ministro, 4 quien no COL TES» 
pondia este asunto, el permiso de estráer 
por-mar, por valor de tres millones en tra= 
po de Ostende, Dunkerque $tc. con destino 
ásRuan, Habra, Marsella y Niza. Los ad- 
ministradores principales de las aduanas de 
los puertos de salida entraron en sospecha 
acerca de la realidad del destino que se 
anunciaba, parecióndoles estraño que se hi- 


. 
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2, si E > 
ciesen tai considerables remesas de materias 


primeras al mediterráneo, á pesar de las cir. 
cunstancias de la guerra que casi imposibili= 
taban las comunicaciones marítimas , y descu» 
brieron que este mismo trapo que se envia- 
ba á Rúan, Habra, 8xc. habia sido compra= 
do precisamente en estas mismas costas, y 
transportado por tierra á Dunkerque y Os- 
tende, puntos precisos de embarque : en fin, 
se habia hecho este monopolio de trapo con 
tanta rapidez, que en muy poco tiempo ha- 
bia subido su valor desde cinco francos hasta 
quince; pero es de saber que entonces valia 


“en Lóndres 4 treinta. Tantos indicios de pro- 


yectos de fraude'decidieron á la administra- - 
cion de aduanas á solicitar la revocacign del 
permiso concedido, como efectivamente se: 
revocó mediante la sencilla esposicion de 
los hechos ; pero ya habian “salido muchos 
buques. Hallábase otro cargado y pronto á 
hacerse 4 la vela del puerto de Ostende 
(francés á la sazon ); y sin embargo de que 
se le hizo saber que estaba revocado el per- 
miso, todavía se obstinó su cupitan en que 
habia de salir del puerto, y lo hubiera veri- 
ficado aquella misma noche sino se le hubie- 


ra hecho la amenaza de echarle á pique en 
el momento en que aparejase para salir. En 


fin, ninguno de los buques espedidos llegó á 
su destino, como se habia previsto. Al cabo 
de algunos meses presentaron los propicta- 
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rios certificaciones de que: “estos buques” sis 
bian sido apresados, ó de que habian naufra-: 
gado, 6 de que los temporales. habian. obli= 
gado : á arrojar almar”* el cargámento,. Pen 
ro. la verdad és quesapénás salieron de 
tende, cuando * disifía Sl qe Londres ito 
mente su rumbos se sbaics 010 ol. 
He referido todas las ' it 
de este fraude; porque es muy á 4 4 proposito” 
para ' hacer ver: los. miediós de * que. se ke le? 
elcontrabando” cen grande; y dí 'á conocer 
al mismo" tiempo 10Ltit queves Fe 
administracion: estésalert sobre”: 0 Sra 
ciones. del: ¡Comercio O tambien ES 


a 4 +sion" mas 
favorable4“la' industiia“hacional c8tóS" sos=, 
tiene Smith; porque. está Teimpresa 1 Bo :COns=, 
piraba á mas quecá hacér subir un cient ñ 
por ciento el' preciodel papel! ex Francia , 
si ya no “ocastónaba:” pie de 
cosa que: “bién” e-: 
pod eran sto - bah Pd y», Ela 

He “Seria ¡preciso eseribie' un “tomo: a folio, 
y por ciertoamuy Interesante, si se h ae 
de publicar todos:logmediós “de fratide q 2, 
la administracion . .estáofeuserando” tod At . 
días. Citarélrsia"emburgo'ano "en md. 
lo Jogentoso: quee ertraudé is 


A die 
vigilancia e ie Cuando se 
enviaban iiercaticíaS de un puerto á otro 
de Francia no se ' hacia la visita. con tanto. 
cuidados comio Urespecto de lás mercancías . 
:¿quesveniañi" de fuera del réino,.Ó. ¿que se es-' 
.tratanide él, pó e no tiatándose mide in-. 
troduccir mide" es raer, no parecia muy esen- - 
cialecomprobar Ta Sefactitud. , 


as declara= 
ciones. Queriendo unos contrabad: stas apro: 
yechárse de esta falta gi a >" 
naron “un fratde “do 


te. lucrativo, 4 
saber, De pci id 


uan declaran ¡que 
ulera Ne: 


es entrega, ségun 
a que acredita” 
cancía que debe: 


entrar - derechos y pues=" 
to que pros de Franc ero:estas bátri-- 
css despachudas so Rias y y, qu ue segua Ja des" 


ion, *coñtieneh et llevan: A «porel? 


 RDIGAÉlO pri er. s cuya: estracciom' 


buque' qué png 
Tela cae Jersey eaMnd 1ÉS 
rn Mi 


- duce despues en Burdeos $ c 


está proli bid “domo trapo po. robes Bios: nba 


. 


sicados. el Ri "DE est $ mod: as veria ar 
la sálida ua cóneiaband de m le m arerias prime=:* 


ras-;probibidás;” y 4. ta entrac La en Erancia 
una esencion de. derechos. de una mercancía, 


que los adeuda muy cuantiosos» Esta. inge= 
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_niosa operacion fue sin embargo, descubierta. 
y castigada, No tengo noticia de.que bd 
intentado repetirla, ha 

Estos áridos pormenores. Pegeban la ne- y 
cesidad de una severísima vigilancia; y cuan-. 
do se queja el comercio de las trabas que se: 
le ponen, deberia quejarse mas bien de sí. 
- mismo que de el gobierno; pues las medidas 
de precaucion siempre son hijas de un abuso 
de confianza. 

- Por desgracia es cosa demasiado sabida 
que.muchas casas, de comercio. se entregan. 
hoy al fraude (1). Estas casas tienen. sus. 
agentes os y sus personas de confianza, 
Si deteneis á uno de estos agentes condu= 
ciendo carros cargados de: contrabando, DO 
saben ellos. de dónde vienen, adón Van, 
ni: qué es.lo que llevan; en-vano.es querer - 
que se espliquen , nada :sacareis en limpio: | 
se les ha prometido una recompensa si les. 
van tantos fardos 4 tal distancia ;, y esto es. 
lo único que. saben, y. lo. único.que os dirán;. 
y mañana vuelven á las andadas en servicio ; 
de las mismas casas, que no. pierden nada; 
en su reputacion porque su spero está, 
muy bien guardado. - ir o ouÉ 

No ye 205: creer sin nba» que pro-, 


w) Esdibilss ésto en 1804. Hoy hablaria ¡de lin" 
modo algo' menos absoluto y meso en e a poo 
mos ga: ado mucho. Bl 
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euran guardarle por un sentimiento de ver- 
giienza : el fraude no inspira este sentignien= 
to; se conserva la reputacion de hombre 


y ; Qs ' : 4 
honrado cuando es solo al estado al que se 


engaña, Se teme darse á conocer por defrau- 


dador porque este oficio espone 4 muchos 


riesgos, y porque no es precisamente el mas 


apropósito para afirmar el crédito, Ocúltase 
solamente por interés; pero.se hace fortuna, 
ó se quiebra, y entonces se acabó el miste- 
rio. Las quiebras han revelado muchos se- 
cretos de esta especie. PR 

Es una desgracia que la opinion no gri- 
te mas fuertemente contra un ejercicio verda- 
deramente odioso que hace echar en olvido 
todos los principios. Esta disposicion á la 
indulgencia se, propaga. despues del comer 
cio á la sociedad, y de esta:a-los tribunales: 
el defraudador halla favor en todas partes, y, 
á él es 4 quien todos compadecen. No se 


reflexiona que es una consecuencia necesaria 


de esta culpable ¿indulgencia generalizar el 
fraude, y que el hábito de engañar al go- 
bierno lleva poco á poco á engañar á todo 
el mundo. .; | 


Como, ya. el gobierno: manifiesta decidi- 


«damente lo. importante que eree, reprimir. el 
contrabando; no. pueden los tribunales eludir 


tan claramente la aplicacion de las leyes 
que le castigan; pero habia llegado á tal 
punto su parcialidad, que en los casos de al: 
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guna importancia. Dis veinte: tr” te 
nia qde anular el- tribunal “superior “por lo. 
comun las diez. y ocho: -A fines de 1799 
fue asaltada la: casa de un “récaudador. de 
aduanas por una. partida de contrabandistas: 
quiso. el infeliz parapetarse; le dispatardn 4 
la vez veinte escopetazos, y cayó Huerto de- 
trás de la puerta de su dasas los! délificuén 
tes fugron absueltos $0 —pretesto de qué erá” 
NS decidir quién: “era ej que dispató' 
el tiro que EURODIAT OA DR A 
Ami vista ha pasado “un: suceso muchó 
mas. o ie E los 


de a lores omento, de 
destiido DS A ua que Te ha-* 
Dian” as Pape cap mo 


E sever Ida loas, 
ces"casi mo: 0cAs St 
E el y perjuicio del fisco. Si OREEo 
se ab sudonaba á. ellos parcicntares "ciega A 
mente: no veían ¿ea esto inas queca" medio” 
de dañar 4-l0S asentistas ; y todos sé empe= 
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ñaban en rivalizar er osadía , destreza y ac 
deidad al A bg 7 sde uo: 
eo Pero ya hoy no hay asentistas, y se han 
establecido los derechos con un objeto co= 
mercial ¿“aunque siemipre son unos derechos. 

No obstante el fraude versa mas particular 
-—mientelsobre las merdancías cuya entrada es= 
tá prohibida; 'pero no es solo el comercio lo 
quecháy: que Wgiarn 
_¿eoHay paises en que algunos vagabundos 
por último recurso han" convertido el fraude 
en pareimónio" esclusivo, En estos paises el 

empleado ,“el militar, el marino que prote= 
jiese el fraude se efeerl: —deshontado á sus: 
Taismostojos 3 y por 16''mismo, lejos de dar, 
el'ejemplo;"contribuyen 4 impedirlo. En es- 
“tos últimos tiempos se ha observado muchas 
veces en! Francia está liudable emulacion ; al- 
gun dis Hegará á ser general. As Dri 
-sUgagtoy de" 1803" señala: la” pena, de. 
múertesconitra 0elComtrabindista que haga. 
uso des sus aemás. “Se ha “dicho que esta, ley, 
crasorueli? pero el contrabándista cogido con, 
las: armas san larmiatto Es un: hombre que se, 
haredélado abiertamente contra las leyes de: 
suspúls323p rínguo delito hay'mas «grave. El. 
contrabandista“que llega 4'ser tan osado es. 
capaz de Mos "tia gores crímenes; y cuando: : 
llega 4matar a iu empleado público encar=,.: 


Pe 
poque E. 


gado:desla ejecucion de las leyes, es mas de ,, 


deliménente “adn "que “un asesino, No debe. . 


/ 
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pues ser castigado con ménos severidad. 

Asi que, esta ley es una ley muy sabia; 
y aun digo que es muy moderada, porque 
para poder aplicar todo su rigor es preci= 
-50.que el contrabandista haya hecho uso de 
sus armas, y esta prevencion es un medio 
de salvacion que la ley facilita á aquellos 
miserables que aun no estan enteramente per- 
- vertidos con el hábito del crímen. 


Pero cuando solamente á las leyes pena= 


les se debe la disminucion del número de los 
contrabandistas , es de temer que este efecto. 
sea de corta duracion. Aumentando los ries= 
gos del oficio no se consigue á veces mas que 
aumentar la audacia de los que lo ejercen, 
Las leyes penales reemplazan siempre muy. 
imperfectamente á las buenas dect 5: 
estas son las que principalmente habemos. 
menester. ; as e 
Se dice que es muy activo el contraban- 
do en Ioglaterra; pero hay que. observar: 
que alli en lo crecido de los derechos tiene 
el contrabaudo un cebo mucho mayor que 
en ningun otro: pais. Por otra parte, alli se 
hace poco contrabando en géneros ya manu- 
facturados; y en Francia sucede absoluta-. 
mente lo contrario. Con el contrabando del. 
té y de la nebrina el contrabandista inglés 
priva al tesoro público de las sumas que se: 
le deben, y esto es es un grave mul; pero 
en Francia el contrabaodista arruina la in- 
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dustria,'lo' cual es todavia un mal de mas 
rave trascendencia. NE Ad: 
4 5 Y de qué nace esta diferencia? De mu- 
chas causas, y la principal es de estar en 
Francia tan: poco conformes los escritores 
acerca del mejor sistema comercial que de2 
bemos seguir. Vagando sin cesar de opinion 
en opinion, dan armas al interés privado tan 
frecuentemente “opuesto al' interés público. 
Lá mejor prueba que puedo dar de este car- 
go que hago:á los escritores es presentar el 
estracto de una memoria muy singular “qué 
ha venido 4 mis"manos por uñas circunstans- 
cias que" es “inutil referir. Esta memoria se 
escribió en 1803 por un negociante contra 
quien se iba ú proceder severísimamemte con 
motivo de un contrabando que habia costa- 
do la vida á muchos empleados. El: contra= 
bando era anterior á la ley que sujeta 4 tri- 
bunales especiales á los contrabandistas cogi- 
dos con las armas en la mano; y presentado 
el asunto al Jury, su primera declaracion de- 
bia ser desdegluego solamente si habia nó 
lugar 4 la/acusacion. 0 A: 
«1 Empezaba el autor de la memoria alé= 
jando, cuanto estaba de su parte, la sospecha 
de complicidad en un negocio «de contraban= 
do; pero conociendo la insuficiencia de su 
justificacion., - acomete inmediatamente” la 
cuestion de la culpabilidad moral del fraude, 
bien seguro de que si llegaba á manifestar 


que el contrabando. ola menecerajreprensis “00 
ble á los ojos de la la Jeyo cno,sJe ,condenarian uf 
por haberla. violado unos jusados, que puedeno=" 
e por la, Intenciones) abigio ceaiaEo 
, Decidido á. adoptar, este. p lanide defensa; gi 
mo, se ocupaba, el autor, de, lamemoria,en — ' 
nas, que en estractar, los ¿escritores cuyos 
principios tiran, 4 probar la utilidad del: com 
trabando + citaba ¡tres cuya autoridad. le pa= 


recia muy, grave, por razones que, él.esplana- h 


ba larg e te, que jo, patio nque, dis. 
os ell 6 : AE BES 195 Ed 


el As ee iaf, prod lee resultados er | 
feramente | contrarios asu. Mimo edo Sd pude 5 
90) dl autor d esta memoria eporeces clanado 4 


cuencia, era sie npre que, ospreae, comprar: ls] 
Ads a rata nn] sE 
OtrOS y apa al ad 
ca ii Moo 

| pal 


para, su] dl A 3 de 
¿Estos autores se 

q E | 
1 osla mismaios A 
a € E cesa de 


1 
Jl 
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' MErOS, ¿Ingleses ata al mas obre artesano 
cerca de ¿uginte francos. al caño; y. 'suponien- 
do que, cada. Srsona.: perdiese “otro tanto, 
ocasionaba, le :nacion: al /aumento- de “gasto 
anual de. «seiscientos. millones, Por'último, 
aposadenEÍ el testimonio: de los! escritores, 
man ifestabael Autor, de: memoria. qué: el 
sistema. “comercial era: las causa de “muestras 
multiplicadas, b Pera LRO “de la “inmorálidad 


ue y e ose: cada vez. mas, ON OrÉ 
TE Er rd a 8tcí Ste. y ven' E 


parar, en 1 que pues, por: «confesión de los es= 
critores, ¿el sistema comercial! ua, tama- 
dos males, 10 podía, ib y pS > 
los cosa ae que: «que Dance n la 

ejecucion de df y leyes ds este sistema, a 
== Pero no era, esto: ¿suficiente $, necesitábase 
encontrar en “Los escritores . ; algun principio 


todavia mas, terminante, de «da utilidad del 
contr an do» porque hasta: qui ¿solo se de- 
mostral a por joduccion; y, sont inuando. :sus 


citas el sor de la, meinotia, seguia, de: este 
iodo: L 3. Jotroduecion.- de. mercancías $s- 
Erangeras y prohibida. por una. ae. política, 
s para: el Sonsumidor” cun benefi Ae y de 
E “modo daña al comercio,” No' “cabe 
hada, mas. positivo: Ruego al lector” que no 
pierda € de vista que no es e autor de la. me- 
moría el L gue: habla, sino Los secciones esta 


E 1, 


a es muy esencial. + : 


2 AN 


Hé Aqui la última a aude dde Head 
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ba el autor - de la memoria en sus copias tes- 
tuales: “Si se llegase á ejecurar con todo ri. 
gor nuestro arancel, y á impedir absoluta= 
mente el cosrabado, estatian los consumi- 
dores tan lejos de pod er satisfacer sus nece- 
sidades, y de ¿orresponder. á su objeto. las 
fábricas y los capitales que las mueven, qué 
semejante rigor y el estado de miseria en 
que ( caería la Francia traería consigo la cri- 
sis mas violenta, y, acaso ¿el trastorno del ór= 
den Toca > a 

- Hecho este iS asicuuiiiatentó; Va 
no. guardaba 1 -moderacion al ruda el autor de 
la memoria: uo hablaba ya como un acusado 
que procuraba justificarse «€ del feaude de que 
se trataba, sino (como ud hombre que de 
buena gana Hubiera pedido” ES e levantasen 
una estátua por. PS cometido , 'si no me- 
diase la ley cuya aplicación: témia solo pot 
el bien parecér "negaba ya el cuerpo del des 
lito, lamentándose altamcnt de no haber 
cometido ún delito que bubibra* contribuido 
4 impedir la crisis mas violenta, E acaso el 
srastorno del órden social," | 

SER fin de esté proceso hace A] poto 
al caso: omito decirlo, y callo igualmente" el 
"nombre de los escritores y las obras citadas 
por el dutor de la memoria, asegurando s0- 
Tainente que los eitracros que há “hecho, Son 
fielés, Y que no me h: tomado 1d beta de 
Peri una sola palubía, Añado ddémas, que 
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dichos escritóres son todos' "personas reco- 
mendables por su' talento y su patriotismo; 
y en verdad, qué al escribir sus obras, no 
imaginaban ciertamente que algun dia se ha- 
bía de “alegar su opinion para violar unas 
deyes que ellos sin duda resperan, aunque no 
se compadezcan con su modo de ver. - 

Es preciso sin embargo reconocerlo: es 
imposible que los falsos raciocinios de los es» 
critóres dejen de contribuir á aumentar el 
contrabando. Responden que los escritores 
tío determinan á nadie á hacer el contraban- 


do, y que los: contrabandistas no leen: tris- 


te objecion porcierto; | orque no hay par- 
tidas de contrabandistas sino” pórque hay es- 
peculadores en grande: que los "pagan, y ese 
tos no existen sino. porque estáu bien seguros 
de la venta de sus mercancias. ¿Y no Tavore- 


- CE esta venta y la fomenta' considera blemeno 


te el que pinta la introduccion de“ lásmer- 
cancías como uv beneficio público? : ¿qué digo? 
como el único modo de impedir la crisis mas 
violenta y el trastorno del órden social? Asi 
es como desvaneceis los escrúpulos del con= 
sumidor; y asi es como se decide el nego- 
ciante 4 violar una ley, que 4 no ser por vo- 
sotros, hubiera él respetado. ¿Qué bien pro- 
ducirán yúestras obras en compensación de 
tau graves males? 

La: curiosísima memoria que acabo de 
estractar no pudo tomar nada! de Mr. Say, 

Tomo 1I, 16 
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pues no habia. publicado aun su tratado de 
Economía política, y :4 no haber sido asi, 
hubiera tenido Mr. Say la honra. de ser cita- 
do como la autoridad mas respetable. En 
efecto las prohibiciones no presentan 4 Mr, 
Say mas que * el inconveniente de crear un 
crimen mas, el contrabando, esto es, volver 
criminal por las Jeyes una accion inozente 
en sí misma, y tener que castigar á unas: 
gentes que en realidad trabajan por la pros- 
peridad general (1)> Sadie 
La consecuencia de este capítulo; es que, 
si los comerciantes franceses no. guardan con 
fidelidad las leyes de aduanas, es menos cul, 
pa suya que de los escritores. Estas leyes 
sujetan 4,aquellos 4 formalidades embarazo- 
sas, y los obligan á sacrificar su interés par- 
ticular*al interés de todos: ¿y cómo las ha 
de amar quico no, tiene ni aun la satisface» 
cion de poder. creer que son útiles al estado? 
Los negociantes juiciosos. dicen muy. bien 
con Montesquieu que si las. leyes dan ¿suje- 
cion al negociante, es en favor del comercio, 
y por lo menos Montesquieu tiene la bondad 
de inspirac amor á la patria: pero ya no se 
lee á Montesquieu; se leen los escritores anti- 
“adininistrativos, y estos nos enseñan que el 
interés nacional estriba en comprar 4 los es» 


rr E 
Cra? A 
Cc» 


(1) Tercera edicion; tomo 1, pág. ' der cuarta 
edicion, romy 1, pig. 224, 


E is VALLE. > 
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trangeros Joshuei cuesta menos traer de fue= 
ra-que fubricarlo; que no.es,mas.. Precioso, 
el. diuero que» «cualquiera otra. mercancía, y 
que. para nada. se nececesitan reglamentos, 
aduanas ni. prohibiciones. Píntanse: estas ins. 


tituciones como unos. monopolios. ¿0djosos y; ¡y 


á porfia:se: empeñan, todos. en; ridiculizarlos, 
¿Y, qué quereis. que: diga :el «comercio? Na 
pretende -este' saber. mas que..los cuerpos: :li- 
terarios;oy alan sá alos piola» Pela 
doctrinay ie y alo? ohasiar O AUR IO 


ero 


ES ¿0 p 
09 194,00 -SÍ0ÍE0G cid a EGUIO TUD 
Del el espirica comercial de. Soria y de > Ane y 
alero comparados entre si... 
ais ea; se! Pup rmste 6 
Mil: veces,se: ha; comparado el espíritu co 
mercial de Francia «y de Inglaterca, y casi 
siempre se ha Sucado de .este:paralelo , aun 
que.sea hecho «por franceses, «consecuencids 
desventajosas 24. la: Francia,:-3 Y. qué se. dice 
en favar de la.Iaglaterra? Causa adiiracion 
que. pase: de mil millones: el valor. de sus, es- 
tracciones auales, cuando la Francia con un 
territorio; cuatro veces mayor: y una. pobla» 


cion triple jamás ha estraido «por .mas:, 


trescientos: cuatrocientos . millones ;«y esta 
diferencia se atribuye honrosaente á la. ade 
ministracion inglesas rola ab o 

bus Es imposible. juzgar mas. torpemente, 


.. 
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Pot lo mismo que la Francia tiene tres ve= 
ces mas poblacion que la: Inglaterra, y por 
lo anismo que es mucho mas estenso su ter= 
ritorio', es tan poco considerable su comer= 
cio esterior: La Francia tiene dentro de sí 
vé" precisada á buscar fuera; y-al- paso que 
el comercio de“la (Gran-Bretaña está cons 
tantemente espuesto á revoluciones, que le 
harian perder su preponderancia. política , la 
Francia, aun contaudo solo consigo: mismas 


hallaria todavia en su industria, sus capitales ' 


y su poblacion: medios pará ¿cónservar el 
puesto que ocupa. ¿Es posible no ver en esta 
comparación «que la ventaja es) enteramente 
nuestra do iii o GIO AI. | 

- Dícennos ademas que los ingleses tienen 


un genio apropósito para el comercio, en 


todo el rigor de la palabra: el comercio:es 
el asunto de todas sus meditaciones, el lim 


de: todas sus empresas: todo-entre ellos se 


reduce al comercio; la política:, “las artes, 
das ciencias y la guerra, y hasta la religion; 
y en efecto bien sabido es lo que ua hom> 
bre de estado: decia: hablando «de: los misio- 
neros de Américas aun cuando no consiw 
gan: mas «que hacer que los: Indios se vis» 
rán, habrán sido siempre utilisimos á nues- 
¿ras" fábricas. 10.1 PP 

No niego de ninguna manera que el es- 
píritu comercial: predomina-en tun pais. que 


misma los consumidores que la Inglaterra se 


245 
debe su existencia. política únicamente al co- 
mercio:* pero no-por eso,me siento. dispues- 
to 4 aprobar una espresion inoportuna que 
no. cede en: honor de la Francia. Por otra 
parte , no se trata de averiguar si tienen los 
ingleses el genio verdaderamente apropósito 
para el comercio, sino si este genio proce= 
de de que tengan mas verdadero patriotis- 
rio que nosotros; y esto es lo que muchos 
escritores han: defendido. Asi el furor o la 
manía de hacer comparaciones conduce á los 
mas solemmes despropósitos. Compárase con 
una isla que no puede existir políticamente 
sino por su marina, una nacion contigental, 
para la cual no puede ser la marina sino un 
objeto secundario; y despues se acrimina á 
esta misma: nacion de queno tiene una mari- 
na tan formidable como la otra: ¿y no es es- 
to enteramente lo mismo que acusar á aque- 
llas islas de que no tienen un ejército de 
trescientos ú cuatrocientos mil hombres? 

+ - Todas las naciones tienen medios pecu= 
liares de prosperidad , á cuyo uso son arras- 
tradas por la naturaleza misma de las cosas, 
y por la fuerza misma de los sucesos: estos 
miedios de riqueza y de poder dependen 
dal terreno, de la industria, de su constitu= 
cion política, del carácter nacional, y prin- 
cipalmente de la situacion del pais. A fuerza 
de constancia, de habilidad y de talento se 
puede conseguir que una nacion tome otra 
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direccion diversa'de la que la naturaleza le 
señala; pero esta última esla que: preferirá 
siempre, hasta que-su esperiencia “propia, 0 
-el ejemplo: delas naciones «rivales, le: o 
conocer que debe tomar otra. 200.2 
No hay nacion alguna'á la cual no pue- 
dan aplicarse estas verdades; veamos ahora 
cómo se corroboran con el ejemplo de la 
Francia comparada cón la Inglaterra. 
Basta desde luego saber que la Inglaterra 
es una isla, para concebir que en todos tiem- 
pos debe haber pensado en crear una marina 
respetable. Por lo tanto ha debido: aplicarse 
al comercio esterior, porque 'sdamente este 
comercio da los medios de formar «marineros; 
De esta serie de verdades ha nacido la: opi+ 
nion general en Inglaterra de que'el:esplea 
dor del pais depeude únicamente del comer= 
cio; y hubiera pasado por un locó en Ingla= 
tebra cualquiera que hubiese escrito desacre= 
ditando al. comercio ó á la marina, : porque 
solo un loco pudiera ser capaz en una isla 
de dar entrada á semejante delirio; += 
Es pues sumamente natural que el espí= 
ritu público se haya dirijido alli con prefe= 
rencia hácia el comercio y la marina, sin 
que esto pruebe nada en favor de la Inglatera 
ra ni contra la Francia. Y véase hasta qué 
punto dependia la prosperidad de la Gran- 
Bretaña de su marina, que la estension de su 
comercio y de su poder data precisamente de 
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la épota en que dejó de tener posesiones en 
el continente: o 
En Francia no ha podido percibirse tan 
generalmente la necesidad de tener marina, 
porque aqui esta necesidad no es un resulta- 
do de suposicion, sino consecuencia de los 
progresos de una nacion rival que amenaza- 
ba invadirlo todo. Para la Ioglaterra es una 
necesidad perentoria, y pura nosotros, de 
puro raciocinio: y era preciso un hombre 
como Colbert para adivinar cuán imperiosa 
hábia algun dia de llegar 4 ser. Y por lo 
mismo cuando todos reconócian unánime- 
mente en Inglaterra la importancia de la 
marina y del. comercio , éramos nosotros 
hasta cierto punto escusables en dar oidos á 
las declamaciones de los escritores que nos ha- 
blaban de la agricultura, y querian que todo 
lo sacrificásemos á ella. Asi es como se divi- 
dieron las opiniones, y se propagaron los 
raciocinios falsos; y sin embargo, se aumen- 
taba nuestro - poder continental ensanchando 
nuestras fronteras, porque del mismo modo 
que todo convidaba á la Inglaterra 4 fun- 
dar su poder sobre la marina, á nosotros 
nos estimulaba á engrandecernos la fuerza 
de nuestros ejércitos, resultado necesario de 
la diversa situacion de ambos países. 
Mas si merecen una justa censura los es- 
eritores que en el último siglo han estravia= 
= do la opinion; á términos de que el Gobier= 
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no y Íz nacion. hayan llegado 4 «perder de 
vista la importancia de la marina, todavia, 
ha sido mucho YOR; SU influencia sobre las 
materias comerciales, y basta en prueba el. 
famoso tratado de 1786, ajustado sin cono- 
cimiento del comercio, y contra él por hom=, 


bres sistemuiticos , cuyas opiniones 'tuyo. el 


gobierno á bien adoptar: por una debilidad 
inconcebible. ¿Y qué sucedió? Que continua- 
mos vendiendo á los ingleses las mercancías 
que no podian adquirir en otra parte, y 
ellos nos. veadian aquellos géneros que hasta 
aquella época se habian. fabricado en. nuestro 
pais, 0 de que podiamos prescindir, Así 
perdimos diaero. y, trabajos. y la Inglaterra 

anó por el contrario trabajo y dinero. 25 

Desde -1781:hasta 1787 habian gastado: 
las fábricas de algodon de laglaterra. por. un 
término medio por valor de diez y seis. mix 
llones en materias primeras... 

Desde 1787 hasta 1792 emplearon veia- 
te y ocho millones. Esta es precisamente. la 
época en que cundió tan estraordinariamente 
eu Francia la aficion á los géneros ingleses, 
Las mugeres acreditaron la cotonía,-el piqué;. 


la muselina; los obreros ingleses se multipli- 


caban y se enriguecian, y los nuestros se iban, 
á morir al hospital. . 

poo á tal punto esta anglomanía, que 
muchos de nuestros fabricantes, no pudiendo 
dar salida 4 los productos de su trabajo, se 
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vieron obligados á autorizarlos con el nom= 
bre de fabricantes de Lóndres; yes un hecho 
positivo que no pudiendo los ingleses llenar 
los pedidos que se les hacian, compraban en 
Francia cuchillos, espadas y otros géneros; 
que nos volvian á enviar bautizados con el 
nombre de sus artistas. pon: 

Todavia no se ha olvidado lo que suce- 
dió al duque de Orleans despues de uno de 
sus viajes 4 Lóndres. Trajo de alli una espa- 
da cuyo puño escitaba una admiracion gene- 
ral: nunca se habia visto obra mas bien aca- 
badaz era una pieza maestra: sin embargo la 
habia pagado muy cara, aunque no lo sentia 
por. el gusto: de :enseñarla á todos. Tómala 
en la mano un dia un atolondrado , cáesele 
y se rompe el puño; el duque se eufadó 
grandemente, como se deja pensar, tanto 
mas cuanto el artífice ingles “jamás habia 
tenido la fortuna de hacer. otra tan buena, 
Dícenle que en París hay un artista famoso ' 
que la compondrá perfectamente: llámanle, 
viene, examina escrupulosamente la espada, 
la mira con todo cuidado, y asegura que la 
compondrá muy bien, porque él era el que 
la habia hecho. En efecto, la desmonta y 
manifiesta en la pieza principal grabado su 
bombre porque habia teaido la precaucion 
de grabarle, 

Cuando llega una nacion á mirar sus in- 
tereses con tanta indiferencia, que prefiere 
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los productos de la'indugtria estrangera, aun. 
que sean menos buenos, solo"porque son es- 

trangeros, no es ¡maravilla que-esta nacion: 
no haya cuidado nunca de estender sú pro=: 
pio comercio; pero nu se puede comprender 

por-qdé:razon censuran los escritores quese 

oponga el gobierno 4 la propagacion de 

uñas aficiones tan antinacionales; y no me 

cansaré de repetirlo aunque con rizsgo de 

fastidiar 4 mis lectores. —-, (aoy 

No hay que creer que ha sido momentá: 

nea esta aficion á los géneros ingleses; dura 

todavia; y aunque ya no es tau ciega, es sin 

embargo tán general como antes; y. si -se 

ajustase mañana «con Inglaterra un tratado de 

comercio en que se estipulase la admision de 

los tejido de:lana y de algodon , de la loza, 

quincalla, monturas y bonetería, se arruina= 
rian para' siempre todos. estos ramos de 

nuestra industria. Debe observarse que el 


francés que prefiere para su uso las mercan= 


cías estrangeras no solo disminuye la pro= 
duccion interior en lo que deja de consumir, 
sino también en grau parte en lo que se hu- 


biera vendido á los estrangeros , porque la 


Francia da- la ley en' todo lo relativo 4 la 
moda y al gusto. Asi pues, cuando se-usa eu 
Erancia la eotonía, el piqué, el casimiro, 
toda la Europa se viste de cotonía, de pi= 
qué y de casimiro. ¿No es cosa bien triste 
el yer que uu medio tan sencillo de que 
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prospere nuestra: industria; se> ha de con- 
yertir, precisamente por nosotros. mismos , eu 
un lustrumento favorable á la' industria es- 
tedngeradecd cto" INITISIMOr AURA 
- + Es una verdad incontestable, que en todo 
el:siglo pasado ha tomado la opinion públi. 


> e . + . . 
ca: en Francia una direccion falsa en todo lo 


que dice «relacion con el comercio y la ima- 
rinaz y lo. es tambico igualmente que si-se 
hubiera seguido con constancia el sisrema de 
administracion de Colbert, hubiera llegado 
la Francia, por el aumento progresivo de su. 
marina, á:ser soberana de los. mares y la pri- 
mera de las naciones comerciantes del mun= 
do. Diré con esta ocasion que ningun pais 
de Europa tiene tantos medios de prosperi= 
dad como la Francia: en ambos mundos se 
buscan los productos de su suelo: su indus- 
tria no conoce mas que un solo competidor, 
y en algunos géneros al este: su situacion 
entre los dos mares facilita sus relaciones 
con:todo-el: continente, y el comercio com 
las naciones mas remotas. Con: estas venta- 
jas, 3 qué; papelono hubiera MHegado 4 hacer 
siuse: hubiera visto el gobierno auxiliado por 
los escritores que desde Colbert no han ce- 
sado «porel contrario de entorpecer sus Ope- 
raciones 2 Bajo este aspecto nos ha sido uti- 
lísima la revolucion , la esperiencia ha enti- 
biado el ardor de los mas osados novadores, 
y ya: ha pasado aquel tiempo en Que la 
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Francia: se: decidia por' el producto líquido, 
Smith y Mr. «Say hau aparecido" cincuenta 
años.mas tarde de lo necesario. 0000000 
El sistema comercial lucha hoy. con dos 
«Oposiciones: que no: debemos confundir. La 
una es la de los: escritores de la escuela eco- 
nómica, que hace mucho ruido porque dis= 
pone de las trompetas de la fama y llena los 
periódicos con la relacion de «sus descubriz 
mientos. Redúcese esta escuela en roda la 
Europa á unos veinte y cinco escritores que 
se copian, se contradicen y se impuguan 
unos á otros, calificindose sin embargo re= 
ciprocamente de inmortales, y á unos cua= 
trocientos lectores que van á menos cada dia, 
porque ya se empieza 4 conocer que es to= 
davia bien poco lo realmente útil que pue- 
den ofrecer al público escritores que solo to» 
man la pluma en la mano para impuguarse 
mútuamente. La otra oposicion procede de 
un número muy corto de negociantes de 
nuestros puertos, que se imaginan sin razon 
que la prosperidad del pais estriba entera- 
mente en el comercio esterior, y que llevan 
á mal las trabas de un régimen que tiene 
por principi o el sacrificio de los intereses lo- 
cales siempre que están en oposicion con el 
iarerés general. No puede negarse que si 
fusse libre el comercio estrangero, se enri- 
quecerian mucho nuestros armadores, y ellos 
solos llegacian poco á poco á surtir d toda 
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la Francia: 3 este :es el secreto de la fa= 
mosa- máxima, dejad hacer «y dejad pasar, 
que - imaginó: Mr; de Gournay, hijo de un 
negociaute: marítimo, y negociante. tambien 
él. por. muchos-aíGos. Confesémoslo sin em 
bargo ¿poco aficionados. muestros puertos 
al:sistrema: comercial,: cuyas ventajas en rea= 
lidad mas bien-son para ellos que para.los 
fabricantes del: interior, tienen en el día con 
razon «menos «motivos. para conocer sus Uti= 
lidades. La guerra los ha perjudicado tanto; 
es tan grande su miseria, y en el estado: ac= 
tual del comercio de Europa:tienen tan pow 
cos medios de volver 4 su antiguo:esplendor,, 
que: bien les es:permitido quejarse. Esta. li-. 
gera disidencia de los negociantes marítimos 
franceses procede,” como se vé,-.de causas 
queno existencen<Inglaterra; en donde «no 
se observa y no porque el espíritu. público. 
sea allimejor, sino porque el interés «partiz 
cular está mas hermanado con el interés ge» 
neral. En efecto ¿en qué objetos especulan 
los negociantes «marítimos ingleses? en los 
productos de la industria nacional que en« 
vian fuera de su pais. Es pues cosa muy na 
tural que favorezcan esta industria sometién. 
dose enteramente á los reglamentos comer= 
ciales. Al contrario en Francia; nuestros ne= 
gociantes marítimos especulan por lo genes 
ral en mercancías estrangeras, con las cuales 
proveen. al consumo interior, Asi pues ,- lo 
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que Sayobecesaimasindustris: «nacional mengua 
las utilidades de estos negociantes:; y es esto 
tan evidentemente cierto, que sicla industria 
pacional llegase: á ser capaz. de surtir de -to= 
do lo necesario al consumo interior, Ó si to= 
dos se convinesen en no usar géneros colo= 
niales, se arruinaria la mayor: parte de nues= 
tras ciudades «marítimas ; cdesgracia verda 
deramente «espantosa ,: pero. que no estor= 
baria sin oeIon qye aun era ciao papas 
rarvel pais: ¿ol OS 2abil 
- + He:dicho: quevno-carecian» Fi «Pi 
20 razon , áclo:menos con. respecto á sí. Ihis. 
mos, nuestroginegociantes: marítimos. cua 
do clamaban contra: las. trabas impuestas, al 
comercio de introduccion, El comercio de las 
colonias-les dejaba hace poco-tiempo-ganan= 
cias may-considerables , ya: porque volvian:á 
estraer ás pais estrangero un» valor de mas 
de cien amiilones en azúcar y café, ya por» 
que enviaban anualmente. á las:colonias: se» 
tenta millones en mercancías. Este «comercio: 
ya no existe; se han disminuido nuestras esk 
tracciones' 4 consecuencia de-la:guerra ,.que 
ha mudado las relaciones de pueblo 4-puebloy 
y: por último se han prohibido muchos .géx 
neros-estrangeros. Tampoco puede indemai. 
zwrse de sus pórdidas .el comercio de nueso 
tros puertos ¿oa el consumo iaterior-que coa 
justa razon reserva el goblerao para la kadúsa 


tria nacional. ¿Es estraño pues.que se queje? 
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Mas estas quejas y. la: oposicion que ellas 
manifiestan, nada. prueban --absolutamente: 
son solo-la lucha del interés privado con el 
interés general. No: hay género alguno de es- 
píritu publico. que pueda impedirla; y si-no 
la hay en Toglaterra; digo otra vez. que es 
porque-alli el interés «del comercio. esterior 
“está unido con:el del comercio interior y, al 
paso que en Francia siempre estos dos inte- 
reses permanecen separados. 20002 0000 
El negociante francés «que: comercia: en 
azúcar, lleva á mal la imposicion de unos 
«derechos subidos porque: disminuyen «el con 
sumo de:este género, y ¿por consiguiente sus 
ganancias : y asi, áuna con los escritores, pi- 
de que se supciman ú se moderen estos de- 
rechos, sin reflexionar que. es una desgracia 
consumir mucha azúcar, cuando hay que 
traerla de pais estrangero, y dar en cambio 
un capital circulante que sirve para formar y 
conservar capitales productivos; esto es pagar 
en dinero. + ps boluortliojo 23d Ea 
Procede pues la oposicion que halla en 
Francia el sistema comercial, por una parte 
de algunos negociantes marítimos .cuyas. re- 
clamaciones nacen solo del interés privado; y 
esta oposicion es en sí poco considerable; y 
por otra, de los escritores seducidos de. ideas 
falsas que-quieren substituir 4 las lecciones 
de la esperiencia las teorías que han soñado 
en su gabinete. Tales escritores no pueden 
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hacer mucho mal en un gobierno en que to- 
dos los intereses tienen su representacion; y 
asi no causarán alteracion alguna en la ad- 
ministracion pública. En el público es sin 
duda mas peligrosa su influencia; y aun sin. 
embargo, la mayor parte de Jas personas 
ue discurren sobre estas materias, está to= 
davía lejos de concebir la posibilidad de de- 
fender que es mas útil al pais pagar á la in- 
dustria estrangera que:á la nacional, porque 
al cabo á esto viene - siempre á on dde la 
cuestion que se. haila asi. resuelta en favor 
del sistema comercial-por la inmensa mayo= 
mes Los meca de esta materia (1). : 


, » ha 
. 
, o 


db GEA negociante de es hombre. instruido y 
Tr 


de tálento, Mr. dé Tolleñare, acaba de publicar una 
obra en que-con muy buenas razones. justifica las 
disposiciones principales de nuestro sistema 'comercial 
(Ensayo sob:e las trabas que sutre el comercio en Eu: 
ropa, un volúmen es octavo, 1821). "Si se comparan 
las trabds que sufre el comercia con” las de las demas 

profesiones de Ja sociedad, son aquellas Jas menores 
de todas; no sufre aqhel casi ninguna contribucion €s- 
pecial, a uellas trabas 10 envuelven ni esclusion de 
personas, “ni reglamentos en "los métodos de trabajo; 
ni gerarquía de autoridades, ni disciplina incomoda, 
El comercio es esencialmente libre á:los ojos,de la po= 
lítica; está sujeto solo accidectalmente por aquellas 
providencias que conservan la pacionalidid, y que por 
lo mismo le protejen”- Este trozo, que puede pasar 
por.un.resúmeo del libro, está bien pensado y bien es. 
crito; pero temiendo Mx, ge Tollenare comprometsrsd 
con la economía política, s3 humilla ante los escrito- 
tes de la nusva escuela; los llama s/ustPos, los crde sue 
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"ES verdad" “que: Sesto 'no basta. 'Convie= 
ne tambien “que unas +personas , mas reco- 
mendables:todavia:por- la-rectitud. de sus in- 
tenciones vn. «sus talentos ¿no crean 
que sirven!bien 4/su' “pais: poniéndose eb opo- 
sicion'eomel gobierno.) ¿ Y no es*cosa triste 
«que llas-naciónesestrangeras, que: ña pueden 
juegar de-huestro espíritu: público sino por 
nuestros libros + yl por nuestros; peviódicos, 
encuentren en 'ellds«constaitemente» satiriza- 
dos ¿los principios: que? profesa" la « inmensa 
pa los" frantesés 2 Porlotrásparte: es 
incalculable la influencia' ¿des los: Ss"; con 
el'tiempo puedea llegarzár hacerlo iqieragn 
no háinthecho 3 y si dlegan 4 Mera ttenadas 
mentenko armonía sebupe «laropinion pública y 
el: gobierñio!,0¿ cómo» podr4' estehacer: bien 
alguno ? 7 Habrá: que ensayar entonces" la lia 
bertad ilimitada del. comerció para que:co- 
- nozcamós sus funestas consecuencias;'asi co- 
mo hemos tenido ques pasar por-ta-revoluz 
cion para que en materia der gobieino: "vol 


Len iores ú los: Dia que pelas: a 
compara con Montesquieu! Nada de esto'impedirá que 
los escritores de la escuela ocond ica miren,con ástic 
ma un libro en qué solo, hallaran de bueho sús alabañzaS. 
Por lo demas prodigindolas" asi, se acostumbra al pu- 
blico a tener por gigantes á los. pigmeos , porque bas- 
£a imprimir. que es silustre un escritor, para que mu-= 


chos lectores le tengan por tal esto sirve, de mu- 
cho en tb siglo en que es genera la afición á escribir. 
£ Vota de la.segunda edicion 2 EXTICD E A 
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vamos á adoptar ideas :de órden y el pulso 

q eterno de toda estabilidad? bay, 
«Concluiré :este capítulo: con una obser- 

yacion que amará la atencion de las perso- 

nas de talento. Antes: de la revolucion, -po- 

dian los escritores criticar justamente. las 


aduanas de provincia á provincia que el go" 


«bierno. mismo censuraba como -ellos , y.algu- 
nos abusos originados de la existencia: de- las 
grandes corporaciones de-hicienda. Todo es- 
to ha:desaparecido ya: ¡perfeccionado. el sis 
tema comercial, ho puede hacer mas que be- 
.neficios, y tales ciertamente la opinion-de 
toda: la Francia, cuando vemos que las «dos 
cámaras votan unánimes las. leyes de adua- 
nas, ¡Qué profundo debe: ser el. conyenci- 
miento de la utilidad que.prestan! Porque es- 
te asenso taTt general no debe atribuirse úni» 
camente al talento: conque se las defiende: 
¡ójala que estuviese da Erancia toda tan con» 
forme «sobre todos los. demas ro qa se 
o prado O ¿e 


CAPITULO LX 


Qué: seria 7 Europa sin el sistema co- 
 nererale: el 

Chiñdo llegamos á dde , y este estado 

de duda se couviertz en una disposicion ha- 

bitual , se enerva el ánimo , y acabamos por 
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ho creer cosa alguna; y el motivo. que en, las 
materias controvertidas nos hace no oya 
adoptar una-opinion , sino solo inclinarnos. á 
ella, no. es. por.lo comun. entonces mas que 
una especie de transaccion que hacemos con 
la opinion contraria. Poco cuesta. teconoger 
un principio.cuando, st :cree..uno: autorizado 
á sostener despues que no es posible aplicar- 
le; y se cree: haber conseguido un triunfo 
en el momento. mismo. ¿en que; se. dy sulrido 
una derrola. ajenesy 20 che | 

Se. necesita talento y. algunos e a 
mientos positivos: para manifestar .en- qué. se 
¿han engañado. «Los. escritores. que han  mpug- 
“nado: el sistema comercial;. pero ni. uno ni 
Otro 'es preciso para sostener que 'pues todas 
Jas naciones europeas han seguido-este siste- 
ma, todas deben ahora: conservarle. Confie- 
so no.ser. de mi: aprobacion este modo-de 
resolver el problema, 4unque-este argumen- 
tome parece muy propósito para lleyarse 
tras sí 4. los perezosos, y á la mayor parte 
de aquellas personas que no se han ocupado 
en estudiar esclusivamente estas materias...: 

El principal objeto del sistema comer- 
cial es compensar. en. cada nacion. .aquellas 
desventajas 4 que la sujeran, su posicion y 
Já naturaleza de:su suelo y- desu. iodustria. 
Es claro que en esta tan. desigual distribu- 
cion de los elementos de la riqueza, no po- 
dria salyarse este inconveniente sin que poco 
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4'poco llegasen 4 dominar" 4 “1ás “demas na- 
“iones aquellas que poseyesen un terreno mas 
fértil, mejores y; mas productivas colonias, y 
que fabricasen mejor y "ñas económicamens. 
«e: Entonces presentaria en' grande la Euro- 
“palo que atióra' nos presenta en pequeño 
«cada uno" de sus estados”, esto”es, unos terri 
torios inmensos "sín' industria Hi poblacion, 
La poblacion refluiria insensiblemente hácia 
aquellos parajes de“un terreno” mas fértil / y 
de mejores métodos de trabajo ,*0” mas bien 
Meripase see la 4ndustria siem- 
«pre que no 'encontrase"ew la naturaleza miso 
ma de las! coyas aquel “apoyo“que'antes “les 
¡ofrecian” unas] instituciones benéficas. Asi“én 
Fraucía decien cunas provincias al lado” “de 


otras que estan amuy “fl6recientes, sin que * 


je por teso ola riquezacde la -Ftaotia, 
pues se:crira de us todo homogéneo que de- 
be considerarse. en su votulidad; sin cuidarse 
«de cada oa de sus parres: Pero sivestanido“di- 
«vidida la Europa / como lo'está,' en 'muélos 
estados independientes cuyos” intereses son día 


vessos adoptase esta líberrad tam indefinida de - 


«comercio que can indiscreta miente se'reclama, 
«¿endondo batlarhaezada estado 'la'compensa- 
cion dedosisacrifivios 4 que temida que suje- 
tarse? En este trastomo enivérsal la Francia, 
riquistiba por su suelos no sería en verdad la 
nación que 1mas perdiese; pero en fia perderia 
«ciertamente una buena parte desu industria, 


dar 


3 
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y_cou ella tambiem en su riqueza. Los de- 
mas pueblos del continente esperimgntarian 
mucho antes este resultado. La tendencia 
general conduciria entonces á proyeerse de 
todo en Inglaterra, porque alli se fabrica 
mejor y mas barato; por manera que la 
prosperidad de una nacion. .ocasionaria la 
ruina de casi todas las demas. 00 

Las, trabas de provincia á provincia que 
hace poco habian Francia, y cuya supre- 
sion bemos visto , formaban. de un solo es- 
tado una multitud de estados: separaban in- 
tereses que una misma agregacion política y: 
otras muchas causas hacian comúnes , y so- 
bre todo impedian, que la Francia adoptase 
un buen sistema. comercial con los estrange- 
ros, pues este sistema se funda en el sacrifi- 
cio: de todos los intereses privados al interés 
general; y tañto las provincias como las ciu= 
dades orgullosas con lo que llamaban sus de 
rechos , se fesistian, obstinadamente 4. cual, 
quiera concesion que pudiese menguar en lo 
mas mínimo sus privilegios. Ya: se deja en— 
tender cuántas ventajas podían sacarse de la, 
aboligion de un régimen que ho creo exage= 
rar nada graduándolo de “monstriosos péro 
lo. que ho es fácil de concebir, es que se 
hayan valido los escritores de las” ventajas 
que ha'sacado la Francia de la supresion de 
sus aduanas interiores para sostener que'toda 
la Europa ganaria en-que se saprimieran las 
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. barreras que la dividen. Mr. Say no se cón= 
tenta con la Europa sola, dice el mundo; y 


el mundo ganaria todavia mucho mas en la: 


supresion de las búrreras que tienden á sepa= 
rar los estados que forman la república unis 
versal (1). ¡Aqui el mundo y l« república: 
universal no -son mas que palabras. Cuando 
se trata de una providencia comercial tan 
importante, que puede influir en todo el uni- 
verso, lo que á mí me importa es saber qué 
electo producirá en mi pais. Antes de ser 
ciudadanos del mundo y miembros de la re- 
pública universal, searos franceses. Acóor= 
démonos de que el cuidado de conciliar los 
intereses que dividen á las naciones ha 'da= 
do orígen á una ciencia, la mas dificil de to- 
das, la Diplomacía: hasta tal punto se com- 
plican estos intereses por sus diversas cir= 
cunstancias , y tan Opuestos són 4 las veces 
entre sí. Asi pues, no debia: Mr. Say pensar 
ed la Europa en masa, y muchó menos en 
él mundo eñtero, sino soláinente en este Ó 
en el otro pais, y aun reducido asi el círculo 


de $us meditaciones, todavia era bien pro= 


funda la especulacion, y daba logar á que tu- 
viese cuestiónes bien importantes en “que 
ejercitarse un talento” tan distiiguido como 
el suyo. Mi Say habla del aumento que to= 
mó el comércio con la reunion” sucesiva á 


(4) Cuarta edición, tomo £, pág: 294. "7 %- 
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la Francia de los paises conquistados, y de 
esta circunstancia «se vale tambien como de 
una razon contra las barreras fiscales, Siem= 
pre está en el mismo error; si los estados 
de que nos apoderábamos se convertian al 
momento en provincias francesas, si éran 
regidas por las mismas leyes, defendidas por 
los mismos capitanes y gobernadas por el 
-mismo soberano; el intérés comercial de la 
Erancia y el de esos paises era ya uno mis- 
mo. La agregacion «al sistema comercial na- 
cia necesariamente de la agregacion: política, 
y cualesquiera que hayan sido despues, bajo 
el aspecto del comercio, las consecuencias dé 
- esta libre comunicacion y nada se puede in- 
ferir de aqui. positivamente mien favor ni 
en contra de las barreras que dividen los es- 
tados de Europa, porque esta es:una reunion 
de pueblos quese contrarían , se-enibarazan 
y se chocan en sus intereses; y la Franciá: 
entonces, como ahora , era: una confedera> 
cion de provincias , que se deben y se pres- 
tan un auxilio mutuo. | 

Si como. en los primeros tiempos de la. 
monarquía formase: la Borgoúa un reino á 
parte, si perteneciese todavia á los ingleses 
la Guiena, el interés de la Francia, exijiría 
que se contentase con los vinos de Champa- 
ña, cuya cosecha sería entonces mucho mayor, 
y mucho mayor tambien entonces Sus ganan- 
clas y. Porque tendria que surtir á muchos 
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mas consumidores: pero. si da Borgoña,y' la! 
Guiena hacen «con la Champaña parte. de un: 
mismo estádo;, ¿qué le. ¿importa á este que: 
sea esta Ó aquella provincia] da que: Prospere?: 
Es evidente: que” en: este casos ¿los «terrenos: 
_privilegiados.no. pueden sacar partido de:sxs. 
ventajas. haruráles sin. que cedan en beneficio 
de todo el pais, y por «consiguiente .8s,cosa 
muy prudente > y- discreta dejárselas gozar: > 
plenamente. No abunda la: Francia en vinos. 
generosos, pero abundaria. mucho+menos si= 
no pagasen los vinos de España un derecho 
de entrada de un franco: y diez cóntimas por: 
Itero (1) y: lo: cual facilita la buena venta: á 
los vinos de -Lunel y de Frontignan, Si su= 
ponemos que'seincorporasen de. repente: 4 
la Francia Alicante , Málaga y Jerez, en el: 
mismo- instante ¡desapareceria ia. el: objeto ¿co=: 
mercial de este derecho ;: y: desaparecería; tam» 
bién esta barrera. Esta; inisma doctrina, seus 
tada 'cón: respecta-á, algunas provincias de 
Francia, seraplica 4. la »Európa considerada 
en las relaciones  reciprocas;, de los «estados: 
que :la componen. Si: estos-estados formásen 
un solo estado , ya entonces no serian nece- 
sarias las aduanas; pero si permanecen ¡se= 
parados, entonces ya .son indispensables, á 
no ser que-apasionados . de este amor univer: 


(1) El litro corresponde “4. tl azumbre poco 
mas Ó menos, de modo que ciento cuarenta pe al li 
tros hacen setenta azumbres. 


265. 
sal que se .estiende á todo :el linaje: humano, 
queramos defender «que debemos sacrificar 
nuestros propietarios. de: Lunel en favor de 
los de Málaga, filantropía que puede estar, 


muy bien en un escritor, pero en la cual ja- 


más consentirá: ningun gobierno. Con este 
ojemplo de los vinos he debilitado la fuerza: 
de mi argumento, porque como cada vino 


- tiene cualidades que le son peculiares, la:li= 
bertad general de las comunicaciones perjudi- 


caria á esta clase pe agrícola mucho 

menos que á todos*tos productos de la ¡n= 

dustria, porque no es dificil conocer que: los, . 
vinos de Lunel han de tener- consumidores 

aunque los tengan los de ¿Chipre y. de. Ma- 

dera,:al paso que es imposible: admitir que 

se venderán Jas muselinas francesas: cuando - 
se pueda libremente dar la preferencia, á los. 
tejidos de la “Inglaterra y. de-la ladia, que. 
son pot lo comun de "mejor-calidad y mas. 
baratos oicarn aa alone diga mid 0x4 

++ Merecen una muy particular. observacion. 
los resultados comerciales “producidos. por la. 
reunion de una parte de la: Europa al gigan- 
tesco imperio , y los"que:sehan: seguido. á 
su disolucion. Encierraú graudes lecciones, 
y una esperiencia oportanísima para: ilustrar 
las materia de que vamos hablando. La .Bél= 
gica, perdida ya de mucho antes su'.anti- 
gua prosperidad» iudustrial ys ¡casi moy. tenia 
otra riqueza que su suelo, cuando en 1795 
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la convertimos en una provincia francesa: 
en cuanto pudo disponer de un mercado en 
que no se admitian los productos de la in- 
dustria inglesa , se establecieron millares de 


fábricas y prosperaron. Pero separada de la ' 


Francia , espuesta otra vez á todos los ries- 
gos de una ocurrencia con la cual no puede 
luchar, vé de nuevo la Bélgica irse arrui- 
nando una á una aquellas bellas fábricas con 
que la habia enriquecido nuestro sistema co- 
mercial. Tiene á la Inglaterra á sus puertas, 
y la Inglaterra la mata, Como mata la in-- 
dustria de todas las naciones que pagan la 
industria inglesa. Protejida por las líneas de 


nuestras aduanas , tambien revivia la Italia: 


animada de esta emulacion, que era entonces: 
«general, y que en todas partes aspiraba 4 
producir, estableció tambien fábricas: esta- 
bleciéronse hasta en la misma Roma, en don- 
de vió la administracion francesa con asom= 
bro, y aun diré con orgullo, hacerse cotonias' 
y mahones que se traían antes de Inglaterra, 
y poco á poco iban desapareciendo de las 
plazas públicas los ociosos, y buscando ocu- 
pacion en los talleres. Hacíamos en Italia y 
en la Bélgica lo mismo que ciento treinta 
años antes hiciera Colbert en Francia, aquel 
Colbert cuyos esfuerzos todos se dirijian á au- 
mentar los productos del trabajo, y d quien 
se acusa hoy de que no sabia que el trabajo 
ensiquece los estados, Pero no-hay ya que bus- 
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car hoy en Ttalia aquellas fábricas que se es- 
tablecieron=á nuestra vista: ha desaparecido 
de alli aquel sistema mercantil que habia fa- 
vorecido su establecimiento, y que las hubie- 
rá hecho eternas; se han hundido con el; los 
holgazanes han vuelto á echarse otra vez al 
hombro sus capas taidas para tomar el sol; y . 


se ha presentado de nuevo la Inglaterra á sur: 


tit el pais de mahon y de cotónes, sin temer 
que los capitalistas italianos hagan ensayos 
que solo podían ser fructuosos á la sombra de 
nuestras leyes tutelares. Mn | 
En un sistema de libertad completa de 
comercio (1) da cada pais á su capital y á 
su industria la direccion que cree mas "útil, 
Las miras del interés privado concuerdan 
perfectamente con el bien universal de toda 
la sociedad. Asi es como alentando la indus= 
tria, recompensándo el ingenio, y sacando 
todo el partido posible de los beneficios de 
la naturaleza, se logra una mejor y: mas 
económica distribacioón del trabajo; al mis= 
mo tiempo que coñ el aumento de la masa 
general de los productos se generalizan las 
comodidades, y con las permutas se unen 
entre sí todas las naciones del mundo civi= 
lizado por los vínculos comunes del inte= 
rés y de relaciones de amistad” como“una 
) co o ccdlicóh 
(1) Principios de economía política por Mr. Ri= 
cardo, tomo 1, pág. 203. Tzu 
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- sola y grande: sociedad. Este: principio es la 
causa «de quese hagan vinos en Francia 
y. en Portugal, del cultivo del trigo en Po= 
lonia y en los -«Estados-Unidos , de «la. fa- 
bricacion de quincalla y. otros artículos en 
acia e td 
+ Esta pintura, que hace Mr. Ricardo de: 
las consecuencias de la libertad absoluta del 
eomercio , es cosa, que. me encanta por la 
frase con. que la. concluye; porque despues, 
de ella yá seria: abusar de“ Ja paciencia del, 
lector si insistiésermos mas enel interés priz, 
vado siempre en harmonía con el interés uni 
versal- de: la «sociedad , y sobre todo en esta. 
tierna union de las naciones. como «una. ,sola y 
grande familia; pintura digua: de ¡Astréa. 
Dejando á.un lado estas forecitas,, Mr. Rin 
cardo wvasderecho-al objeto: dice. 4,la,Polo= 
via y á los Estados-Unidos: vendereis gra- 
nos,«porque como: vuestro suelo. .es mucho... 
mas: fértil que el de Inglaterra, no podemos; 
cojer el-trigo-tan fácilmente-como .vosotras:, 
dice. 4 Francia: y á Portugal :. [nosotros no. 
tenemos viñedos, ni podemos. tenerlos, VO= 
sotros sí; pues bien, vendereis VINOS; y, 
añade despues,.-y nosotros .fabricaremos, quit». 
callas y. otros: artículos, .es- decir.y, todo, lo 
que corresponde. -4-,la industria, Mosotrasy, 
naciones europeas, producireis todo aquello 
que la suparioridad de-un suelo mejor y.de 
una situación privilegiada no permite pro- 
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ducir más "que 4: vosotros solos y. esto: es; 
muy pocas cosas) y nosotros" fabricaremos 
guincalla y' otros “artículos ¿ 'ó:.lo que-es lo 

mismo, casi todos los productos: “industria- 
les que el universo consume “porque los fas 
bricarios mejor y mas: barato. Demos il 
graciás' á Mr, Ricardo” porshabers hablado 
con esta: franquezas 'nuncashe dicho yo «mas; 
y tendria -4' gran forruna haberlo! «dicho. ran 
pa ja A Eg AA catan); PUROTaZ 
Sp paramos “la“consideracionven: lo: ima 
periosa* que ha- llegado á-serula necesidad 
de" ciertos consumos: en- las “naciones 'moder= 
Bas en razon de los “progresos:de la: civiz 
lizacion', no -es posible: dejar de “estreme- 
cerse al verlas consecuencias que podián re- 
sultar de ua: órden de“cosas que pondría en 
manos' del 'interés+ individual, siempre:codi- 
cioso y siempre. esclusivo:, los intereses ge- 
neralésde la sociedad; tan dificiles de res- 
guardar” aun cowel9sistema: actual: Si. po- 
Do api dia comercia libremente «con 
la Todikr; que en vez de vender ose puede de- 
“cit que da! sus tejidos de .algodomg sus. se- 
«derías' y'sus' mahones «por razonesiide»loca- 
Jidady que jamás:se veríficarán 'ennuéstios 
clio; ¿qué- será “entonces: de'la industria 
-seuropta, "privada: además de su-capital cir- 
culaute; de este capital realmente productivo, 
«ie habremos declHevar:4 la India y+porque 
in pais det CUE Fi «productos 
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de nuestro suelo? Hay en un punto:del gloz 
bo: muchas' naciones en que ha podido. in» 
troducirse asi sin obstáculo alguno la aficion 
á los géneros: estrangeros, y estos pueblos 
que buscan. hasta-en los. rios las particuli- 
llas de oro que Jlevan sus -aguas, nO pur 
diendo pagar:la iudustria europea se han vis- 
to reducidos 4 traficar con-la especie huma- 
na. Prendada el Africa de nuestros mas gro- 
seros artefactos, de cuentas de vidrio, bue- 
nas á los mas para juguetes de niños, vende los 
hombres. Ejemplo terrible que la. e jr del 
cielo ha permitido para enseñar á las naciones 
que hay necesidades corruptoras, y que aque- 
llas deben aprender á bastarse.¿ sí. misinas.. :: 
Ami modo de ver,.el objeto 4 que en 
adelante deben aspirar las «naciones pruden- 
tes es á fabricar dentro de su pais la ma- 
yor parte. posible de las cosas. de su .pro- 
pio consumo. No por eso renunciarán al 
comercio esterior , cuyo verdadero objeto. .es 
el cambio de las producciones que no pue- 
de el hombre fabricar ó cojer en todas. par- 
tes, ya porque el suelo ú el clima no lo per- 
miten, Ó ¿JA-POr QUA FAzOD cualquiera, pero 
estas serán á lo menos las únicas produccio= 
nes que habrán de recibir de los estrangeros: 
las recibirán tambien en una justa proporcion 
coa el esceso de sus propios productos, que 
darán en cambio, sia confundir jamás con es 
tos productos, fruto del trabajo diario, la.1no- 
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neda que ha: servido para: crearlos , y que 
debe servir perpetuamente para erear otros, 
Reducido «asi el comercio esterior al cam- 
bio de las producciones: que llamo -privile> 
giadas , porque no pueden apropiárselas. las 
naciones que no. las tienen , producirá me 
nos rivalidades, favorecerá menos usurpacio: 
nes, y sobre todo, no dará tanto lugar á 
estas fortunas brillantes, rápidas y efimeras 
que sin mas apoyo que la pereza y la im- 
prevision de los. demas pueblos esponen- al 
mundo á variar de aspecto á cada paso.. ¿Qué 
queda ya del esplendor. de Venecía ,de las 
ciudades anseáticas , de la Holanda 2 ¿Quién 
sabe cuál será la suerte de la misma logla- 
terra? Está muy lejos de ser la Inglaterra 
el modelo que pueda proponerse' indistinta= 
mente á las demas naciones, sia que preten= 
da yo por eso censurar lo-que ha hecho pa-= 
ra proporcionar salida 4 su comercio : se 
interesa en ello su prosperidad yy acaso su 
conservacion, porque se cifra su existencia en 
el comercio estringero, sin el cual no puede 
tener riqueza en el interior, ni medios de 
prepondencía esterior ; la Inglaterra tiene 
que buscar consumidores fuera de sí misma; 
y esta es la desgracia de su posicion, El sis» 
tema comercial de Ioglaterra aspira á. in> 
vadir todos los mercados; y por lo. misimo 
es bien natural que la Francia y las demas 
naciones europeas cuiden de conservar el 
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suyo. Jamás serán amargos los frutos de esta 


política, que- de ninguna manera: es hostil. 


Desconfiemos de estos elogios. fastuosamente. 


dispensados al comercio que establece, segun 
dicen, sólidos vínculos entre las maciones. El 
comercio divide mas bien que une á los pue- 
blos 3 suscita mas guerras: que: las que impi= 
de: estaves la ver de yo si fuese posible que 
no tuviesen las: “naciones entre sí mas relacio: 
nes. que las que las artes y: das. ciencias pue= 
den formar y mautener,| habria: mas! ¿reposo 
y mas-felicidad: em. da: tierra y: E val mismo 
tiempo: se conoceria mas aquella: verdadera 
gloria que la razow sanciona porque honra á 
la humanidad y la-consuela, El. primer mal 
de la: Enropa actual es el incremento de log 
impuestos, originados de la. necesidad. de los 


empréstitos : bajo:su- peso se agovian “todos. 


los: pueblos. Este;es.el mal que hay que rex 
imediar;+y si lograis. «poner á las diversas cla- 
ses de productores áveubierto dela exigen= 
ola: desordenada: del listo»: habreis hecho "mas 
en fayor de la riqueza que si hubiéseis. con=, 


quistado el ar lll y aun «descubier= 


toun nuevo mundo.- > 49 409 
¿Ruego á mis lectores que se. apuendecude 


103 que ensvotra parte 'he dicho sobre el estas 


do attual del comercio -de ¿Francia respecto 
á lasscolonias. El sistema colonial está acas 
bandosé: ino era, an sistema injusto , como 
sia wazon:se ha quevido,degir; pero es ya un 
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“sistema viejo: no es conforme“á las ideas del 
siglo buenas 'ó malas: este es el hecho que 

yo siento sin investigar sus causas, porque 

ni mi+libro ni “otros muchos lo lograrian, 

-Que con la independencia pierdan las colo- 
nias de las Antillas:en que se coje el azúcar, 

«como he manifestado que probablemente su- 
cederia, noes una razon para creer que no 

deseen todas las colonias su independencia y 
que no aspiren 4 conseguirla:, porque no es 
cierto que en tiempo de revolucion estén las 
opiniones siempre hermanadas con los inte- 

reses. Hay todavia otra combinacion en que 
«pueden las Antillas dejar de pertenecer á las 
¿potencias europeas, Si se formasen en el con- 
-tinente americano unos grandes estados, co- 
mo puede suceder , es de creer que Jas islas 

adyacentes pasen algun dia: al dominio de 

alguno de estos grandes estados nuevos me- 
jor situados para defenderlas ,* gobernarlas y 
«surtirlas. Al fin la Europa perderá: sus :colo- 
nias, y entonces ¿ quién la proveerá de azú- 

car y café? No cabe duda en que será la In- 

glaterra, por dos razones, porque siempre 

-ha hecho la Inglaterra el comercio de con- 
«trabaudo de América, y porque durante la 
guerra última ha acabado de apoderarse ea- 

-teramente de este comercio, 0 mas bien ha 
sustituido al contrabando clandestino relacio- 
nes públicas , relaciones reconocidas que no 

pueden romperse. Deben ya haberse arraiga- 

Tomo li, 18 
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do mucho estas -relaciones,. pues subsisten 
aun despues que hemos vuelto 4 tomar po- 
sesion de nuestras islas, y 4 las que no he- 
mos sujetado de «nuevo al sistema” esclusivo 
- despues de seis años de ensayos. De aqui de- 
be inferirse que si fuesen independientes co- 
merciarian solo con Ingliterra;z: como ella 
lo sabe muy bien, segun la «proteccion que 
secretamente dispensa á los insurgentes de la 
América española. La: Inglaterra olreceria, ' 
pues, la primera salida á las producciones 
coloniales , y Lóndres seriael:gran mercado 
europeo; pero como la Inglaterra en mate-  * 
fías de comercio. tiene vista de águila, yrá 
veces garra de buitre, ha tomado. muy: de 
- antemano sus precauciones contra:el caso-po-, 
“sible de la ruína de las Antillas; y en ver- 
dad que es una cuestion sumamente impor-  ' 
tante la de saber si podrá conservarse «alli 
y prosperar el cultivo ed general sin el au- 
_xilio de los negros. Áun en este caso no por 
eso dejará la Europa de verse. enteramente 
«dependiente de la loglaterra, la cual sacará 
de sus factorías de la India todos los géne- 
ros coloniales necesarios para huestro consu- 
mo. En Bengala se cojen ya en cantidades 
Inmensas. Se ensalza magnificamente el bello 
ejemplo queha «presentado-al mundo la ln- 
glaterra:en dar la señal de la abolicion del 
comercio'de negros: y en.etecto, la vigilan- 
cia conque sus buques de guerra guardun 
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el acceso de: nuestras colonias, para impedir 
la introduccion de negros. por contrabando, 
«prueba su ardiente amor á la humanidad, 
Pero sin embargo, esta filantropía seria 
mucho mas augusta á mis ojos si en el mo- 
mento mismo en que, los ¡ingleses-se Ppresen= 
taban de este modo á la. admiracion del uni- 
verso , no hubiesen:encontrado. en sus pose- 
Mond de la Iudia. una indemnizacion. de las 
pérdidas á- quese esponianz.¿ yo qué-digo in- 
demuizacion? La India será para ellos. una 
mina mucho. mas rica que.las Antillas, por- 
que alli no tendrán que temer como en estas 
islas.rivalidad «ni concurrencia. En vano in- 
teíitaria la: Europa «entera: coligada: contra 
ellos desposeerlos de este comercio, el mas 
ventajoso que, pueden hacer, para E interés 
desu marina.» Dominadoresade dos: mares, 


proveedores esclusivos dela: Europa , desde 


el momento ens que quieran, de todos los 
géneros que hayan. de pasarla línea, y con 
una industria tan erica que: satisface todos 
los gustos y se “acomoda 4 la posibilidad de 
todos, po tardarán. los ingleses. probable- 
mente en. dar pronto otra-señal 3-4 saber, 
la dé la libertad absoluta «del comercio, La 


economía política: la espera con ,Impacien> 


cia como la Aurora de un diacpueyo. que 
convertirá todas las naciones ven tuna  fa= 
milia; y el gobieruo con ansiedad por- 
que no puede menos. de mirarla. como un 
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recurso de: la imprevisión ,' y como. un 
lazo tendido á la buena fé (1). 


== CAPITULO X Y ÚLTIMO. “0 


Comparacion de la doctrina de los econo- 
mústas con la de Smith. — Resúmen de la 
doctrina deeste escritor. -. 0” 

> e ais Aa PE 77 Ly 


El punto; fuadamental de-la doctrina d 
los economistas franceses, “es que todas las 
riquezas proceden “de la tierra; y segun 

la ri io FAR ip bal ts Ao 


v O 


(1). No se dará esta señal tan pronto como “pudie- 
ran hacerío temer algunas peticiones dirijidas al Par- 
lamento. La libertad absoluta del comercio seria po- 
«o perjudicial la industria de Inglaterra, pero mu- 
echo ú su agricultara , cuyos frutos no pueden sostener 
la concurrencia cos dos estrangeros:: Esto“debe tran= 
quilizarnos, y pos mucho, tiempo. 0000 

"Lo que he dicho en este capítulo y en toda la 
obra sobre la polirica comercial de la Inglaterra no 
debe ofender á la nacion inglesa-ni-4 su gobiernó. De 
dos siglos 4: esta parte es ya tan conocida esta políti" 
ca, que.es permitido juzgarla, Por otra parte gra- 
duarla no es reprobarla ; porque la Inglaterra no po- 
día éngrindecerse como potencia, sino saliéndose, de 
los caminos comunes , y la primer necesidad de to- 
dos los pueblos es adquirir una ¡existencia polísica 
De aqui nacen las rivalidades que las personas discre- 
tas procutas fio perpetuar; pero las observan porqué 
existen, y: porque son inherentes á la vida de las na. 
siones , y solo los que forman gobiernos imaginarios 
pueden soñar que rodas las naciones tignen unos mis- 
mos ineereses. En el estato actual de la industria eu- 


sropea ja Inglaterra consu poderosa marina, y con'las 


A 5 


277 


Smith el trabajo es la frente única de la ri- 
queza. Esta diferencia importantísima en la 
base de ambas doctrinas apénas ocasiona dife- 
rencia alguna en los resultados, y asi no se no- 
ta verdadera oposicion entre los economistas 
y Smith, sino en la teoría delos impuestos. 

Sentado esto, que es cierto, se ha que- 


_rido probar que cuando Smith ha: impúg- 


nado á los economistas, rebatia mas bien al- 
gunas espresiones de este sistema que el fon- 


- do desu doctrina. Ahora vamos á ver cosas 


bien particulares. 2 

¿Qué ha dicho Smith? que los economis- 
tas han disparatado y se han alejado de la 
verdad cuaudo han equiparado el, trabajo 
de los fabricantes con el de los criados, que 
no produce nada, y cuando por esta razon, 
le han dado el nombre de trabajo estéril Es- 


numerosas y ricas factorías que posee de uno á otro: 
polo, amenaza 2.todos los mercados. Sino fuese la In- 
alaterra lo seria la Francia, porque despues de la, In- 
glaterra es el pais Ed tiene mas medios de estraccion, 
Anunciar estas verdades no es escribir contra la In- 
eJaterra, €s solo imanifestar á todos los pueblos la nti- 
lidad de los principios generales de la administracion 
comercial, que hasta ahora han sido mal conocidos y 
mal defendidos. Yo deploro los odios nacionales, si 
bien no estorbán de ningun modo que los individuos 
se tsaten y se estimen mutuamente, Los franceses que: 
en estos últimos tiempos han viajado por Inglaterra,. 
todos aplauden la buena acogida que han tenido, y la 
Francia está ¿Kora mismo llena de inglesés que pro= 
longan su residencia, y aun se establecen en Francia 
porque han sabido grangearse amigos cn ella. 


4 
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ta observacion de Smith es ciertamente 
muy fundada. Mr. Garnier interpreta la pac” 
labra estéril, ysde la interpretacion resulta” 
que por trabajo -estéril” han entendido los” 
economistas- un' trabajo productivo, aunque” 
no productivo de producto líquido, Pero: con 
esto no se responde 4 Smith, 

Mr. Garnier se empeña en probar que: 
el error de la doctrina económica consiste 
en las palabras, ¡Buen empeño por cierto én 
el dia! El error de la doctrina económica 
no era un error de palabras, sino de cosas, 
y ficilménte se les perdonarian á los econo- 
mistas sus sutilezas sino, hubiesen sacado de 
ellas unas consecuencias destructivas dela 
prosperidad de los estados; pero cuando la= 

maban estéril'al trabajo de las: Pda y era 
solo para sacar la consecuencia de que era 
preciso abandonarlas; y es esto tan cierto, 
que en todos sus libros aconsejan muy seria-. 
mente que se renuncie 4 las fábricas, porque 
en su dictámen jamás sus productos pueden 
aumentar la masa de la riqueza nacional. ¿ 
es esto lo que Mr. Garnier llama error de: 
Cil e e 
o siguiente merece, particular atención: 
** Los economistas (habla Mr. Garnier) han 
tratado la ciencia de un modo enteramente 
abstracto y absoluto (1), sin atender á los dí= 


(1) Nota 29 ,tomo 5, pág, 271." ' 
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versos intereses. de las diferentes naciones. 
Asi que han investigado las causas de la for- 
macion y del aumento de las fiquezas como 
sino hubiese en el mundo mas que una sola 
sociedad de hombres, 0. como %i entre los 
diversos pueblos no hubiese ninguna rivali- 


. dad política en cuanto al poder y á la ri- 


queza nacional.” dd AN ER 
« Ahora conoceremos ,- sino me engaño, 
¡cuán útiles han debido ser 4. su pais los 
economistas to 0 Poo ss 
Al defender asi 4 los economistas ( por- 
que conviene saber que Mr, Garnier ha tra- 
tado de defenderlos), nose ha propuesto mas 
que manifestar la supevioridad de Smith, cu- 
ya doctrina prefiere sinembargo; pero en- 
vano pretende colocarle.en una clase aparte, 
pues por su misma confesion los economistas 
y Smith convienen en los mismos principios y 
sacan las mismas consecuencias , y solo se di- 
ferencian en que han seguido. distinto camino. 
Podríamos creer que, en el paralelo que 
ha hecho Mr. Garnier entre la: doctrina de 
los economistas y la de Smith para ensal= 
zar á los primeros, ha procurado esforzar 


la comparacion5' pero Pr RNA las 
dos doctrinas convienen en 


consecuencias, 
porque por lo comun adoptan ambas unos 
mismos principios. Smith ha tomado mu- 
cho de los economistas, cosa poco sabida, 
pero probada materialmente en los «escritos 
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de Turgot. Alli-se nos dice, como en Smith 
y en Mr. Say, que la economía es la que 
funda los capitales (1); que el valor venal de 
cualquier producto se regula por la relacion - 
que hay enfre la oferta y Ja «demanda (2), - 
principios verdaderos, pero peligrosos en 
la. escuela moderna , por las violentas con= 
secuencias que esta ha sacado de ellos. Tam- 
bien veremos alli “ que el oro y la plata son 
unas mercancías como las demas, y aun me» : 
nos. preciosas que otras muchas, porque na 
sirven de nada para las verdaderas necesida- 
des de la vida, (3)” esto es, porque no:po=> 
demos comerlo ni-beberlo, ni hacer vesti= 
dos y casas de oro y plata, lo cual no es- 
torba que Mr, Turgot observe en otra par= 
te (+) hablando de los americanos que no te- 
nian dinero para comprar armas, que esta 
falta de dinero era una desgracia , y que pa- 
ra adquirirlo era preciso tolerar-el contra= 
bando con las colonias españolas. Tampoco 
eso le servia de obstáculo, cuando su pro- > 
vincia esperimentaba una escasez, para es» 
cribie 4 París que la compra de granos” la: 
habia empobrecido de dinero; ni para so+. 
licitar- grandes poa de las cantribucio=* 


(1). Obras de Turgot,.tomo 4, pág.216,, 
(2) Idem tomo 4, pág. 338, tomo 6, pig. 197, 
(3) Idem tomo 5, pág"32. ma | 

«(4)”- Idem tomo 8, págs: 497... 00 ii 
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nes, porque era imposible ld (1). Tam=> 
bien veremos en Turgot como en Smith, y 
sobre todo como en Mr. Say,'que el interés 
del dinero, por mas subido que-le ponga la. 
codicia, no es ni perjudicial al país, ni:con- 
trario 4 la moral; y treinta y «cinco años 
autes que Mr. Sayodobservaba Turgot que 
si se habia hecho odiosa la palabra- usura, 
era. por una consecuencia de. las falsas ideas 
que se tenian del interés del dinero (2). Por 
último , Turgot creía. que la única buena 
preuda de la prosperidad general era el in- 
terés privado abandonado á sí mismo (3), 
principio que le lleva 4 reprobar completa- e 
mente las operaciones del gobierno, siempre 
erróneas y necesariamente dirijidas por una 
teoría vaga é incierta. 

Es, pues, constante que : la decbiciás de 
Smith, prescindiendo de las contribuciones, 
es exactamente conforme con la de los eco- 
nomistas, á lo menos en cuanto:á sus conse- 
cuencias. Ambas conducen al mismo fin, y es- 
te fin es la libertad del comercio. 

Pero Smith siempre ha discurrido como 
los economistas, sin hacersescargo de la sepa 
racion de intereses de las diferentes maciones, 
y suponiendo que no habia en el mundo mas 


o, Obras de Turgot, tomo 6, páginas 76, 78, 


(2)  Tdem tomo $, páginas 84, 86 y 291. 
(3) Idem tomo 3, pág. 344: 
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que una: solassociedad de hombres. Apoyado 


en este verror ha sentado los principios si- 
guientes, que cito por última: vez., 


Todo comercio en pais estrangero es venta- 


joso; todo comercio.con estrangeros es ventajo- 
so, aun para la nacion que paga“con su mone- 
da. — Jamás anda escasa la moneda. — Se 
compra el dinero , cuando hace falta , con la 


misma facilidad que se compran otras mer-"' 


cantias iO cdt a 


La esperiencia contradice todos estos 
principios, porque las naciones tienen intere= 
ses diversos; y la esperiencia los confirmaria 


todos si: las naciones todas formasen una so- 
la-nacion, .: 


+ Asi que se ha fundado Smith como los' 


economistas eu una suposición falsa, y este 
primer error ha producido otros mil que no 
nos dejan conocer la profundidad del escri- 


tor. Efectivamente, cómo podemos tenerle: 


por profuado cuaudo dice, por ejemplo: 
El. interés privado, abandonado á su en- 
tera libertad y conduce necesariamente á los due- 


ños de capitales á invertirlos del modo mas 
favorable para la*industria nacional. Solo es” 
productivo el trabajo que crea objetos materta- 
les. Si-una nacion no halla: medios de com. . 


prar dinero lo suplirá con las permutas en es- 


pecie.ó con el “papel moneda. == La utilidad 


del papel. de banco consiste. unicamente en 
que permite á las naciones estraer su mone- 
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da metálica"á pais estrangero: — Para la 
industria. tan útil es “un capital de cien mil 
francos en tabaco como “un capital: de cien 
mil francos en oro. — El dinero es la parte 
del capital" nacional que menos aprovecha á la 
sociedad: “ooo. A 

Y obsérvése bien que no era posible que 
Smith evitase estos desvarros. Erau' indis- 
pensables para llegar á los resultados de sw 
doctrina, y estos resultados existian en su 
imaginacion mucho antes que los principios; 
por manera que no son los principios los 
que han producido los resultados, sino 'es- 
tos los que“ han*obligadoá sentar los prin= 
cipios. A A 5 | 

Por ejemplo, era evidente-que la liber=" 
tad de comercio podria disminúir el numera: 
rio de una nacion; ¿y qué hace Smith? em- 
pieza estableciendo que: entre todos los capiz 
tales, el dinero es el capital “que menos” apro- 
vecha á la sociedad. Sentado esto, ya no hay 
pues inconveniente ninguno en permutarle 


- por mercancías estrangeras: nada se ópone 


pues á-la libertad del comercio. => 

Pero supuesta la libertad de cometcio, 
los especuladores codiciosos “sacrificarán el 
bien de su país al suyo propio; y para en- 
riquecerse ellos empobrecerat cal pais de 
las materias primeras mas indispensables, y 
las: venderán al estrangero. — Nada de “eso, 
os dice Smith: el interés particular, “aban- 
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donado cá su entera libertad , conduce nece- 
sariamente á los dueños de capitales á in- 
vertirlos del modo mas favorable para la in-. 


dustria nacional, porque esta inversion es siem. 


pre.al mismo tiempo la mas útil.para ellos. 
Pasais adelante y le acometeis en sus últimos 
atrincheramientos manifestándole que se es- 
trae el numerario, que los jornaleros se que- 
dan sin tener que trabajar, y las tierras sin 
cultivo. Pues entonces os responde Smith. 
que se reemplaza el numerario con las per 
mutas en especie , ó que se suple. con el papel 
moneda. APS O ARE E. 

Sin embargo, un hombre que habia 0b- 
servado mucho no era posible que se acer- 
case siempre á la verdad, y que nunca la 
percibiese; y aunque noes Smith el primero, 
como se ha dicho, que ha demostrado que 
la riqueza de los pueblos consiste en el tra- 
bajo, es sí el primero que-ha esplicado cómo 
la division del trabajo ha ido proporcio- 
nando sucesivamente á cada ramo de indus- 
tria los progresos que podia hacer, Las quin- 
ce páginas en que espone los «efectos de la 
division del trabajo, son sin comparacion al- 
guna las mejores de su obra, en la cual pue=' 
den leerse tambien con fruto muchas diser- 
tasiones puramente teóricas, agenas de la ad- 
ministracion práctica , y que por esta razon 
presentan un mismo aspecto para todos los: 
pueblos 5 buenos pormenores históricos sobre 
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los bancos, sobre las colonias y sobre las va- 
riaciones de las"monedas. Uno ó dos capitu- 
los, ó mas bien algunos raciosinios sueltos 
en toda la obra se puede decir que.son ver- 
daderos respecto de la Inglaterra, pero solo 
respecto de ella. El resto de la obra, es de- 
«ir, de los cuatro volúmenes los dos no tie- 


nen aplicacion ninguna,-Ó si la tienen sería 


peligrosísima; no ya solamente en Inglater— 
ra, sino en todas las naciones comerciantes. 
En Smith hay dos hombres y dos obras en 
su obra, Esta distincion: de dos escritores én 
Smith la han hecho siempre los ingleses: así 
no han variado nunca los principios de'su 
administracion, á pesar” del. libro de Smitlr, 


que ellos consideran comosuna novela 4 es- 
-cepcion de algunos :capítulos. Hace muchos 


años que-un inglés de mucho juicio y de sa- 
ber, con quien she tenido estrecha amistad, 
me hablabasrde él en-este sentido. Desde en= 
tonces tenia ya formada mi opinion acerca 
de Smith, Cirábale yo sin embargo con gus- 


40 como un escritor célebre que honraba ú 


la' Inglaterra, El mayor bien que hará 
Smith 4 mi“pais, me deciacun” día este in 
glés, será tréfistornar muchas cabezas en el 
vuestro :” esta -espresion es una de aquellas 
queno se olvidan jamás. 2022 000.000 

No puedo menos de hacer una reflexion, 
3 Es posible que al amontonar tantos racio- 
.einios falsos eu favor de la libertad del::c0- 
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- mercio haya obrado Smith de buena fé? Las 
contradiciones-que hormiguean en su obra, 


la estrema debilidad.de sus razones, la ab= 


soluta falta de-ótden que. reina, en «toda la 
obra, y que. parece calculada espresamente 
para convertir la, obra de la riqueza. de..las 
naciones en un laberinto sin salida , y por 
último la escesiva fatiga del autor que se-de- 
ja traslucir en,cada uno, de..sus: argumentos, 
todo podria, conspirar 4 probar que, Smith 
se habia propuesto el secreto designio de. es- 


-parcir en Europa unos principios.cuya adop- - 


«cion pondria infaliblemente 4: disposicion de 
,su pais el mercado del universo. Semejante 
designio no carece, de ejemplar. en. la: histo- 
ria de la rivalidad«de. las naciones :..solo «el 
carácter personal del autor. puede: desvane> 
_cer esta idea, porque ¿cómo habia.de prestar- 
se á ser instrumento de maniobra tan infa- 
me un hombre de honor.como Smith, mas.re- 
.comendable todayia por sus costumbres que 
por sus escritos? Smith habia: vivido entre 
los. economistas «franceses, y. acaso le sedu- 
jeron sus declamaciones; pero.,como estas 
-enardecen sin persuadir, me atrevería á ase- 
¡gurar que jamás le couvencieron.; La prue- 
ba de esta asercion debemos «buscarla. en su 
libro, y en la confusion que seznota enel 
autor siempre que se separa de. la verdad: 
tambien puede. orcerse: Com. razon .que. DO 
siempre . profesó. Smith la. misma. doctriua, 
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¿porque noes posible: esplica de:otra:mane= 
.ra el sentimiento:que tuvo:á la «ahora de su 
.muerte de que: le sobreviviesen los manus- 
<ritos de sus lecciones. Diez y siete años an= 
tes habia encargado á su amigo Hume que 
arrojase muchos de. ellos al fuego sin verlús 
siquiera, Despues sú jnquietud. fue siempie 
£n aumento; y: á pesar de:la. promesa que ar- 
Fancó: 4. sus «amigos de que” romperian-los 
manuscritos que «¿l dejase, no: pudo tranqui- 
lizarse hasta que hizo quemprlogeen su 54 
sengiales 9 ¿sbstoso 18 
El as de Smith, de-quien saco ¡es- 
«tos pormenores, se pregunta: á:sí mismo qué 
motivo pudo tener. para estu resólucion, aun- 
que él la atribuye, al parecer,'al temor que 
tenia Smith de que se abusase de alguna de 
sus opiniones, 6 al cuidado de su gloria lite- 
raria., Vinguha-devestas dos interpretaciones 
_puede valer, «porque en sus lecciones. jamás 
ha podido Smith esponer doctrina inas pe= 
ligrosa que la de su libro, el cual en cada 
página contiene un .errorcacerca de la cli- 
bertad del comercio, y por+otra' parte no 
podia obligarle 4: :obrar-asiel cuidado de 
su gloria literaria. En su: obrácde-la riqueza 
de las naciones ha probado Smith. que le in- 
«teresaba bien poco la gloria literaria ¿4 vis- 
ta de los defectos de .composicion de que 
aquella abunda. Por otra parte «motivos de 
esta especie jamás causan la: inquietud cruel 
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que, al parecer, le devoraba. Solamente 'el 
temor de perder en un momento, pot há. 
ber defendido dos doctrinas opuestas, toda 
su autoridad como escritor, y por cónse= 
cuencia su reputacion de observador exac- 
to y escrupuloso; solo, repito, un motivo 
de esta naturaleza piede esplicar el sumo 
interés que él ponia en que se quemasen sus 
- manuscritos. Esto es lo que yo creo, y cual. 
quier lector imparcial podrá punto la exac- 
-titud de esta opinion. > SÍ 

Creo, pues, dejar probadas en este libro 
las verdades siguientes: 2 20120 

La prosperidad del comercio es el objeto 
del establecimiento del sistema comercial, - 

Las aduanas son útiles al comercio, al 
consumidor «y al estado... 20 5 

Son útiles al comercios  .: pr ada 

1.2 Porque con la prollbicion de estrac- 
«cion, impiden que los estrangeros se apode- 
.ren de nuestras materias primeras, ya pa- 
ra volvérnoslas á vender tales cuales: son, 
ya para obligarnos á comprarlas otra vez 
manufactaradas.: - 

2.2 Porque «por medio de- los derechos 
«impuestos sobre las producciones de la in- 
dustria. rival, proporcionan 4 los fabricantes 
nacionales la ventaja de la concurrencia en 
el mercado interior. 

3.2, Porque-por medio de la deohibiéjan 
á la entrada: alejan absolutamente esta con- 


289 
currencia siempre quemo es ci pia 
tarta isbomizo abad, 

Son. útiles»al OU porque le. pro- 
porcionan á-mas bajo- precio las" mercancías 
que se fabrican dentro «del=propio pais con 
materias primeras de la misma. nacion, de 
las cuales se: apoderarian los “estrangeroso si 
_ 1 prohibicion no lo estorbases* lo simi 

Le: son “útiles tambien al: consumidor 
porque del obligan á proveerse: en el pais 
de unas mercancías que hubiera:podido com- 
prarlas mas baratas al estrangero; porque es- 
te lijero' sacrificio aumenta + el «namero «de 
lós obreros - nacionales y y este” aumento es 
pr un beneficio parávtoda la sociedad. 
isbn: útiles al estado las aduanas: 
sl 42 + Porque le dan á: conocer: Be estension 
del comercio esterior 49 ritos DÁ 

22 Porque le PUpleclonEs los Hieato? 
de dar á este comercio la” Ls bad mas ven- 
tajosa ak pais.” 

3% "Pórque. por su delta cable ar 
límites á la prodigalidad de la nacion. 

42 Porque le proporcionan medios de 
aumentar su poder: esterior con el auínen- 
toyde -su-<marinaso 00 PDD a de 

Y porque ademas ae estas ventajas au- 
méntan:accesoriamente:las ventas deliestado. 

Las aduanas aseguridn ad: estado una par- 
te-de «estas: ventajas por medio de Ja bulan- 
zu del comercio: y asi da balunza del'co- 

Lomo 1, 19 
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-mercio es una delas mejores" instituciones: 
administrativas de los pueblos modernos, 
¿El fraude es un delito gravísimo; y las 
declamaciones delos “escritores. contra el 
sistema” comercial: contribuyen: infinitamente 
ad. multiplicar este delito, porque vician la 
epinion pública, y esta .es-la ES aid 
cia el fraude. 

:A su situacion. falta! esá ds que debe 
le Inglaterra su espíritu comercial. y su ma- 
rina:-la inferioridad natural: de-la Francia 
bajo estos dos aspectos. hubiera desapareci- 
do enteramente'si hubieran sobrevivido :4 
Colbert el espíritu y, los: establecimientos dé 
este grande hombre. Desacreditándole han 
inutilizado los escritores los esfuerzos: del go- 
bierno , porque este se euerva «y. debilita 
cuando no tiene en su apoyo la opinion. 


>" di 4 o $ 
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_ RESUMEN GENERAL DE LA OBRA. 


03 sl tiqueza de las, naciones confistas en 
ha abundancia de SS cosas Fai sy Ó 
consumen. 000 
Esta riqueza: tiene tres. elementos prin- 
cipales: la tierra, el trabajo y la moneda. 
La tierra es la fuente de todos los pro- 
ductos; el trabajo, el instrumento que les 
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da, valor, y la moneda, el agente que los 
poue en circulacion. 

Las doctrinas económicas, que hacen con- 
sistir la riqueza esclusivamente en la verra, 
ó en el trabajo, ú en la moneda, son falsas, 


porque se Cena en uta verdad relativa, te- 


niéndola, sin razon, por una, verdad absoluta, 

No tienen razon ninguna los escritores 
cuando acusan'á los gobiernos de que ha- 
cen consistir «la riqueza nacional en el di= 
nero. Los gobiernos solo estiman en el dí- 
nero la influencia que tiene sobre la pro- 
duccion: el objeto constante de todos sus 
esfuerzos ha sido el multiplicar las cosas de 
consumo: los decretos: de nuestros reyes lo 
demuestran, invenciblemente, y de ellos ka 
tomado Smith la idea capital de su libro. 

Como solo «el dinero tiené la: propie- 


dad de poder servir de moneda, es un ab= 


surdo confundirle , con respecto á su utili- 
dad ,con los demas valores permutables, y 
llamada mercancía como á' esos valores. 
Las naciones ricas emplean relativamen- 
te menos dinero: que «las: demas: le suplen 
con el:crédito y *con las instituciones: que: 
este -facilita: tal es el objeto de «los ban- 
cos de: descuento y de circulacion... Una so- 
la es la nacion que ha sabido pasarse absolu- 
ramente sin moneda metálica, y aun ésta 
nacion no ha podido adquirir la supremacia, 
comercial y marítima sino atrayéndose la 
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mayor parte de la plata de América... 2 


Jamás perjudica al pais la abundancia de 
dinero: vivifica todos los medios de la pro- 


duccion y de lá.circulacion, é-iuluye tam=- 
bien en la baja del interés; porque para slos. 
capitalistas esta. abundancia es un medio de ha. 


cer efectivos unos valores que no. podrian pres- 
tarse si no se couvirtiesen antes en moneda. 


El. interés del. dinero no. es otra cosa: 


mas, que una substitución de la utilidad. que 
honradamente «puede sacarse con el capital 
prestado. Todo interés superior y.aun igual 


á esta utilidad es contra las leyes de la. 


equidad... En el interés jamás. ya envuel- 
ta una prima de seguro, porque puede no 


pagarse mas que. una sola vez, y por. con= 


siguiente no asegura nada. 001 


Las verdaderas bases de la. ata: 


material de. cada. nacion son la agricultura 
y el comercio interior: el comercio esterior 
es mas brillante, pero tambien está espuesto 


a mas revoluciones. El de- transporte solo. 
conviene á las. naciones. que tienen un suelo - 


ingrato y una jodustria débil. El sistema co- 
lonjal se funda en «convenciones de mútua 
utilidad; de: consiguiente no. tiene nada de 
odioso. El comercio .de la India es ruinoso 
á la Europa, porque. conspira incesante= 
mente ad disminuir el número. de los traba- 
jadores curopeos. ip: pa 

El ahorro ó- la economía is los 


: 
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capitales: el: aumento en los consumos es 
útil, porque se aumentan al mismo tie mpo 
los productos creados con los nuevos capi- 
tales, sia que por-eso se haya de tener por 
un principio de riqueza ni al consumo ni á 
la economía, porque separando una de otra 
estas dos cosas se destruyen ambas. 

La economía entiquece á las naciones y 
4 los particulares, así como la o 
los- arruina igualmeáte. 

Pero no puede: decirse que una nacion 


es pródiga ni económica , sino bajo el aspec- 


to de sus relaciones esteriores. 

La Europa es pródiga. cuando compra 
mercancías de la India; y económica la Fran- 
cia y cuando prohibe Has mercancías inglesas, 

“Brocedé en sus teorías la economía po- 
lítica como sino tuviese cada nacion intereses 
que le son peculiares ; como si fuesen una 
sola todas las naciones; y da por cierto que 
abandonado el interés particular 4: una ab- 
soluta libertad, conduce necesariamente á 
los dueños de capitales á invertitlos del mo- 
do mas ventajoso para el pais. 

El gobierno sigue otras reglas, y se pro- 
pone otro objeto: no pasa de la teoria ú 
laswspráctica, sino que al contrario de la 
práctica sube á la teoría. 

No admite pues teoría ninguna sin que 
antes la práctica haya dado á conocer que 
es exacta, 


A 
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i gobierno no aspira 4 reformar las 
naciones; y si lo pretende alguna vez es 
solamente considerándolas siempre como ellas 
son por su naturaleza y por sus instituciones. 

De este modo ha creado el gobierno el: 
sistema comercial. ' 

El sistema Enuercia! es . Ajo de la es- 
periencia, y. esta nos enseña que el interés 
privado es siempre. mas fuerte que «el in- 
terés público; y nos manifiesta ademas des- 
graciadamente que las. naciones tienen inte- 
reses diferentes, que son rivales y demasia- 
das veces enemigas unas de otras. 

El sistema comercial proporciona á to- 
dos los pueblos de Europa medios de pros- 
peridad fundados en la economía y en el 
trabajo: en la economía porque impide la 
adquisicion de productos estrangeros de que 
se puede presciadir ó que pueden-suplirse: 
y en el trabajo porque le fomenta asegu- 
rándole por lo menos el mercado interior. 

Abolido el sistema comercial, no habria 
en Europa mas que una sola nacion fabri- 
cante: las demas dependerian de ella y; y to- 
dos sus medios de permuta estarian reduci- 
dos á las producciones del terreno. Asi per- 
derian todas á la vez su industria y su Mari- 
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